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    A todos los que me apoyaron desde el principio


    

  


  
    Prólogo


    


    


    


    


    Era una noche tormentosa, el cielo encapotado, que se iluminaba brevemente por los rayos, sólo era capaz de distinguir en ese instante a los cuervos que volaban con un destino fijo. Ignorando la lluvia y las fuerzas de la naturaleza, siguieron avanzando, batiendo las alas desafiantemente.


    El líder del grupo, en un momento dado, giró bruscamente y tomó dirección al bosque seguido del resto.


    Al acercarse a tierra, como si se hubiese parado el tiempo, los cuervos cambiaron de forma para tomar el aspecto humano pero no eran humanos en realidad.


    Era un grupo compuesto por brujos y hadas, en realidad, por lamias.


    Las lamias se caracterizaban por carecer de cejas, en su lugar tenían una hilera de diamantes separados entre sí. Los rumores decían que les conferían una visión mucho más aguda del mundo, también poseían tatuajes que se pintaban en la frente y el color de sus ojos era de un azul casi blanco.


    Se ajustaron las capuchas de sus negras capas, ocultando su aspecto y su indumentaria fuera de lo común.


    Pertenecían a Cenystel, el mundo mágico, a gran distancia de la Tierra y por eso debían ocultarse de los nogic, los humanos.


    Avanzaron con decisión, concentrados solamente en una casa con una ventana iluminada. Su espía había informado de que ya había llegado la hora.


    Gran parte del éxito de la Reina radicaba en coger el paquete e irse.


    —Huele a hadas —dijo despectivamente una de las lamias rastreadoras.


    Para las lamias, estaban las hadas por una parte y por otra ellas. Ambas partes se despreciaban y estaban en guerra como las brujas con las hadas.


    —Con más motivo para darnos prisa —le contestó el brujo líder—. El paquete está al venir según Cameron, no podemos perder el tiempo con vuestras peleas, tenemos asuntos más importantes entre manos.


    Algunas lamias echaron una mirada asesina al brujo, la portavoz de las lamias se adelantó y le agarró el brazo.


    —No azuces al perro si no quieres que te muerda, Walter —le aconsejó, ambos eran amantes en secreto, él se desembarazó.


    —No necesito consejos de una lamia, Clarisse.


    Encabezó la marcha, guardando las apariencias.


    Los brujos se encargaron de que la lluvia no les mojara junto con las salvaguardas y pusieron rumbo a la casa. Pasaban desapercibidos ya que los nogic tendrían que saber exactamente lo que estaban viendo.


    En la puerta que daba al jardín, salió Cameron, la médico que se encargaba del paquete. A pesar de la escasez de luz, pudieron comprobar que en los alrededores ya se podía apreciar los efectos secundarios de lo que habían hecho.


    Las lamias se removieron incómodas ante aquel tabú, romper una de las leyes sagradas tenía consecuencias.


    —Él no está en la casa, podéis pasar —les abrió la puerta—. Habéis tardado, un poco más y toda la operación se habría perdido.


    —Lo sabemos —Walter cruzó la puerta y se dirigió arriba sin reparar en la decoración de la casa.


    Cameron los condujo hasta la única habitación iluminada, allí en la cama tumbada y sudando, estaba una mujer a punto de dar a luz.


    Ella les miró con terror sin saber cuál iba a ser su destino. No quería morir.


    Uno a uno, entraron y se colocaron alrededor de la cama. Los brujos alzaron las manos y cerrando los ojos, empezaron su cántico en la lengua arcana de Cenystel, mientras, las lamias se movían espasmódicamente con sus casi chillidos y lamentos.


    Magia, un conjuro combinado y poderoso para lo que estaba a punto de nacer.


    —Debes sentirte orgullosa, tu aportación para la guerra va a ser de gran importancia —le dijo Walter apoyando una mano en el vientre de ella. La futura madre pegó un grito de dolor después de echarle una mirada asesina.


    Walter sintió un ramalazo de magia proveniente del feto, retiró la mano asustado.


    Le hizo una seña con la cabeza a Cameron para que se preparara.


    —Bien, ¡empuja! —le ordenó a la mujer.


    Después de unos minutos interminables con la combinación de los gritos de ella y los cánticos, Cameron sacó al bebé, llevaba en su brazo derecho la marca de la libélula.


    Cameron vio la frialdad y maldad en los ojos de la recién nacida y se asustó.


    —Es…una niña —anunció.


    —¡Es un monstruo! Nunca debimos interferir en la naturaleza, lo que hemos hecho es una abominación, un tabú —gritó una lamia.


    Walter desenfundó un cuchillo y le cortó la garganta a la lamia.


    —Órdenes de la Reina, su palabra es ley —luego les miró a todos—. ¿Alguien más duda de nuestra Reina?


    Nadie habló.


    —Clarisse, deshazte del cadáver —ordenó mientras limpiaba la sangre del cuchillo.


    Con un hechizo, el cuerpo ardió y desapareció.


    Walter, con aprensión, cogió a la niña para que a través de sus ojos, la Reina la viera.


    —Ya está —le anunció mediante un canal mágico, sintió su alegría, luego se la devolvió a Cameron—. Mata a la madre y vámonos ya.


    Cameron asintió y llenó la jeringuilla con una sustancia oscura pero al ir a inyectársela a la madre mientras suplicaba por su vida, se oyó un ruido abajo.


    —Debemos irnos —anunció Clarisse.


    Todos estaban preocupados, lo que habían llevado a cabo a lo largo de nueve meses era algo imperdonable en Cenystel.


    Debían huir pero sobre todo, debían escapar con aquella niña, terminaron el trabajo precipitadamente mientras recogían las cosas y emprendían el camino hacia el bosque para poder abrir un portal sin autorización. Era algo peligroso conectar los dos mundos directamente pero estaban desesperados.


    Alcanzaron el bosque pero empezaron las explosiones a su alrededor, las otras hadas los estaban alcanzando y por la magnitud de sus ataques, sabían perfectamente lo que habían hecho.


    Cundió el pánico y echaron a correr para salvar sus vidas.


    —¡Permaneced unidos! —les gritó Walter pero fue en vano, no le hicieron caso.


    Intentó protegerse de los proyectiles y los rayos y los siguió.


    —La Fleur… —murmuró Clarisse más adelante, reconociendo el olor y la magia.


    Walter no pudo oír más porque uno de los rayos le atravesó el pecho y murió en el acto. Clarisse gritó y corrió hacia él.


    Pudo escuchar como los brujos abrían más adelante el portal.


    —¡Zmluok et kon ujxjtykon!


    La niña estaría a salvo pero tenían que distraerlos para que la unión se cumpliese. Debía sacrificarse.


    Tiró la capa a un lado y se irguió.


    —Grt ko Ltjxo qt et wrtlcon —pidió a los cielos.


    La Fleur apareció junto con otros con sus alas doradas extendidas. Solo eran sílfides, lo cual era una ventaja para ella, no la quemarían viva. El pelo rubio y largo de La Fleur ondeó en el aire a pesar de que no hubiera viento, ni una ligera brisa. Sus ojos azules ardían de ira.


    —Llegáis tarde, hadas —respondió despectivamente Clarisse—. La Reina ha ganado.


    —Solo esta batalla pero no la guerra —La Fleur y los otros unieron toda su magia para el golpe definitivo.


    Clarisse cerró los ojos, los otros habían escapado mientras La Fleur obtenía su venganza. Sonrió y luego todo fue oscuridad.


    

  


  
    Capítulo 1


    Cumpleaños mágico


    
      
    


    


    


    


    


    Abigail Griffiths tenía una vida normal y corriente, como la de cualquier chica adolescente. Ese día cumplía diecisiete años, en septiembre empezaría su último año en el instituto y su mejor amigo desde la infancia, Christopher, se mudaba con su familia a la capital, a la gran ciudad. Eso la deprimía bastante, era su único amigo y aunque fueran a distintos institutos y ella no tuviera más amigos, él no le hacía sentir tan sola desde que su padre se volvió a casar.


    Hacía horas que se había levantado, era ya verano y estaba siendo uno de los más calurosos. Se había puesto unos vaqueros finos bastante anchos y un vestido corto de mangas cortas encima. Tenía la foto enmarcada de su madre delante. Aquel día era el día en el que había muerto dándole a luz. Wanda, de pelo rubio y ojos grises, Abigail no se parecía en nada a ella ya que tenía el pelo castaño ondulado con reflejos dorados y los ojos oscuros. Su madre tenía la piel tan blanca como la leche, la suya estaba salpicada de pecas, más que la de su padre. Se parecía Abigail más a su padre, Henry y muchas veces ella se tiraba horas observando la foto de su madre, intentando apreciar algún parecido.


    Henry decía que tenían la misma sonrisa.


    Hacía ya varios años que su padre se había vuelto a casar con Susannah, una mujer que le procesaba un gran odio que era mutuo.


    Su único consuelo era su abuela paterna, Caroline, quien siempre tenía un rato para su querida nieta.


    Ese día, que ya cumplía los diecisiete años, se sentía inquieta, especial…un cúmulo de emociones y sobre todo, le picaba mucho la espalda. Se pasó la mano por milésima vez por aquellas zonas que más le picaba, esa zona estaba dura. Picotazos, los mosquitos se habían ensañado bien con su espalda.


    Intentó estar lo más cómoda posible y salió fuera de su habitación para enfrentarse a la dura realidad.


    —¿Cuándo te vas a poner minifalda? Con este calor deberíamos ponernos en traje de baño —le dijo su hermanastro veinteañero Daniel repasándola con la mirada.


    Ella sólo hizo una mueca de asco, no le aguantaba, por suerte en septiembre Daniel se volvía a ir a la universidad y no tendría que aguantarlo. Él representaba todo lo que odiaba, el típico chico popular rubio de ojos azules acostumbrado a que le dijesen “sí” a todo.


    Le dio a Daniel un empujón al pasar a lo cual él respondió con una risa.


    Bajó el piso inferior solo para encontrarse con Susannah terminando el café y los croissants. Su padre seguía ausente en mente en el jardín, cuidando las flores, aunque el término exacto para definir el estado de su padre era zombie.


    Había ido empezando desde que murió Wanda, su madre, no esperaba que la felicitase ni nada y de su madrastra todavía menos. Incluso deseó que


    Susannah se hubiese olvidado, así no se dedicaría el día mandándole tareas para amargarle el día.


    Intentó Abigail salir silenciosamente al jardín, ya había cogido todo lo necesario para pasar el día fuera, por algo le gustaban los bolsos grandes pero no tuvo suerte.


    —Abigail Jane Griffiths, no tan rápido, tengo que hablar contigo —le dijo fríamente Susannah.


    —Tengo algo de prisa, mi padre me ha llamado para hablar con él —le señaló el exterior, aún no se había dado la vuelta y si la pillaba con su bolso, se iba a ir al traste su plan de fuga.


    Susannah meditó unos segundos, que Henry tuviera unos momentos de lucidez era raro y siempre había que aprovecharlos.


    —Luego entra, quiero darte tu lista de tareas para tu fiesta de cumpleaños —le ordenó, eso le pilló por sorpresa.


    ¿Una fiesta de cumpleaños? ¿Acaso se había muerto y estaba en una especie de broma cósmica?


    —Y dile a Henry que venga también —terminó.


    —De acuerdo —Abigail salió rápidamente antes de que cambiase de opinión.


    Dejó el bolso en unos arbustos y se arrodilló junto a su padre quién no dijo nada, solo seguía cuidando de las flores. Su padre siempre había tenido un don innato para las plantas, incluso en su actual estado.


    —Hoy iré a ver a la abuela, a Caroline, también pasaré el día con Chris, intentando pasar juntos el máximo tiempo posible antes de que se marche —no sabía porque lo intentaba—. Hoy es mi cumpleaños, quizás visite a mamá.


    Henry se volvió lentamente mientras ella se levantaba para recoger la lista de tareas.


    —…Abby… —empezó pero luego volvió a concentrarse en las flores.


    —Sigue con las rosas, adiós —Abby suspiró y volvió dentro. Cogió la lista e hizo que escuchaba a Susannah hablar y regañarla. Ignoró a Daniel y su estúpida sonrisa, salió fuera, cogió la bolsa y se marchó.


    Todo aquello le oprimía el pecho, no recordaba ningún momento de felicidad en aquella casa.


    —¡Abby! —gritó Chris mientras se acercaba rápidamente su amigo en monopatín.


    Aquel verano, Chris se había puesto aún más moreno de lo que estaba, siempre iba con el pelo oscuro despeinado e incluso se lo revolvía de vez en cuando con las manos.


    Siempre iba desarreglado, como si un tornado hubiera pasado.


    A Abby le encantaban sus ojos de un color azul cielo, era un color que destacaba mucho.


    —Hola Chris —levantó la mano y la chocaron cuando pasó—. ¡Chris!


    Como siempre, siguió con el monopatín y Abby tuvo que correr detrás de él.


    —¡Juro que un día te mato! —le gritó ella aunque ambos estaban riéndose.


    Chris hizo un giro brusco y paró. Le lanzó un paquete rectangular.


    —Feliz cumpleaños Abby.


    Ella intentó cogerlo pero rebotó en sus manos y acabó en el suelo.


    —Espero que no fuera algo frágil —se sentaron en la acera y rompió el papel de regalo—. Un diario.


    Aunque más bien parecía uno de esos libros viejos con dibujos dorados.


    —Para que escribas lo mucho que me echaras de menos y lo guay que soy —le dio un empujoncito con el hombro.


    Abby alzó una ceja.


    —¿No es lo que os gusta a las chicas? Ese rollo de diarios secretos —se encogió de hombros, ignorante ante las costumbres de las chicas adolescentes.


    Ella le dio en la cabeza con el diario, sin mucha fuerza.


    —Mira que eres bruto.


    —Hago lo que puedo —se frotó él la nuca, dónde le había dado.


    Abby pasó la uña por la superficie del libro mientras se quedaba pensativa, en la tapa había un dibujo de una libélula. Chris había comprado ese diario pensando en la marca de nacimiento que tenía ella en la mitad del brazo izquierdo, en forma de libélula. Eso la hacía sentirse rara porque las manchas nunca tomaban formas perfectas. Chris sólo había intentado que se sintiera especial en uno de los días más tristes del año.


    —Vamos, tengo que hacer la compra, Susannah me ha dado una lista para mi fiesta sorpresa —se levantó y arrastró a su amigo.


    —Pues menuda fiesta sorpresa —se quejó él.


    —Oh, cállate, ya sabes lo que pienso de todo eso, preferiría pasar el día contigo y con mi abuela —giró los ojos, en aquel pueblo, Rivertown, se tardaba poco en llegar a cualquier parte y casi siempre se cruzaba dos puentes como mínimo.


    Se compraron unos donuts y se sentaron en un banco mientras esperaba que abrieran las tiendas.


    —En septiembre te vas —le recordó Abby.


    —Sí —respuesta monosílaba. Cuando no sabía que decir Chris, siempre iba a los monosílabos.


    —Se me hace raro, cambiarte de instituto en el último año, de ciudad…—siguió diciendo ella.


    No quería decir en voz alta lo mucho que le iba a echar de menos y lo sola que se iba a sentir.


    —En realidad hace años que mis padres me querían llevar a ese instituto y de todas formas, el próximo año, todos nos vamos a ir fuera de aquí, a la universidad. Es algo inevitable.


    —Lo sé, lo sé.


    Se quedaron en silencio el resto del tiempo, ninguno de los dos sabía que más añadir. Ese verano, en septiembre, significaría el fin de su amistad, por mucho que lo intentaran, cada uno seguiría con su vida y al final se distanciarían.


    Y el picor no hacía más que distraerla.


    Abrieron las tiendas y entraron a comprar las cosas.


    —¿Tan pronto por las cremas antiarrugas? —le preguntó Kate, una chica de su instituto. Sus amigas rieron.


    —Al menos no hacemos cola por los tintes de pelo —se burló Chris.


    Cogió a Abby y la arrastró a otro pasillo para no darles tiempo a soltar algún insulto más.


    —Oye, que tú te vas y a mí me dejas el marrón —Abby a pesar de estar enfadada, se rió por el insulto de su amigo.


    Él se encogió de hombros.


    —Tengo que aprovechar ahora que puedo, ¿no? No me prives de ese privilegio.


    Cuando terminaron de comprar las cosas para Susannah, fueron corriendo a la casa de Abby para dejar las bolsas y a ser posible, salir sin ser vistos.


    Cuando lo consiguieron, pudieron respirar tranquilos.


    —Que se las apañen Susannah y Daniel —se limpió las manos Abby mientras se alejaban más por si acaso.


    —Qué mala hija eres, dejarlo todo en sus manos inútiles —bromeó Chris.


    A diferencia de lo que la gente creía, Abby no sabía cocinar, ni coser…solo planchar y doblar la ropa. No era la perfecta ama de casa. Solo era otra chica adolescente y no le gustaba tener que ocuparse de las cosas de la casa.


    —¿Yo? ¿Mala? Eso es que no te has fijado en Susannah…es una auténtica bruja.
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    Susannah comprobó cómo se marchaba Abigail junto a su amigo, luego comprobó que su marido en estado vegetal seguía en el jardín.


    Volvió al dormitorio y estuvo unos segundos en silencio.


    No había nadie, tenía vía libre.


    —Bmxtbuout tnztam zmluok —dijo en un lenguaje extraño frente al espejo de su tocador.


    El reflejo de ella onduló y cambió a una figura encapuchada.


    —¿Por qué me has convocado? —era la voz de un hombre y hablaba en otra lengua similar a la que había empleado ella con el espejo.


    —Hoy es el día, a medianoche —le explicó Susannah en la misma lengua.


    —¿Estás segura?


    —Lo estoy, nada puede interferir hoy, yo sólo soy una, necesito que mandes un grupo.


    El encapuchado alzó una mano para que se callara.


    —No olvides tu jerarquía —la reprendió por el atrevimiento—. No obstante, mandaré a un grupo de guerreros, no podemos arriesgarnos. Los fracasos no los perdona nuestra Reina.


    Susannah reprimió un escalofrío, solo asintió. La comunicación fue cortada y el espejo solo mostraba su reflejo.


    Esa noche nada podía salir mal.


    Era demasiado importante, demasiados años de preparación y por fin podría librarse de aquella vida.


    Susannah sonrió.
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    Después de pasar toda la mañana con Chris, Abby fue directa a casa de su abuela, le había prometido ir antes pero Chris tenía ese extraño efecto de distracción que nunca lograba aplacarlo.


    La casa estaba relativamente cerca de la suya. Era un viejo caserón con uno de los jardines más floridos y espléndidos del pueblo, sin contar con el de su padre. De pequeña solía imponerle aquella casa victoriana pero con el paso del tiempo, se convirtió en un segundo hogar para ella e iba con mucha frecuencia.


    Llamó a la puerta y no tuvo que esperar mucho, su abuela casi abrió en el acto.


    Caroline Griffiths siempre llevaba su pelo canoso recogido en un moño alto. Su pelo blanco, sedoso y ondulado era envidiado por muchas de las señoras del pueblo y por su aspecto sano y fuerte. Sus ojos azules brillaron de alegría. Era más alta que Abby y su cuerpo, a pesar de las arrugas y la edad, era delgado y fuerte, casi como el de una mujer joven. Su abuela había sido profesora de gimnastas así que no le extrañaba tanto.


    Recibió un fuerte abrazo.


    —Felicidades cariño —la obligó a pasar y la llevo al salón.


    A pesar del aspecto conservador del exterior de la casa, por dentro era todo lo contrario, estaba decorado a la última moda.


    —Seguro que no has comido —apretó los labios y frunció el ceño. Todos sabían que Caroline odiaba a Susannah.


    A Abby se le hacía raro que alguien quisiese a Susannah.


    —No, ya he comido con Chris por ahí —le respondió, tampoco quería molestarla.


    —Conociéndoos a ti y a Chris, seguro que ha consistido en patatas, gusanitos y gominolas —Abby iba a protestar pero tenía razón, solían empacharse de comida basura o gominolas en sus cumpleaños desde que tenían uso de razón—. Bueno, no importa.


    No dijo que aquel era el último año que lo hacían, no hacía falta, esas palabras sin pronunciar estaban allí.


    —Espero que al menos no tengas que preparar tu fiesta de cumpleaños —intentó cambiar de tema Caroline.


    Abby puso cara de resignación.


    —¿Tu qué crees? Pues sí —le respondió, empezó a rascarse la espalda de nuevo—. ¿No tendrás una crema para las picaduras no?


    —Déjame ver, algunas veces con los bichos eres igual de exagerada que tu padre —Caroline le indicó que cambiara de posición.


    —Eso es mentira, simplemente no me gustan los bichos —Abby se subió lo suficiente el vestido.


    Caroline le tocó las durezas de la espalda y Abby no pudo ver la cara de preocupación que ponía su abuela al verle la espalda.


    —Se te pasará enseguida, sólo tienes que dejar de rascarte —su abuela le volvió a bajar el vestido—. Contra más te rasques, más te picará.


    —Lo sé —ella puso los ojos en blanco—. Es que me molesta mucho.


    —A aguantarse toca.


    Le dio unas galletas para que se distrajera, Caroline sabía perfectamente que le pasaba a su nieta, no veía la hora en que se marchara y así pudiera hacer la llamada para avisar.


    —¿Cómo está Henry? —movió las manos nerviosamente.


    Abby cogió una galleta e intentó pensar en una buena respuesta pero no había ninguna.


    —Como siempre.


    Se quedaron calladas y al final Caroline se levantó.


    —Deberías ir al gimnasio, hace mucho que no entrenas, practica unas horas antes de la fiesta —le recomendó.


    Ella se levantó también, estaba extrañada, era la primera vez que le decía que se marchara.


    —Bien, lo haré —estaba confundida pero fue hacia la puerta.


    Se despidieron y Abby de repente se sintió totalmente sola y triste. ¿También le iba a fallar su abuela Caroline?


    Quizás se sintiese un poco resentida con ella después de decidir, hace dos años atrás, renunciar a ser gimnasta profesional.


    Puso rumbo al gimnasio, todavía era socia y de vez en cuando iba y entrenaba, para no olvidar lo aprendido aunque su cuerpo era más voluminoso, con curvas, como el de una mujer joven y no como son los cuerpos de las chicas que se dedican a eso.


    Tenía que reconocer que en parte lo dejo tras la traición de otra gimnasta, que pensaba que era amiga suya.


    Todavía le dolía a pesar de que había ocurrido hace un par de años, entró en el gimnasio y saludó a la gente, quienes le devolvieron el saludo. Seguía hablando alguna vez con los de allí pero cada vez menos.


    Fue al vestuario, solía tener lo imprescindible allí por si quería escapar de su casa algún rato así que no tuvo problemas para cambiarse. Mientras se hacia la coleta, volvió a rememorar aquellos años en los que pensaba que la amistad era eterna. Todavía lo creía pero no con tanta intensidad como antes.


    Tras ganar tres medallas de oro y preparándose para la cuarta, su amiga y compañera cuyo nombre no pronunciaba nunca, al no entrar dentro del grupo que iba a competir, contó mentiras a todo el mundo sobre Abby, aprovechando que en aquel momento estaba enamoradísima de Michael, quién estaba de prácticas para ser entrenador.


    Intentó no ponerse triste mientras se ponía un pantalón y una camiseta. Salió a la sala e ignoró a todos mientras se rehacía la coleta. En su época de gimnasta, era famosa entre ellos por su gran agilidad, nadie entendía porque había decidido dejarlo a pesar de aquel incidente.


    En cambio, para Abby fue como despertar de un sueño, su anterior vida le parecía pobre y sin significado aunque debía de reconocer que en aquel momento de su vida, no sabía que quería hacer. Estaba desorientada.


    Su enemiga, cuyo nombre no pronunciaba, le dio un empujón con el hombro cuando ella iba a una zona a calentar. Abby la ignoró, lo más irónico de todo, es que ninguna de las dos acabó yendo y su enemiga todavía no había conseguido ni siquiera llegar a las medallas de plata. Aunque todos los malentendidos se solucionaron, Michael se marchó y Abby lo dejó.


    A pesar de todo, Abby se enfadó al recordar todo aquello, dejó el calentamiento y se concentró en sus prácticas.


    Con determinación, en parte para demostrar su talento y en parte para probarse a sí misma, dio los primeros pasos y luego el primer salto. Enseguida se sumergió ante la costumbre, el subidón de adrenalina y todo lo demás desapareció. Ya no importaban sus problemas en casa, ni la traición de ella, la marcha de Chris…al terminar después de un último salto y pirueta, se dio cuenta de que aquel ejercicio lo había hecho con mucha más destreza y elegancia que las demás veces, y le dio la sensación de que había volado. La gente aplaudió con admiración.


    Sintió que la cara le ardía y se marchó antes de que alguien le sugiriera que volviera. Ya en el vestuario, se quitó la ropa, se duchó y se volvió a vestir con la ropa de calle. Luego se sentó unos segundos en el banco del vestuario. Lloró ante todo lo que estaba pasando ella sola, ignorante de los cuatro bultos rojizos en su espalda y más hinchados.
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    Después de lo que le pareció a Abby una eternidad, se serenó y se secó los ojos, ya no podía hacer nada para no tenerlos rojos así que se armó de valor y salió fuera pero la voz de su antigua amiga le hizo pararse para escuchar.


    —No sé quién se cree, viene y hace una exhibición esperando que todos la adoremos —dijo Nikki, su enemiga.


    —Doña tres medallas de oro —se quejó otra compañera.


    —Pues a mí me ha gustado… —la voz de la tercera sonó insegura.


    Se escabulló para no oír más y fue directa a casa. Una vez allí se sentó con su padre en la tierra húmeda, a pesar de haberse evadido del mundo entero, su padre tenía un don con las plantas, crecían y echaban flores como ninguna otra.


    De pequeña, solía acompañarlo, cuidando del jardín pero al crecer lo hacía con menos frecuencia porque le dolía verle encerrado en su mente.


    Empezó a quitar las hojas muertas.


    —Hoy he ido otra vez al gimnasio —empezó a contarle—. Por primera vez me he sentido bien en mucho tiempo.


    Se calló unos minutos.


    —Pero no ha durado —miró a su padre quien estaba podando un matorral—. Chris se marcha, siento como si me arrancasen otra parte de mí, una esencial.


    Luego empezó a quitar las flores muertas.


    —Me queda muy poco ya en Rivertown y no sé qué hacer con mi vida.


    Su padre le puso una flor en el pelo, colocándola detrás de la oreja y le sonrió.


    Se levantó Abby y se sacudió la tierra y las hojas.


    —Yo también os echo de menos.


    Se marchó a la cocina para preparar su fiesta de cumpleaños pero no llegó a oír lo que su padre dijo:


    —Algo se acerca…
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    El resto de la tarde fue invertido el tiempo de Abby en preparar el salón para la fiesta, la comida, música…Mientras, en el exterior, una tormenta se acercaba veloz a Rivertown amenazando con una noche tormentosa y con algo más que ningún habitante se esperaba excepto Susannah.


    Para desgracia de Abby, Susannah se había tomado la libertad de encargarse de invitar a la gente y en cuanto empezaron a venir los invitados, estaba claro que se había dedicado a escoger a todo aquel que Abby no soportaba, incluida Nikki.


    Chris se puso a su lado, ambos con un vaso de plástico lleno de coca —cola.


    —Esta es la peor fiesta de todas, sin ofender —le comentó él tomando un sorbo del vaso.


    —No ofendes, en realidad es la peor del universo —le contestó ella—. A la mitad ni les conozco y la otra no los aguanto.


    —¿Y esa de ahí no es…? —Chris alzó las cejas señalando a Nikki.


    Abby empezó a enfurecerse, las primeras gotas de lluvia ya habían caído y ya llovía a raudales, la música evitaba que se escucharan los truenos así que estaba atrapada allí. Todos menos unos pocos que sabían dónde observar, no vieron como las enredaderas del exterior crecían lentamente, tapando las ventanas.


    La cumpleañera podía sentir el nerviosismo del ambiente pero pensó que se debían a sus propios nervios por terminar de una vez con aquella farsa.


    —¿Y qué se siente al ser un año más vieja? —le preguntó Chris con una sonrisa torcida y maliciosa.


    —Oh, cállate, al menos yo ya no tengo dieciséis, no como otros —Abby le dio en el brazo.


    —Eso a mí no me va a impedir ligar —movió las cejas.


    Se callaron, era un tema que casi nunca tocaban, hablar de ligar, parejas o todo lo que implicase besar, pareja…


    Llegó Daniel y rodeó con el brazo a Abby, le olía el aliento a alcohol.


    —¿No hay un beso para tu hermanito?


    —Puaj, aparta —le dio un manotazo pero Chris, con lo fideo que era, lo apartó con facilidad.


    —Creo que tu padre hizo mal negocio al casarse —comentó Chris, estaba enfadado y siguió enfurruñado el resto de la fiesta.


    Abby no replicó, tenía razón su amigo.


    Se sentaron en el suelo y ambos contemplaron a la gente comer, beber y bailar.


    —Son marcianos —dijo un viaje Abby.


    —No, porque eso tendría explicación, en realidad son mutantes —le respondió Chris.


    Ambos se echaron a reír.


    La noche terminó pero no tan rápido como Abby esperaba, después de que el último invitado se marchara, cerró la puerta para encontrarse con Susannah detrás suyo.


    —Limpia todo esto —fue todo lo que le dijo antes de irse a su dormitorio.


    Ella suspiró y volvió a la habitación, para la fiesta se había puesto un vestido de tirantes encima de los vaqueros pero le seguía rozando demasiado la espalda y por consiguiente, le molestaba muchísimo.


    Sin la música se podía oír el repiqueteo del agua en la casa y el ruido de las ramas al golpear. El viento acompañaba a la tormenta con su aullido, un relámpago iluminó todo para luego irse la luz y quedarse a oscuras.


    Abby se asustó junto con el ruido del trueno y notó dolor. Mucho dolor.


    Cayó de rodillas y otro trueno ahogó su grito angustioso al no saber qué pasaba. Su espalda ardía y notaba como algo rasgaba la piel, la carne.


    Golpeó el suelo y agarró la alfombra, apretando los puños, alzó la cabeza y volvió a gritar.


    Y luego una liberación.


    Los rayos era la única iluminación que le permitía ver brevemente su alrededor, pudo apreciar la sangre salpicada a lo largo de la estancia cuyo origen había sido su espalda dónde notaba un nuevo peso alojado en esa zona. Había algo más, notaba como dos extremidades de más en su cuerpo.


    Al intentar mirar, comprobó que se trataban de dos alas, se semejaban a dos alas de una libélula, eran enormes, estaban pringosas y carecían de color aparte de un tono rosado carnoso.


    Intentó moverlas pero lo hizo torpemente y descompasadamente.


    Sus alas, de libélula en posición horizontal, salían las grandes desde los omoplatos, dos extremos articulados y grandes de dónde salían otros extremos entre las membranas, las otras pequeñas salían un poco más abajo y eran iguales que las grandes.


    Abby se asustó, no era normal que a una persona le salieran alas. Esperaba que al menos con todo el ruido que había hecho, Susannah y Daniel no bajaran.


    Todavía le dolía muchísimo la espalda y sentía las alas entumecidas. Las intentó coger para plegarlas pero era complicado, le cayeron laxas hacia abajo.


    Aquello era mejor que nada.


    Escuchó un ruido en el exterior y unas sombras moverse.


    —¿Quién anda ahí? —preguntó con miedo, si aquello había sucedido, no quería ni imaginar lo que podía haber allí afuera, en el mundo, oculto.


    Con aquel nuevo peso extra en la espalda, le resultaba muy complicado moverse sin perder el equilibrio, avanzó lentamente.


    Entonces se dio cuenta de que las enredaderas habían crecido de tal forma que ocultaba gran parte del exterior pero intentó mirar. Todo estaba oscuro.


    —Tranquila Abigail, todo esto es un sueño y en cuanto me pellizque, despertaré —se dio un pellizco pero no sucedió nada—. Esto no puede estar pasando. No, no, no.


    —No tienes nada que temer —dijo una voz de hombre.


    Abby se giró asustada, el corazón le latía mil por hora.


    Varias figuras se adelantaron para salir de la oscuridad, todos iban con capas.


    —Abigail —volvió a decir el hombre, se quitó la capucha para que pudiera verle el rostro.


    El pelo castaño claro, casi rubio, lo llevaba más largo que la última vez, tenía barba de unos días y sus ojos verdes le mantenían la mirada.


    Era Michael, su amigo y el entrenador de prácticas que le sacaba ocho años y también tenía alas pero eran distintas, eran como las de una mariposa.


    Se levantaban casi verticalmente y tenían vivos colores, le recordaron a un arco iris. Se fijó en que los otros también tenían alas como Michael pero solo variaban los colores.


    —Eres un hada, como nosotros —habló una mujer de pelo anaranjado y ojos verdes—. Yo soy Blossom, a Michael ya le conoces.


    —Esto no va a ser nada fácil de digerir Abigail —empezó Michael—. Pero venimos de Cenystel dónde la magia es como el aire que respiramos, es muy importante que vengas con nosotros.


    Abby tenía la boca abierta, incrédula.


    —Todo esto es una broma, ¿no? —les preguntó.


    —Ojala lo fuera pero no, estás en peligro Abigail —le explicó Blossom—. Posees la marca de la libélula y tus alas son completamente distintas a las de cualquier hada.


    —En pocas palabras, eres especial, un hada muy preciada —siguió Michael—. Hay gente que haría cualquier cosa por…


    Uno de los encapuchados le cortó con un ademán.


    —No es el momento —susurró.


    —No pienso ir a ninguna parte —Abby intentó sonar firme pero fue todo lo contrario.


    —Sólo queremos llevarte a un lugar seguro dónde aprenderás todo lo que necesites saber —intentó convencerla Blossom.


    —E incluso quizás puedas encontrar respuestas —lo que dijo Michael era lo más sensato que había escuchado desde que aparecieron.


    Todavía dudaba, eran demasiadas cosas en tan poco tiempo para procesar.


    Su vida se había cimentado en mentiras, ni siquiera era humana, era un hada y la prueba eran sus alas.


    Con la poca iluminación que le brindaba el exterior, miró su marca de nacimiento. Todo indicaba que desde que vio la luz del mundo, no tenía ningún tipo de elección, iba a tener que viajar a otro mundo sin siquiera poder despedirse de su padre, Caroline o Chris.


    Entonces recordó que ese año se iba a quedar sola pero antes de poder tomar la decisión definitiva, una de las cristaleras explotó y en el salón volaron los trozos de cristal y pared.


    —¡Ya han llegado! ¡Marcharos, nosotros los entretendremos! —gritó uno de los encapuchados.


    Michael cogió la mano de Abby, mientras Blossom le echó una capa encima y tiró de ella para que corriera.


    Salieron precipitadamente de la casa, rumbo al bosque.


    —Debemos abrir un portal —le gritó Michael.


    —Es muy peligroso, ¡podríamos acabar en cualquier parte! —le respondió Blossom.


    —Cualquier lugar será mejor que este, no podemos permitir que se la lleven—Michael ayudaba a Abby todo lo que podía con sus alas.


    —Pero puede que acabemos muy lejos de Adarathiel.


    A pesar de estar corriendo ya por el bosque, se podía oír el ruido de la batalla que tenía lugar en la casa de ella, los fogonazos de luz indicaban el ritmo frenético de la lucha.


    Un rayo se estrelló a pocos metros, en un árbol, los seguían. La lluvia solo hacía que las alas pesaran más y no se pudiera volar aunque para Abby no era una opción.


    Unas formas encapuchadas salieron de la nada, bloqueándoles el paso, llevaban mascaras plateadas simulando una cara humana pero sin rasgos que las diferenciaran.


    Giraron y siguieron corriendo.


    —¡Entregádnosla! —gritó uno, tomó impulso con el brazo y lanzó cinco rayos con los dedos, se agacharon pero un árbol cayó, bloqueándoles el paso.


    Blossom se giró y se apartó la capa, mostrando un vestido rojo de estilo medieval y con rubís cosidos en el corpiño.


    —Retroceded —les ordenó Blossom.


    —¿Qué va a hacer? —preguntó Abby a Michael.


    —Disfruta del espectáculo, no todos los días se puede ver a una salamandra en acción —retrocedieron ambos.


    Como empezando una danza, Blossom dio los primeros pasos al frente, levantó los brazos hasta dejarlos horizontales.


    —Wrtvm —simplemente pronunció, cogió su varita de plata con un rubí tallado con forma de salamandra con una estrella de oro.


    Con un golpe seco, el extremo inferior se alargó hasta tener la altura de un bastón de mago, hasta tener la altura de ella y lo clavó en el suelo.


    Se generó un fuerte ruido y salió disparada hacia adelante una ola de calor abrasadora. La lluvia al entrar en contacto con dicha ola, se vaporizaba y los encapuchados gritaron de dolor mientras caían al suelo agonizando. Los rezagados se quedaron lo suficientemente lejos para quedar atrás.


    Abby estaba entre horrorizada y asombrada por partes iguales.


    Michael la agarró.


    —Magia, aprenderás en Alathurelma todo lo que necesitas saber.


    Una suave brisa los envolvió e hizo que flotaran hacia arriba y pasaran el árbol los tres.


    —Vamos, no hay tiempo, debemos internarnos más hasta un buen punto —les dijo Blossom echando a correr sin inmutarse ante lo que había hecho.


    Después de un rato, los alcanzaron los otros compañeros que se habían quedado para distraer, seguían llevando las capuchas.


    —Van llegando más, debemos darnos prisa o sino todo estará perdido —les gritó uno.


    Blossom le hizo una seña a Michael quien hizo que Abby se subiera a su espalda.


    —Agárrate bien fuerte —le aconsejó, Abby se abrazó fuertemente a su cuello.


    Cuando se aseguró, murmuró unas palabras.


    —Umlxoem.


    Abby asombrada, notó como un viento fuerte surgía de la nada, azotándolos. El grupo empezó a moverse más rápido y contempló como tomaron forma casi de humo, dejando una estela a su paso, ya debían estar muy lejos de Rivertown, en las profundidades del bosque.


    Al girar la cabeza, vio como varios tornados tocaban tierra, ahogó un grito.


    —No te preocupes, vamos a ser más rápidos que los tornados —intentó tranquilizar a Abby sin éxito cuando notó lo inquieta que estaba.


    Los enmascarados volvieron a atacar, Abby no sabía en que se había metido, siendo rodeados por tornados y por unos enmascarados que les lanzaban rayos. Giró la cabeza solo para asustarse más, aquellos enmascarados iban montados en lo que parecían unas criaturas con cuerpo de oso y una cabeza alargada de leopardo. Algunos caían víctimas por los tornados pero inexplicablemente seguían apareciendo más.


    Al volver la cabeza, las sorpresas no terminaba ahí, el bosque era interrumpido por un barranco, era imposible llegar hasta el otro lado pero ellos no dejaban de correr.


    —¡No! ¡Parad! —empezó a gritar Abby pero no le hicieron caso, al llegar al borde, pegaron un salto.


    Desplegaron las alas todos, incluido Michael con algo de dificultad al tener a la chica en la espalda. No podían volar porque tenían todavía las alas mojadas.


    Abby contempló el espectáculo tan sobrecogedor, y con sorpresa, todos planearon hasta el otro lado, tocando tierra con suavidad.


    Michael aupó a Abby y siguieron corriendo todos.


    —Envía ya la señal —le gritó Michael.


    Blossom alzó una mano y lanzó un chorro de fuego al cielo. Abby no tenía ni idea, no le habían contado gran cosa así que tenía que confiar en ellos.


    Más adelante hubo un fogonazo de luz, la tierra tembló, al entrar en el claro vieron como en el centro, se iba abriendo un portal con la magia de cinco hadas. El portal, era una gran esfera luminosa que palpitaba como un corazón.


    Se había establecido una conexión con Cenystel, un hilo mágico y frágil de transportación que no iba a durar mucho.


    Michael hizo que Abby bajara. Algunos ya habían empezado a cruzar corriendo.


    —Tu nueva vida espera Abigail, cruza.


    Ella se acercó y tocó el portal, era caliente y notaba las vibraciones que surgían de dentro.


    Se adentró en lo desconocido.


    

  


  
    Capítulo 2


    Perdida en lo desconocido


    
      
    


    


    


    


    


    En un lugar remoto de Cenystel, en un punto situado en una de las colinas del desierto, surgió un punto de luz que fue creciendo lentamente, latiendo y lanzando rayos, aquel portal que se estaba estableciendo, a la vez matando cualquier forma de vida en un gran radio a su alrededor.


    Al final se estabilizó el portal, bombeando. Poco a poco, fue expulsando a Abby, al no estar en tierra, Abby cayó pegando un grito al ver que había aparecido en mitad de la nada y no en tierra firme. No había aparecido tan arriba, se dio un fuerte golpe al llegar a la arena y rodó por la cuesta hasta abajo.


    Estaba sola en un planeta extraño, con las alas pegajosas y llenas de arena ahora. Suspiró. Tuvo que contentarse con la mochila que le había dado Michael antes de cruzar el portal. Llevaba algunas cosas suyas, ropa, el diario y algo de comida y agua.


    Aparte de estar magullada por la dura caída, estaba bien, se levantó y miró a su alrededor. No sabía qué hacer y todavía le costaba moverse con el nuevo peso de sus alas.


    El portal se había cerrado, por tanto no iban a aparecer, Michael y Blossom habían mencionado que eran inestables y simplemente ella había tenido mala suerte.


    Decidió caminar, ir a alguna parte, estaba claro que debía moverse e intentar encontrarlos.


    Vio animales muertos, serpientes, escorpiones…típicos animales de desierto hasta que unas figuras le llamaron la atención y fue a investigar.


    Al poco rato de andar, tuvo que quitarse la capa, tampoco estaba en muy buenas condiciones, rota y pegajosa así que la tiró. Se apartó el sudor de la frente y siguió.


    Lo que le había llamado la atención era una manada de unas criaturas desconocidas. Las miró con curiosidad.


    Una de ellas, estaba muerta, sin duda por el portal.


    Eran más grandes que un camello de altura, por alguna extraña razón, le recordaron a los mamuts, pero tampoco. Eran grandes, peludos y de patas anchas, en la cabeza, el pelo se acortaba un poco pero había algún mechón que les tapaba la cara y de vez en cuando sacudían la cabeza. Su pelo era del mismo color que la arena, las patas eran tan anchas como las de un elefante al igual que el cuerpo pero la cabeza no, acababa en un hocico grande y húmedo.


    Los animales miraron a Abby con un poco de desconfianza pero le permitían estar con ellos pero no tocarlos.


    Abby rebuscó en su mochila y sacó una chocolatina.


    —Mira lo que tengo —le dijo a uno, tendiéndole un trozo de chocolate.


    El animal se acercó lentamente, lo olfateó y luego se comió el trozo.


    Soltó un débil ruidito pidiendo más, le hizo reír ya que le recordó a los sonidos que hacían los cachorros.


    Le dio otro y ya por fin pudo acariciarle el cuello.


    —Al menos tengo un amigo en este extraño lugar.


    El animal se tumbó en el suelo y Abby dudó unos segundos. No podía seguir andando sin rumbo fijo, llegaría un momento en el cuál el agua y la comida se le terminarían y si esos animales vivían en el desierto, sabrían cómo encontrar un oasis. Era su única opción de sobrevivir.


    Se subió al lomo de su nuevo amigo y se agarró al pelo de los hombros. El animal se levantó y para gran sorpresa de la chica, ya que habían demostrado ser unos animales lentos y tranquilos, todos echaron a correr a una increíble velocidad.


    Tras el inicial sobresalto, Abby disfrutó del momento y lanzó una carcajada.


    A pesar de los extraños sucesos y aquella caída en mitad de la nada, no pudo evitar disfrutar de aquello, montada en esa criatura, con el aire apartando el pelo de la cara.


    Fueron recorriendo las dunas sin ver Abby ni un solo signo de civilización o incluso un oasis a la lejanía. Sólo arena y más arena.


    Al alzar la vista para no desalentarse ante aquella inmensidad de marea de arena, se sorprendió.


    Había dos soles, tuvo que achicar los ojos pero ahí estaban, dos soles. Si antes tenía dudas acerca de si estaba o no en la Tierra, aquello disipaba sus dudas.


    —¿Dónde estoy? —preguntó al viento, aunque la pregunta exacta era en que se había metido.


    Algo llamó su atención a la izquierda, acostumbrada ya al inexistente cambio en ese desierto, le pareció distinguir unas ondulaciones, enfocó la mirada hacia su izquierda mientras agarraba fuertemente el pelo del animal, sentido un sudor frío en su cuerpo. Estaba en un planeta extraño y no se sentía a salvo. La incertidumbre del peligro la golpeó de lleno mientras escuchaba una especie de cascabeles, un ruido que le recordó al de una cobra al atacar en los documentales.


    Al fijarse detenidamente, observó que no eran imaginaciones suyas. La arena se movía.


    Contuvo el grito que empezaba a subir por su garganta y contempló un monstruo surgir del suelo que ni en sus peores pesadillas imaginaría.


    Era una mezcla de especies, el cuerpo de una serpiente gigantesca, tan grande que podría comerse un edificio, tenía unas tenazas en la boca, dientes afiliados para triturar sus presas y ocho ojos, junto con unos orificios que eran la nariz, inquietantes.


    La cola estaba todavía dentro pero al dar una sacudida, mostró que era parecida a la cola del escorpión.


    La manada chilló aterrorizada, intentando esquivar al monstruo. Abby lo contempló, en parte fascinada y en parte horrorizada, al ver su existencia.


    Tenía la sensación de que su suerte la llevaba de un problema a otro peor con mucha facilidad, no sabía cómo iba a escapar sin la ayuda de Michael y las otras hadas.


    Deseó con fuerza que su montura fuera lo suficientemente rápida.


    Se obligó a mirar hacia adelante y se llevó otra sorpresa al descubrir a los primeros humanos que veía pero al acercarse más, alzó las cejas.


    —¿Pero qué…?


    No eran exactamente humanos, su piel oscura y tostada por la dura vida del desierto estaba decorada con pinturas azules, el pelo blanco ondeaba dejando al descubierto los cuernos que nacían de sus frentes. Poseían ojos dorados felinos, alas de cuervo oscuras con unas garras en las dobleces y solo tenían tres dedos en cada mano en forma de garras. Sin contar con la cola.


    Su ropa era la justa para el pudor, llevaban armas, gritando algo en una lengua que Abby desconocía. Iban montados en una versión escalofriante de coyotes.


    El grupo se dividió, unos pocos se adelantaron mientras que el resto se quedaba parado contemplando a los otros atacar.


    Abby giró la cabeza, los guerreros se habían aupado, preparándose para atacar y con las alas listas para despegar.


    Tenía curiosidad por ver lo que iba a pasar pero unos gritos de los otros que se habían parado, la hizo volverse en el mismo momento que perdía agarre y su montura tropezaba y caía al suelo.


    En unos segundos, instintivamente, Abby alzó las alas que junto con la fuerza del viento, la izaron. Los observadores vieron cómo se alzaba con el sol mayor a su espalda, viendo una sombra de alas alargadas.


    —Kjytkrko —murmuraron con reverencia—. Ko nmylo et ko kjytkrko.


    En cambio, Abby estaba aterrada, sabía que todo lo que sube tiene que bajar pero no se esperaba que su caída llegase tan rápido, volvió a caer a la arena, rodando por una de las colinas.


    Tras aquellas dos experiencias, Abby juró no pisar una playa en el resto de su vida, había tenido arena para varias vidas.


    Se puso boca arriba, totalmente magullada y cansada, deseando poder estar de nuevo en el jardín junto a su padre aunque aquello significase soportar a su madrastra.


    En su lugar, vio los rostros de los observadores que a diferencia de los guerreros iban completamente tapados a excepción de los ojos, hablando insistentemente en aquella lengua desconocida.


    —No os entiendo, ¿qué decís? ¿Quiénes sois? —se le iban cerrando los ojos, hasta entonces no se había dado cuenta que llevaba mucho tiempo sin dormir, la adrenalina la había mantenido despierta—. ¿Dónde estoy?


    —Utxtqmn grt kktiolxmnko —murmuró uno.


    Unas manos de seis dedos con afiladas uñas la alzaron mientras ella se dormía.
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    Los Awnëfinhum, moradores del desierto, la llevaron hasta las montañas rocosas, su hogar y el más seguro del desierto a pesar de las terribles tormentas que solían darse.


    Hicieron una parada cuando las dos primeras lunas de las cinco empezaron a dominar el cielo y la oscuridad acercarse. Todavía el satélite, que era un planeta pequeño habitado, no había aparecido.


    Depositaron suavemente a la joven hada en la arena y ordeñaron a una de sus bestias. Abby casi había recobrado la consciencia y le dieron de beber la leche en un cuenco de barro.


    La ayudaron a levantarse y volvieron a retomar la carrera.


    Abby contempló aquel cielo, asombrándose de su existencia, nunca imaginó que iba a vivir todo eso, ni en sus sueños.


    Un mundo nuevo. Una vida nueva.


    A pesar de ser una extranjera, la vida le brindaba una nueva oportunidad, muchas preguntas iban a surgir a raíz de sus alas pero debía priorizar sus objetivos, primero tenía que buscar a Michael.


    Las imponentes montañas le borraron de la mente sus últimos pensamientos.


    Las apariencias engañaban, los awnëfinhum, como se habían denominado a sí mismos en un intento de hacerle entender quiénes eran y su raza, no eran tan primitivos como a simple vista parecía, mezclaban las viejas tradiciones con una tecnología que superaba a la de la Tierra.


    Los vigías, a lo largo del camino empinado hasta las cuevas, llevaban prismáticos, pistolas y unas esferas voladoras que alumbraban el camino.


    Todos iban completamente tapados con unas prendas ajustadas y oscuras, botas altas y guantes. Algunos llevaban desanudado el pañuelo de la cara.


    Todo ello era para evitar la arena del desierto, que no entrara dentro, Abby tras un día entero viajando, estaba llena de arena sin contar la que se le había pegado en las alas y había formado costras.


    Todos los ojos ambarinos la miraban fijamente mientras ascendían.


    Una vez llegaron al destino y entraron al frescor de las cuevas, los awnëfinhum se quitaron las prendas quedándose solo con los pantalones, botas y en el caso de las mujeres, incluyendo unos tops.


    Le hicieron señas para que los siguiese.


    Obedeció y se adentraron en los túneles, intentó fijarse por dónde iban pero tras unas vueltas y todos los rostros inexpresivos que la miraban, acabó desconcentrándose y terminó perdida.


    Demasiados sucesos, demasiadas preguntas, la cabeza le dolía.


    En uno de los tuéneles que daba a una caverna, apartaron las cortinas y le hicieron pasar. Allí estaba una anciana con una túnica, con un cuello y muñecas adornados por cuentas de cristal.


    Intercambiaron unas palabras la anciana y los guerreros. Abby avanzó hasta ella cuando le indicó que se sentara.


    —No sé hablar vuestro idioma —lo dijo en voz alta aunque solo fuese para escuchar su voz.


    La anciana le agarró la muñeca con un gesto brusco, sorprendiendo a la joven, con la otra mano, aferraba un cuchillo con el cual hizo un corte en la mano de Abby.


    Vertió unas gotas de sangre en un cuenco, fue mezclando alguna hierba y polvos mientras entonaba una canción y lo machaba todo.


    La poca experiencia que tenía Abby fue suficiente para saber que estaba haciendo un conjuro, podía notar la magia en el aire, casi palparla.


    Una vez terminado, le tendió el cuenco y le indicó que bebiese el contenido.


    Hizo una mueca de asco.


    —¿En serio? —preguntó, era difícil interpretar las emociones de los awnëfinhum pero era evidente que tenía que tomárselo.


    Se armó de valor y se lo bebió de un trago, cerrando los ojos. Sabía tan mal y como se había imaginado.


    Notó un fuerte dolor en su cabeza y una quemazón en la garganta, instintivamente se llevó las manos a la garganta.


    —¿Qué me habéis dado de beber? —logró articular entre toses, estaba arrepintiéndose de haber confiado ciegamente en ellos a pesar de que la hubiesen rescatado de ese monstruo.


    —Tranquila, se te pasara, las pociones que otorgan capacidades, como en este caso, entender un idioma, suelen ser muy agresivas —le explicó la anciana dándole unos toques en la palma de la mano.


    —¡Te entiendo! ¡Por fin!


    —Agradece el haberte encontrado nosotros, joven Libélula, no sabemos cómo has podido acabar del mundo mortal hasta el duro desierto de Cenystel —la anciana le miró con preocupación—. Ni como algo tan…una hada aquí y con unas alas atrofiadas.


    Abby se sonrojó.


    —En realidad estoy prácticamente tan confusa como vosotros. Acabé aquí por error, iba con un grupo de hadas y nos transportamos de la Tierra a Cenystel pero no sé qué ha pasado.


    La anciana presentada como Drusstal, la venerada curandera, le explicó como los cenystelianos denominaban a los humanos de la Tierra como mortales, gente sin capacidad para la magia. Le explicó como algunos cenystelianos tampoco podían usar magia sin ayuda de amuletos u otros artilugios a quienes llamaban nogic.


    No quiso explicarle mucho más debido a que no era ella la que le debía dar las respuestas pero si le explicó el motivo del accidente.


    —Los cenystelianos nos movemos en el espacio mediante portales construidos en santuarios. Lo fundamental es la conexión entre los portales de los planetas, deben estar alineados sino sería peligroso al igual que utilizar un atajo, un portal creado con la magia en cualquier sitio.


    —Porque no sabes dónde terminarás —terminó Abby.


    —Exacto.


    —Deben estar buscándome pero ¿por dónde empiezo? —preguntó tanto para sí misma como para Drusstal.


    —Te ayudaremos pero primero vas a tener que demostrarnos que debemos ayudarte. Son nuestras reglas, tendrás que aprender a adaptarte al desierto y mostrarte digna de nosotros —le explicó—. Ya te hemos salvado una vez, en el desierto cada uno debe cuidar de sí mismo, te enseñaremos a ser una awnëfinhum, aunque poseas la marca de la libélula, no mostraremos preferencias.


    —Ni siquiera sé lo que significa eso —intentó hacérselo entender.


    —No nos corresponde decírtelo —fue todo lo que dijo—. Ahora creo que querrás quitarte la suciedad, te daremos prendas más adecuadas y empezarás tu iniciación.


    Abby tuvo que aceptar las palabras de la anciana, se levantó y los guerreros la condujeron a otra parte. De vez en cuando los túneles daban a enormes cavernas que hacían de plaza dónde la gente se reunía. Abby tuvo que reconocer que tenían buenos escultores al ver el detalle de cada grabado.


    Una mujer con una estrecha tira de tela en el pecho y una falda con apertura en los costados hasta la cadera, se presentó con una leve inclinación. Tenía el pelo recogido en pequeñas trenzas decoradas con cuentas.


    —Soy Drasmaii, acompáñame por favor joven Libélula.


    Los guerreros se marcharon y la condujo a lo que supuso que serían los baños. Le tendió a la chica un cuenco lleno de arena y unas ropas.


    Abby se quedó mirando el cuenco, confusa.


    —Vamos, entra —le animó.


    —Pero, ¿cómo me voy a lavar sin agua? —preguntó.


    —El agua es lo más preciado en el desierto, no la malgastamos, estas sales mezcladas con arena son suficiente para quitarnos la suciedad —la empujó adentro—. Frota.


    La dejó a solas en una habitación vacía. Dudaba sobre aquello pero así lo hizo, con mucha paciencia, fue frotándose. Miró sus alas descoordinadas, llenas de costras de suciedad, cogió un extremo e intentó frotar. Le llevó mucho tiempo limpiarse las alas, perdiendo el equilibrio o dando vueltas sin sentido.


    Cuando se hubo quedado lo suficientemente limpia, cogió la ropa, era como la de Drasmaii pero habían añadido unas sandalias.


    Se ruborizó, era ropa que enseñaba mucho y estaba acostumbrada a la ropa holgada y que tapara.

    Si quería ganarse el respeto de aquella gente, iba a tener que pasar por el aro, con todo lo que ello implicase.


    Guardó su antigua ropa en la mochila y salió fuera, tras hacerse una coleta, las alas todavía las arrastraba así que no podía hacer nada para evitarlo.


    —Cuanto has tardado, pensaba que tendría que entrar —la miró de arriba abajo con aprobación—. Veo que te sirve, te dejaré más ropa, la adecuada para cada tarea. Ahora acompáñame, te alojarás conmigo y mi familia, te enseñaré nuestra vida cotidiana.


    Se sentía incómoda con aquella ropa, tan escasa, sintiéndose vulnerable y desprotegida. Se frotó los brazos en un vano intento de reconfortarse con la sensación de que a cada paso que daba, la alejaba de la Abigail Griffiths de la Tierra, antigua gimnasta, amiga de Chris, hija de un hombre destrozado, para convertirse en Abby, la hada de alas de libélula, con un misterio acarreando a sus espaldas. Dejaba tanto atrás que sentía una opresión en el pecho que la asfixiaba y la enormidad de su futuro no la aliviaba.


    Los segundos contaban, cada instante importaba, debía empaparse de la cultura de una civilización de ensueño, con determinación y fuerza de espíritu, decidió darlo todo, no sólo por ella sino por todo lo que dejaba atrás.


    Drasmaii le enseñó su humilde hogar, presentándoles a sus padres y hermanos. Decidió dejarle una noche de intimidad, consciente de todo lo que se le estaba exigiendo y sería a una simple adolescente.


    Las rodillas le temblaron a Abby en cuanto estuvo sola y se derrumbó.
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    Al día siguiente, descubrió que Drasmaii era una de las encargadas de la educación de los niños e iba a estar en las clases infantiles, algo humillante para una joven pero intentó que no le afectara en gran medida.


    Los awnëfinhum eran una raza que veneraba a los dioses y se dejaban llevar por el misticismo y los ritos. Nada más despertar, le enseñaron el ritual de presentar sus respetos al dios protector de las montañas con los inciensos y soplar el humo, arrodillándose en el duro suelo.


    No le resultaba tampoco cómodo comer en el suelo con las mesas bajas, ellos comían con las manos o con la ayuda de puñales. Los más pequeños de la familia se reían ante la torpeza de la chica.


    Drasmaii le dio unos pantalones ajustados para cambiarlos por la falda y la llevó a su primera clase como awnëfinhum junior.


    —Hoy vamos a aprender a trepar por un muro —ante la cara de Abby, explicó la razón—. Somos una raza voladora pero también escalamos y nos arrojamos al vacío. En el desierto, muchas veces no estás a salvo en una roca ante los demonios que nadan en la arena, hay que escalar e incluso perderlo saltando a otra roca.


    Drasmaii empezó a trepar rápidamente, ayudada por sus garras con una destreza envidiable.


    —Acuérdate de buscar apoyos seguros y que no te importen las heridas, hay que endurecer las manos y pies.


    Abby, junto con los otros alumnos, empezaron a escalar, en poco tiempo, ella quedó la última.


    Refunfuñó ante el evidente fracaso de su recién empezada meta.


    Se miró el brazo, allí donde residía la marca de nacimiento en forma de libélula, la cual llevaba tapada con una cinta, demasiadas expectativas puestas.


    Los otros, en cuanto llegaron a una altura elevada, a una orden de Drasmaii, cogieron impulso y saltaron al vacío, planeando hasta tocar el suelo. Abby tenía todos los músculos agarrotados por la fuerza y el nerviosismo, hizo el amago de tomar impulso pero no pudo, se resignó a bajar lentamente.


    Mantuvo la cabeza gacha por la vergüenza, cuando los alumnos se fueron, Drasmaii se acercó.


    —La verdad es que no esperaba que saltases el primer día con unas alas atrofiadas, tendremos que trabajar en ello, apenas puedes mantenerlas erguidas—miró su brazo y dio su aprobación—. Has hecho bien en tapar la marca y te aconsejo que sigas haciéndolo, es una medida que te resultará muy útil.


    Ella asintió, y el resto del día lo dedicaron a ejercitar los músculos y aprender a mover las alas, iba a ser duro, ya notaba al poco tiempo el cansancio y cómo cada vez le presaban más.


    —Todavía nadie me ha explicado nada sobre los que me atacaron en mi casa —le dijo Abby, era algo que llevaba dándole vueltas desde hace mucho—. Ya he asumido lo de la marca y que mis alas son distintas pero todavía no entiendo el resto, ¿quiénes eran?


    —Es cierto que hay cosas que no queremos explicarte debido a diversos motivos, no preguntes aunque estés en tu derecho —le replicó mientras le doblaba y estiraba un ala—. Pero puedo decirte que en Cenystel no es todo paz y armonía a pesar de la magia y la tecnología, todo lo que podemos hacer, contra mayor es el poder, mayor es la tentación.


    —No me digas que hay terroristas —alzó una ceja.


    —No seas tonta, eso es una invención mortal, no, lo que tenemos son un bando de la magia oscura que abarca desde brujos hasta las hadas, si, incluso hasta las dulces hadas. Tienen ideas radicales acerca del poder y como debería ser el gobierno. Trabajan en la oscuridad y sus planes siempre tienen éxito debido a los años que emplean en ellos. Son famosos por su paciencia.


    —Conspiran durante años, es lo que me estás diciendo, ¿no? —preguntó, todavía asimilando la idea.


    —Exacto, también son famosos por su gusto por jugar con la naturaleza y jugar a ser dioses.


    A Abby le entró un escalofrío.


    —¿Y yo dónde entro en todo esto?


    —Ya lo descubrirás en su momento.


    Drasmaii ya no quiso contarle nada más pero lo poco que le había dicho era más que suficiente, tenía mucho en lo que pensar.
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    En poco tiempo, se convirtió en una rutina, aprender el idioma, las costumbres, el extraño calendario y adaptar las fechas del calendario humano con el de cenystel. Todavía se le hacía raro pensar en los veinticuatro meses.


    Ocho meses de invierno y verano, cuatro meses de primavera y otoño. Cada mes no tenía un nombre específico sino que los enumeraban seguidos de la estación.


    Descubrió también que su centro de equilibrio había cambiado, debido a sus alas. Con las clases para sus nuevos músculos, pronto pudo mover correctamente las alas. Ya no las tenía colgando y arrastrando, sino que las doblaba, con el doblez quedando por encima de la cabeza.


    Volvió a practicar sus ejercicios de gimnasta, encontrando su propio equilibrio.


    —Al menos tengo el alivio de no haber decidido ser gimnasta profesional —murmuró con amargura al aire.


    Aunque estaba avanzando en su aprendizaje, había un obstáculo que todavía no había podido superar, volar.


    Le aterraba saltar al vacío y no poder volar, tampoco ayudaba el miedo que había cogido por las alturas.


    Todos se daban cuenta de ello pero no la forzaban.


    Abby era consciente de que si quería progresar y que la ayudasen, ser aceptada como una más de la tribu, debía volar.


    Recogió las piernas y se quedó pensando en uno de los salientes, dónde dentro de un rato vendrían los alumnos y Drasmaii. Daswën, el hermano de su tutora, se sentó a su lado.


    —No quiero meterte más presión, pero creo que deberías saberlo —tenía su misma edad y los cuernos todavía no habían alcanzado su longitud. Un día le había explicado que Drasmaii era más mayor de lo que aparentaba y eso le intrigó a Abby pero no hizo preguntas debido a la política de no preguntar.


    —¿El qué?


    —Deberías darte prisa, antes de que la luna grande se alineé con nuestro portal.


    Abby se giró bruscamente.


    —¿Y si no lo consigo? —le preguntó.


    —Digamos que tendrás que pasar aquí unos cuantos meses más —se encogió de hombros—. Sé que tienes prisa pero en tu ruta tienes que pasar por esa luna.


    Abby se levantó, lo haría, saltaría y volaría, lo iba a hacer. Con el viento golpeando su cara y la arena levantándose, decidió que debía hacer lo que hiciese falta. Pero al mirar hacia abajo, flaqueó y se retiró hasta pegarse a la pared.


    —Chris, necesito tu fortaleza —susurró al viento, deseando que su petición volara y llegase hasta su mejor amigo.


    —Ese Chris debe de ser muy afortunado —le dijo él levantándose para irse.


    —¿Qué? Él y yo solo somos amigos.


    Daswën rió y se despidió mientras que Drasmaii aparecía seguida de su clase.


    —¡Atentos! Hoy escalaremos hasta una de las cimas y aprenderemos a adaptarnos a las corrientes de aire —les anunció a todos—. También el antiguo arte de la lucha. Ahora que todas nuestras alas están en activo, espero que pronto podamos volar y combinar lo aprendido.


    A Abby se le hizo un nudo en la garganta pero escaló junto al resto. Todavía se le hacía las vistas sobrecogedoras, a una buena altura, parándose en uno de los salientes, al buscar con la mirada a una partida de caza, se podía observar con claridad la formación de awnëfinhum en sus monturas, algunas veces intentando perder a una de las bestias del desierto o a uno de los demonios como solían llamar al monstruo que atacó a Abby en su primer día.


    Las montañas donde vivían, excepto por los vigilantes, podían haber pasado por unas simples montañas, eran una raza que optaba por la invisibilidad para la supervivencia.


    Gracias a las técnicas aprendidas, pudo escalar con un poco más de facilidad, ayudándose con las alas.


    Una vez en la cima, todos se agacharon desplegando las alas, notando las ráfagas de viento y moviéndose instintivamente para equilibrarse.


    Eran reacciones naturales que sorprendieron a la chica pero ella reaccionaba de forma distinta a sus compañeros debido a sus alas y más tarde, cuando pasaron a sus clases de lucha, se hizo más evidente pero Drasmaii trabajo duro con ella para adaptar todos los movimientos para sus alas ya que no solo peleaban con el cuerpo sino con las alas.


    Como explicó Drasmaii, era un arte desarrollado sólo por ciertas personas, debido a las heridas que podían producir. Una lesión grave en las alas significaba quedar inválido, nunca podría volar de nuevo.


    Abby adaptaba todo lo que aprendía a su propio estilo, a sus movimientos.


    Más tarde, cogió a Daswën y buscaron una sala vacía.


    —Necesito practicar con alguien —le dijo Abby, pidiéndole que fuese su compañero de prácticas.


    —O más bien alguien de tu altura —se mofó él.


    Abby hizo una mueca.


    —¿Me ayudas o no?


    —Claro —le guiñó un ojo.


    Empezaron por lo básico, puños y patadas para luego pasar a los golpes con las alas, teniendo especial cuidado con esos movimientos.


    Abby bloqueó un golpe de ala de Daswën.


    —Estoy sorprendido pero ¿qué tal con esto? —le hizo un barrido con un ala al agacharse.


    Ella cayó al suelo.


    —Me tienes que enseñar cómo hacer eso.


    —Por supuesto, y tú explicarme esos movimientos —le ayudó a levantarse —. También esos extraños ejercicios que haces.


    Abby sonrió, se refería a sus entrenamientos de gimnasia artística.


    —Eso es un deporte en…el mundo mortal —se le hizo extraño, ya no era “su” mundo.


    Se le hizo amargo pero no pensó en ello. Gracias a su amistad con Daswën, pudo entrenar muchos días y juntos trabajaron en una adaptación para sus alas de las técnicas awnëfinhum.
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    A mucha distancia, en un punto situado en la nada del desierto. Una mano con unas uñas de metal con adornos cogió un puñado de arena, la Lamia la esparció pensativamente, se ajustó la capa.


    Se arrepentía de no haberse cambiado, su vestido estilo renacentista era un estorbo.


    Sus fríos ojos glaciales se dirigieron al brujo.


    —Ha estado aquí pero desde entonces ha habido serias tormentas, el rastro es algo confuso —dijo ella.


    Él sonrió, no por la dificultad sino ante lo evidente.


    —Tenemos nigromantes en nuestro grupo, matemos a algún inocente —empezó a formar una bola de energía él.


    —Los brujos siempre disparando y preguntando después —giró los ojos ella.


    Él se encogió de hombros y el grupo emprendió la marcha.
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    Dentro de poco, Abby tendría que enfrentarse al desierto y demostrar que era útil aplicando lo aprendido.


    En parte estaba horrorizada, solo había rascado la superficie de aquellos peligros que se ocultaban en la arena y no estaba segura de sí podría hacerlo, por otra parte, estaba ansiosa, había pasado tanto tiempo con los awnëfinhum que ya ni recordaba cuando fue la última vez que se dio esa ducha en la Tierra.


    Se sentía inquieta, podía notar cómo era reclamada en alguna parte de aquel planeta, susurrándole que se diese prisa.


    Tenía que darle la espalda a esas sensaciones y parecía que le daba la espalda a una parte de sí misma.


    Todos los días eran exactamente iguales, monótonos, se había acostumbrado a ello y trabajaba mecánicamente.


    Ya escalaba con soltura, más rápido aunque sus compañeros la superaban por sus garras.


    Estaba distraída, notaba, como le enseñaron, a detectar las tormentas y sabía que se avecinaba una especialmente fuerte.


    Estaba tan concentrada mirando el horizonte que no notó las pequeñas piedras que se desprendían de arriba.


    Drasmaii siempre hacía paradas para vigilar a sus alumnos pero aquel día, que en un principio era como cualquier otro, no estaba pendiente.


    La vida se puede definir como un sumatorio de sucesos en forma de dominó. Aquel día iba a caer la primera ficha en los acontecimientos que alteraron el equilibrio del desierto.


    Uno de los alumnos no prestó suficiente atención al agarrarse al siguiente saliente, perdió el apoyo.


    El resto, alarmados por esa ruptura de la monotonía, se pararon para ver lo inevitable, la caída de un joven awnëfinhum.


    Nadie podía hacer nada para evitarlo.


    El joven resbaló y cayó.


    Abby al estar por debajo y verlo, miró hacia las rocas dónde pasaría el chico, cogió impulso y saltó, desplegando las alas. Para los awnëfinhum que presenciaron la escena desde arriba, nunca olvidarían esas alas semitransparentes que estaban cogiendo un color entre azul y violeta, un hada que arriesgó no solo su vida, sino sus alas para salvar a uno de ellos.


    Abby se agarró a las rocas, intentando recuperar el equilibrio y volvió a abrir las alas, extendiéndolas todo lo que pudo. Miró hacia arriba, deseando que su plan funcionase.


    Cuando el niño se agarró a una de sus alas, ella lanzó un grito de dolor pero se agarró con más fuerza a las rocas para no caer ella también.


    —¡Rápido! ¡Pasa a la pared! —gritó Drasmaii a su alumno.


    El niño, con agilidad, volvió a las rocas, mirando con reverencia a su salvadora al igual que el resto. Cuando bajaron y tocaron suelo firme, Abby pudo distinguir respeto en sus ojos.


    —Vamos, hay que llevarte a la curandera por esa ala —le apremió Drasmaii.


    A medida que atravesaba los túneles, se dio cuenta del cambio producido, al haber arriesgado su vida por salvar a uno de los suyos, había demostrado su valía y que podían depositar su confianza en ella. Incluso había arriesgado sus alas, algo de gran valor. Por una parte se sentían honrados y por otra, horrorizados por ese sacrificio que había hecho.


    Todos estaban expectantes por saber el estado de sus alas pero Abby intentó no pensar en ello, aceptar la posibilidad de una lesión grave era como cerrar una puerta que todavía no había mirado del todo.


    Se sentó con aire ausente en los cojines de la anciana que la había atendido el primer día.


    —Supongo que no recordarás mi nombre tras todos estos días de duro trabajo, es Drusstal.


    Ella sólo pudo asentir, cerrando los puños encima de las rodillas.


    —Has sido una necia por tu imprudencia —la reprendió severamente—. Aunque sin duda, todos estamos muy agradecidos.


    —¿Y mis alas? —preguntó Abby.


    Drusstal se arrodilló detrás de ella, desplegando las alas de la chica y palpando con cuidado. Tuvo que aguantar el dolor.


    —Has tenido suerte, el pequeño todavía no tiene uñas así que no hay desgarros pero…


    —¿Pero qué? —el nerviosismo se apoderó de ella.


    —Tienes magulladuras, te pondré una venda y deberás llevar esa parte vendada.


    Abby suspiró aliviada, ya menos tensa, observó cómo Drusstal mezclaba las hierbas y las machacaba, con paciencia, haciendo un ungüento que aplicó en su ala herida.


    —Los awnëfinhum tenemos un tipo muy especial de vendajes, se trata de unas hojas que estiramos y moldeamos, la pegamos con la misma savia que desprende la planta.


    Le enseñó cómo se aplicaba, estirando y moldeándolo para ajustarlo en su ala, apenas notaba el vendaje y podía mover hasta cierto punto las alas. Luego le explicó algún uso de las otras hierbas hasta que reino de nuevo el silencio en la habitación.


    —Has tenido paciencia aunque tenías prisa por reunirte con las otras hadas, has aprendido y progresado. Ahora el satélite con su portal está alineado con el nuestro, eres libre Abigail Griffiths, la Libélula —le anunció Drusstal—. En otras circunstancias, habríamos celebrado una pequeña despedida pero tu situación no es normal, debemos darnos prisa.


    Abby se apenó, aunque ansiaba irse, los awnëfinhum habían sido muy amables con ella.


    —Ha sido un honor poder aprender de vosotros —Abby hizo una leve reverencia con la cabeza.


    —Y el nuestro de haberte acogido, eres una buena alumna y sea lo que sea que te tiene deparado el futuro, estarás preparada —luego le tendió un paquete —. Nuestro presente como alumna matriculada.


    Ella cogió el paquete y lo desenvolvió, era la clásica armadura y arma para las alas, se acoplaba en el exterior, las barras terminaban en una punta afilada en la terminación de las alas y había tres pinchos en la articulación grande, el pliegue que quedaba por encima de la cabeza.


    Algunas partes, dónde estaban las arterias, estaban protegidas con la armadura de tal forma que no era muy pesada. Lo habían adaptado para la forma de sus alas. También venía con su traje de guerra, pantalones, botas y la camiseta con las protecciones de brazos y piernas, junto con el peto de mujer.


    —Muchas gracias, por todo —dijo simplemente Abby.


    —Póntelo y recoge tus otras pertenencias, nos vamos ya —le dijo la anciana —. Hay un camino largo hasta el acantilado de las sacerdotisas.


    Los siguientes minutos fueron un auténtico caos, Abby recogió sus cosas precipitadamente y se cambió por la ropa que le habían regalado, ganada por su esfuerzo, luego se colocó la armadura awnëfinhum en las alas sintiéndose parte de algo por primera vez en mucho tiempo.


    Cuando salió de la habitación, con la mochila al hombro, Daswën se acercó y cogió unas piezas que faltaban, las que protegían el nacimiento de las alas. Retrocedió y la observó.


    —Ahora sí que pareces una guerrera —le tendió el típico cuchillo que llevaban los guerreros, sin ornamentos, totalmente basto, pensando en la parte práctica.


    Abby lo aceptó y lo metió en la funda de la bota.


    —Echaré de menos nuestras clases —le dijo ella mientras abrazaba a Daswën.


    —Vuela alto —se despidió él.


    Drasmaii le dio un fuerte abrazo.


    —Que el Dios protector te acompañe.


    —Adiós a todos —Abby salió seguida por Drasmaii quien la iba a acompañar junto con otros guerreros a las montañas.


    Una fuerte sacudida hizo temblar las paredes y Abby apenas pudo mantenerse en pie.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó.


    Drasmaii alzó una mano pidiendo silencio mientras las sacudidas volvían.


    —Vosotros, adelantaros —les ordenó a dos guerreros.


    Siguieron avanzando hacia la salida poniendo más cuidado. Cuando casi alcanzaron la salida, todos pudieron escuchar los sonidos del exterior, las explosiones, gritos y los animales del desierto.


    —Nos están atacando —informó uno de los guerreros—. Son los brujos.


    Drasmaii asintió, casi todos los ojos se dirigieron a la hada y Abby tragó, la estaban buscando a ella.


    —Entonces debemos darnos prisa, coged a nuestras monturas e intentad traerlas lo más rápido que podáis —empezó a dar órdenes—. Nosotros bajaremos al punto de encuentro al otro lado.


    El grupo se dividió. Abby miró a Drasmaii.


    —Sígueme y procura no mirar atrás—le aconsejó su maestra.


    Asintió y salieron fuera.


    Uno de los demonios de la arena cayó rozando la ladera con varios awnëfinhum sujetos a su espalda con cuchillos. Otros por el contrario disparaban sus armas a unas hadas extrañas, una especie de versión oscura. Las armas también le resultaban raras ya que no eran como las de la Tierra.


    Otros peleaban en el aire empleando las técnicas aprendidas en tierra. Era un espectáculo sobrecogedor, una mezcla de magia, pistolas, lucha con armas y bestias que dejo a Abby congelada en medio de todo aquello por su causa.


    Drasmaii le cogió la mano y tiró de ella.


    —No es hora de acobardarse.


    Descendieron con premura, evitando los ataques repelidos y agachándose continuamente, tuvieron suerte porque en medio de aquel caos, no habían reparado en ellos.


    Cuando consiguieron bajar, corrieron hasta el punto de encuentro dónde cogieron sus monturas y emprendieron el viaje lo más rápidamente posible al acantilado.
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    Sólo un brujo y una lamia se dieron cuenta de la partida de un grupo pequeño.


    Él formó una bola de fuego con una sonrisa en los labios que predecía una diversión cruel pero ella, con un movimiento brusco de la mano, le bajó el brazo.


    —No seas insensato, brujo —le advirtió enfocando en el grupo.


    —Solo quiero divertirme, lamia.


    —Creo que esta fiesta que has organizado es diversión suficiente —no le miró pero todavía seguía sujetándole el brazo, hizo presión y una suave capa fina de escarcha surgió de la nada.


    Algo llamó su atención a la lamia de aquel grupo.


    —Allí esta, vamos, sigámosla —le ordenó ella.


    —Espera, necesitaremos un regalo para celebrarlo —dijo él pensando en una de sus mascotas favoritas.


    Ella por fin apartó la mirada del grupo y le dedicó una sonrisa resplandeciente.
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    Abby pudo contemplar como lentamente se hacía más grande el acantilado, unas montañas que se alzaban a menor altura que el hogar de los awnëfinhum.


    Una vez llegaron, vieron que los habían seguido.


    Con una sola mirada de Drasmaii, los guerreros treparon y se situaron en puntos estratégicos, cogió la mano de Abby y empezó a ascender.


    —Debemos proseguir, las sacerdotisas ya habrán puesto en marcha el mecanismo —empezaron a ascender—. En tiempo de guerras, siempre se esconden por los secretos que guardan.


    No quiso decirle cuanto tiempo tenían hasta que el portal se cerrara por lo cual dedujo que debían darse prisa.


    Cuando alcanzaron la cima, se sorprendió al ver que en realidad era un cráter, un volcán en el cuál se podía ver el magma.


    Iba a preguntar por aquello pero decidió no hacerlo.


    Contempló los numerosos puentes y escaleras de piedra que iban de distintos puntos de las paredes hasta un único destino, el centro, donde residía una plataforma con el santuario con el portal.


    —Sígueme.


    Drasmaii empezó a bajar por uno de los puentes. Si no hubiese sido por ella, Abby habría acabado perdida, tenían que pasar de puente a puente y cambiando de nivel.


    Unas bolas de fuego les pasó rozando, acabando en el magma. El volcán se estremeció.


    —¡Nos están siguiendo! —gritó con miedo Abby.


    Ya habían alcanzado el santuario, Abby giró la cabeza y observó la abertura, en el centro había un agujero que daba al vacío, un poco más abajo, estaba un especie de esfera azul con agua, unido por cadenas hasta la base de la plataforma, al observarlo más detenidamente, vio que era el portal.


    La cúpula era toda de cristal, iluminada, creando un haz que iba del portal al satélite.


    —Vaya…tendrás que saltar, no han podido subir el portal —dijo mirando hacia abajo.


    —Pero… ¡el magma! Si salto podría morir —dijo Abby.


    Un rugido les hizo darse la vuelta, un dragón formado por rocas y fuego surgió de la nada, trepando por las rocas exteriores. Saltó, destruyendo varios puentes y desequilibrándolo todo.


    —No hay tiempo —fue todo lo que dijo Drasmaii antes de lanzar a Abby hacia el portal.


    El dragón cayó al volcán, provocando que entrara en erupción. Drasmaii alzó el vuelo, alejándose.


    Abby contempló como el magma se alzaba mientras ella caía. El calor empezaba a ser insoportable, escuchó como Drasmaii se unía a otros guerreros y luchaban.


    A su alrededor caían rocas, cerró los ojos.


    Atravesó el portal a tiempo, antes de que todo se viniera abajo y la lava subiera.


    

  


  
    Capítulo 3


    Encarcelamiento


    
      
    


    


    


    


    


    En el santuario de los campos de Brenzam del satélite de Cenystel, estalló la cúpula de cristal en miles de trozos que llovieron en la sala, golpeando el mosaico.


    Abby surgió de la piscina que formaba el portal a tiempo de abrir los ojos y ver los cristales. Se hizo un ovillo y se protegió.


    También cayeron rocas y polvo que había traído consigo.


    Una vez terminada esa lluvia de objetos, se puso en pie y salió, teniendo cuidado de no pisar los cristales.


    Un grito estridente la sorprendió, haciendo que diese un respingo, sobresaltándose.


    Todavía intentaba asimilar lo ocurrido, aquellas huidas sin saber exactamente el motivo y esperaba que los awnëfinhum estuvieran bien. Odiaba tener que marcharse y dejar a tantas personas atrás en peligro, quería también enfrentarse a aquellos enemigos invisibles, defenderse y ser escuchada pero sólo sentía impotencia al saber que daba igual lo que hiciese porque no iba a cambiar absolutamente nada. Solo podía aceptarlo y seguir avanzando.


    Una mujer con una larga túnica blanca, con bordados azules y dorados en el pecho y extremos, con una capa del mismo color blanco, se acercó todo lo que pudo al desastre. Sus cabellos eran igual de claros y sus ojos a diferencia de todo el conjunto eran azul oscuro.


    —Por todo lo sagrado, ¿Qué ha pasado aquí? —dijo histéricamente—. El portal…roto.


    Fue un susurro que llegó hasta el corazón de Abby, desplegó las alas en un gesto de sorpresa y alarma.


    La mujer se arrodilló, ignorando a la muchacha, rozó con los dedos el cristal y luego levantó la mirada, cuando contempló a Abby, se le desencajó la mandíbula por la incredulidad.


    —¿Se puede arreglar? —le preguntó la hada.


    La mujer tragó y asintió sin creer lo que veía.


    Abby comprendió que en Cenystel era una especie de bicho raro y provocaría ese tipo de situaciones, tomó aire y se preparó. Pensaba que no le resultaría tan dura su nueva vida pero empezaba a pensar que se equivocaba.


    —Soy Abigail Griffiths y me dirigía a… —se calló, consciente repentinamente de que no sabía a dónde debía ir, no recordaba el nombre de la ciudad a la que le llevaban Michael y los otros.


    ¿Se la habían mencionado o no? Había pasado más de un mes en el desierto. Parpadeó al ver cuánto tiempo había pasado.


    —Iba con un grupo de hadas pero accidentalmente nos separamos —para no parecer más tonta, añadió—. A casa nos dirigíamos.


    —Un poco lejos de Adarathiel, ¿no crees? —dijo con un poco de escepticismo —. Soy Lauren, una de las guardianas del portal, acompáñame.


    Abby la siguió hasta el exterior. Salieron a un enorme jardín muy bien cuidado. A Abby le recordó el jardín de su padre y sintió una punzada en el corazón. Al mirar hacia arriba, abrió los ojos al ver al enorme planeta, Cenystel, dominando el cielo.


    —Impresionante, ¿verdad? —le animó a seguir, echó un vistazo a sus ropas —. Supongo que querrás ducharte y quitarte esos sucios harapos…


    Hizo una mueca de asco Lauren.


    —Te proporcionaremos algo de ropa más adecuada y te enseñaremos el santuario —pasaron a un pasillo.


    Se cruzaron con otros guardianes que reaccionaban de forma similar a Lauren, pronto hubo cuchicheos y miradas indiscretas.


    —¿Y el portal? Me has dicho que tenía arreglo —luego carraspeó, deseando no parecer tan maleducada—. Lo siento, es que mis amigos deben estar muy preocupados por mí.


    —Lo comprendo, en cuanto informe a nuestra superiora, podremos anunciarte cuando puedes marcharte.


    —Entiendo —Abby se sintió repentinamente atrapada—. ¿Y dónde estoy exactamente? Estoy un poco desorientada.


    Era una excusa pobre pero tenía que intentarlo.


    —Claramente en Cenystel no, estamos en Brenzam, el satélite —le explicó —. Debes de haberte golpeado muy fuerte la cabeza…


    Lauren chasqueó la lengua.


    —En concreto estas en los campos Brenzam del santuario.


    Abrió una puerta y la invitó a entrar, era una habitación para invitados, bien iluminada cuyo color predominante era el azul mar. Una cama con cortinas y cojines dominaba un lado de la habitación, con un enorme baúl, el otro lado, había un armario con un biombo. En medio, separando ambos extremos, unas puertas dobles abiertas dejaban ver un balcón con vistas al exterior. En las paredes había un mural pintado de un bosque mágico con luciérnagas y un unicornio.


    —Ponte cómoda, el baño esta tras esa puerta —le indicó la parte del armario y el biombo—. Encontrarás ropa limpia para cambiarte en la cama dentro de un rato.


    Se despidió y la dejo a solas. Abby se quitó la mochila y la dejo en la cama. Miró las paredes, observando que las luciérnagas en realidad eran diminutas hadas. Se sentó en la cama y suspiró. Decidió darse ese baño que tanto ansiaba cuando acabó en el desierto.


    El baño era igual de ostentoso que la otra habitación, tan estilo medieval pero cuando abrió el grifo y vio el agua, le dio todo igual.


    —¡Agua! ¡Por fin! —exclamó con una sonrisa.


    Guardó cuidadosamente la armadura en su mochila junto con el traje.


    Se dio una larga ducha, disfrutando de algo tan básico pero se alarmó cuando al secarse apareció una especie de purpurina, un polvo brillante, que no se marchaba del todo.


    En la ducha se había quedado algo, al igual que en la toalla pero el resto seguía en su piel y en sus alas tanto en las dos grandes como en las dos pequeñas.


    —¿Y esto qué es? —se preguntó, resopló, ahora además de tener alas, tenía un polvo brillante en la piel.


    Se asomó y comprobó que le habían dejado ya la ropa. Era un vestido blanco de tirantes junto con unas bailarinas. Al vestido le habían hecho un apaño ya que las alas grandes le nacían en los omoplatos a diferencia de las pequeñas que estaban un poco más abajo. Habían cortado la espalda para las alas dejando dos tiras de tela para abrochar, una que separaba las alas grandes de las pequeñas y la otra encima de las grandes.


    No le quedaba mal al mirarse al espejo, solo se veía diferente debido a ese nuevo diseño de ropa que tendría que ponerse.


    Giró, dando vueltas enfrente del espejo de cuerpo entero, inocentemente.
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    —¡Un hada! —exclamó Lauren a su superiora con ojos brillantes.


    La superiora, la Gran Guardiana Katadysh se puso en tensión al escuchar las nuevas noticias.


    —¿Y qué forma tenían sus alas? —le pidió que le repitiera la descripción.


    Lauren asintió y se lo volvió a describir.


    Katadysh se levantó bruscamente de su silla color caoba. Fue a una de las estanterías situadas en el otro extremo, dónde tenía los libros antiguos cerrado con llave.


    Repasó los nombres hasta que encontró el que buscaba. Allí estaba tal y como recordaba, la historia de las Libélulas.


    —Una Libélula… ¡en Brenzam! —su cuerpo se estremeció por la emoción.


    —Polvo de hada —susurró Lauren.


    —Polvo de hada —afirmó Katadysh.


    —Ya he tomado medidas para evaporar el agua que ha usado la hada para recoger el polvo —le informó Lauren poniéndose en pie—. Se procederá de igual forma con las toallas.


    —Estoy complacida por tus sabias medidas —le hizo una leve reverencia en señal de aprobación—. Ahora solo debemos mantenerla encerrada aquí. Miéntele, dile lo que sea pero debe quedarse en estos muros.


    —Así se hará —Lauren se despidió y salió del despacho.


    Katadysh cerró el libro y miró el exterior. El polvo de hada era un bien muy preciado, y prácticamente su existencia en el mercado era nulo por esas hadas y sus prejuicios. Un ingrediente mágico de tal magnitud de poder y tan codiciado por muchos, les había caído del cielo y no iban a dejar escapar aquella fortuna.


    Muchos matarían por unos miligramos de polvo de hada y otros muchos pagarían un reino por ella.
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    Abby tomó la iniciativa y decidió salir de la habitación, investigar un poco. Al abrir la puerta, se encontró cara a cara con Lauren.


    —Oh, lo siento —dijo Abby, casi había tropezado con ella.


    —No importa —le sonrió—. Acompáñame, te voy a mostrar el santuario más a fondo, lamentablemente vas a tener que pasar una larga temporada aquí.


    —¿El portal…? ¿Tanto tiempo vais a necesitar para arreglarlo? —preguntó un poco decaída.


    Se sintió frustrada, parecía que su viaje estaba lleno de infortunios desde el primer día. Ahora que ya conocía el nombre de su futuro hogar, Adarathiel, no hacía más que susurrarlo mentalmente. Llevaba meses fantaseando con esa ciudad.


    —Me temo que sí, nos tienen que traer los cristales —Lauren era todo paciencia y se estaba mostrando muy comprensiva, algo que agradeció Abby enormemente.


    Lauren abrió unas enormes puertas de roble, decoradas con motivos fantásticos, permitiendo la entrada a una enorme biblioteca de varios pisos. Abby contempló los miles de libros que albergaba aquella estancia, impresionada. Los guardianes se paseaban entre los pasillos, bien buscando algo o bien leyendo algún volumen.


    Lauren la invitó a seguirla. Abby pronto vio una pauta en el diseño de aquel santuario, construido con piedra y mármol, decorado con madera de roble imitando el Medievo, con la aplicación de las comodidades del siglo actual, todo bajo el dominio de azules templados y dorados.


    Se situaron en una gran mesa con un mapa que representaba el planeta, a diferencia de los mortales que eran planos, este era con relieve, aunque al observarlo detenidamente la joven hada, vio que se asemejaba más a un plano tridimensional.


    —Es increíble, nunca imaginé algo así —las alas se agitaron por la emoción.


    —Estamos en este punto —le indicó Lauren un edificio elegante con torres, a Abby le pareció un palacio, luego el dedo de la guardiana se desplazó a otro punto situado bastante lejos, en unas montañas—. Y los cristales están aquí.


    —¿No podéis usar la magia para traerlos más rápido? —preguntó ella sintiéndose un poco tonta.


    Lauren negó con la cabeza.


    —Son extremadamente frágiles y su diseño cuesta mucho tiempo. Siento ser portadora de tales nefastas noticias pero quiero ser sincera contigo, vas a quedarte aquí hasta que hayamos reconstruido el portal.


    Abby asintió, intentando asimilarlo.


    —¿Y ahora que…? ¿Qué será de mí? Me refiero a que no tengo dinero ni conozco a nadie —Abby calló un momento, instalándose un incómodo silencio—. Puedo trabajar en lo que sea para pagarme un alojamiento, no busco caridad ni nada, sólo quiero llegar hasta Adarathiel.


    —Lo sé, por eso tanto la superiora Katadysh como yo estamos de acuerdo en aceptarte como adepta —ante el nerviosismo de Abby, le pidió un poco de tiempo—. Estudiarás con otros muchachos de tu edad por las mañanas, no queremos analfabetos en estas paredes pero por las tardes, trabajarás en las cocinas o limpiando según tu supervisor crea oportuno. Hasta que esté arreglado el portal, ¿qué te parece?


    Ella sonrió ante la propuesta de Lauren.


    —Me parece justo.


    Lauren le devolvió la sonrisa.


    —Entonces te proporcionaremos una ropa más adecuada a tus tareas, empezarás mañana.


    Siguieron con la visita por el santuario, un triunfo para los planes de Lauren y una esperanza para una joven hada.
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    A la mañana siguiente, Abby cogió su nueva túnica, como el resto de los guardianes, excepto por la espalda que estaba diseñado de la misma forma que el vestido. Al ponérselo, se sintió algo incómoda, tenía que reconocer que se había acostumbrado a su antigua ropa del desierto aunque no del todo, la nueva le raspaba la piel.


    Se miró en el espejo, movió un poco las alas, ya podía mover las diversas articulaciones y tenía ya el control total. Sólo debía saltar. No estaba muy convencida y se le ocurrió que en vez de arrojarse de lleno, primero aprendería a planear y alcanzar sin problemas un objetivo a una altura un poco más baja del punto de partida para acostumbrar a sus músculos a su peso.


    Algo le decía que era aconsejable hacerlo en secreto, a solas. Si bien había tenido suerte con los awnëfinhum, ahora debía tener precaución. Tampoco quería que le vieran hacer el ridículo.


    Su estómago rugía, decidió ir a desayunar al comedor, seguramente allí le darían unas instrucciones.


    Al abrir la puerta, alzó las alas al asustarse, una muchacha de unos veintitantos años tenía el puño alzado para llamar. Llevaba gafas y el pelo pajizo se le escapaba de la apresurada coleta, era más baja que Abby y un poco más regordeta.


    —Uy…lo siento —soltó una risa nerviosa la desconocida—. Soy Gemnimi, me han mandado a hacerte de guía por si no recordabas cómo llegar al comedor.


    Abby fue a contestar pero Gemnimi había empezado de nuevo a hablar sin dar oportunidad a la chica a responder.


    —Bueno, técnicamente me he ofrecido voluntaria a hacerte de guía. En realidad no iba a venir nadie y pensé que quizás necesitarías ayuda así que he venido por mi cuenta.


    La ceja de Abby se alzó sola al ver a aquella chica hablar sin apenas respirar. Las mejillas de Gemnimi adquirieron un tono rosado.


    —Yo soy Abigail —su respuesta le pareció demasiado corta y seca. No sabía que más decir y un silencio incómodo se apoderó del pasillo.


    —Vayamos a desayunar que para eso he venido —finalmente dijo Gemnimi.


    Abby salió y le siguió, todavía no sabía que decir, lo único que le venía a la mente una y otra vez eran las mismas preguntas que solo un hada podía responderle.


    —Mmm… ¿llevas mucho tiempo aquí? —preguntó Abby.


    —Unos años, me apasionan los portales, su mecanismo… a fin de cuentas, gracias a ellos podemos ir de un sitio a otro —acompañó una risa—. Un método de viaje seguro.


    —Hay algo que me intriga, ¿todos los que tienen magia son de Cenystel? —era algo que había estado pensando desde el principio.


    —Claro, el origen es Cenystel, hace mucho tiempo, los cenystelianos viajaron a la Tierra —le explicó Gemnimi mientras llegaban al comedor—. Construyeron portales, ocultos a los mortales y se mezclaron entre ellos.


    El comedor era sencillo, mesas y sillas de madera sin adornos.


    La gente, a medida que iba llegando, se dirigía hacia la mesa de las cocineras y cogía el desayuno.


    —Entonces habrá gente con magia en la Tierra —la animó a seguir Abby con una leve sospecha.


    —Por supuesto, los pocos que tienen el don, son descendientes de cenystelianos —se ajustó las gafas mientras cogía una bandeja—. Normalmente se les lleva a una de las escuelas para darles la oportunidad de aprender.


    Y ahí estaba, la confirmación de que al menos uno de sus padres provenía de Cenystel o algún miembro de la familia por tanto había estado viviendo una mentira.


    —Todo el mundo habla sobre ti, todos quieren ser tus amigos… —al ver que cara ponía Abby, Gemnimi se apresuró a corregirse—Bueno, los jóvenes más que nada aunque los viejos tienen más interés científico.


    —No me digas que esto es como el instituto —Abby hizo una mueca.


    Ambas se sentaron en una de las mesas y empezaron a picotear.


    —Cada uno tiene su piedrecita, ¿no? —se le escapó otra risa.


    Abby reconoció que Gemnimi se esforzaba por ser simpática, algo molesto e irritante al principio pero en el transcurso de la comida, se dio cuenta de que su compañera no tenía apenas amigos y pocos la saludaban. En parte se vio reflejada en ella.


    —¿Abigail Griffiths? —preguntó una voz.


    Al darse la vuelta, vio a un hombre de unos treinta años, con un aire estricto que le observaba fijamente.


    —Soy yo.


    —Tienes clase conmigo —le anunció dándose la vuelta, dando por hecho que le seguiría.


    Abby se levantó apresuradamente, se despidió de Gemnimi y corrió hasta alcanzarlo.


    —¿Y a que clases asistiré? —preguntó con curiosidad ella.


    Él hizo una mueca.


    —No es exactamente una clase —le respondió—. Trabajarás en la biblioteca organizando libros y llevando al día el catálogo. Estarás en el archivo dónde deberás catalogar los libros almacenados. También los tienes a tu disposición para leerlos


    Aquello le resultó muy extraño.


    —Pensaba que iba a tener clases.


    —Esas serán —fue toda la explicación que le dio.


    Aparte de aquello, solo averiguó que se apellidaba Bertin.


    Aunque no era exactamente lo que se esperaba, trabajar en la biblioteca le brindaba una oportunidad única que no debía desaprovechar. Podría investigar todo lo que quisiese sin ojos curiosos, además no tenía una fecha límite así que podía posponer el trabajo cuando hiciera falta.


    Todavía tenía que juntar ciertas piezas como el extraño polvo que ahora tenía, entre otras cosas, pero aquella era su prioridad por el momento.


    Le costó familiarizarse con aquel sistema en el archivo y cuando descubrió que no encontraba ni un solo libro acerca de su raza, refunfuñó.


    En cambio, encontró otros libros que quizás le fuesen útiles, todos acerca sobre volar y las alas, a pesar de que sus alas eran distintas, podía aplicar lo aprendido en el desierto, a adaptarse.


    —¡Abigail! ¡Ya te puedes marchar! Ha terminado tu turno —le anunció Bertin.


    Abby guardó varios volúmenes en su bolsa y se apresuró a ir a las cocinas. Saludó a los otros guardianes mientras corría hacia su destino, en cuanto


    Gemnimi la vio, corrió detrás de ella.


    —¿A dónde vas? —le preguntó.


    —¡A las cocinas! Lo siento, no tengo tiempo para hablar —Abby se ajustó mejor la bolsa en el hombro.


    —Da igual, puedo acompañarte, ya hablaré yo.


    Realmente a Gemnimi no le importaba así que Abby lo aceptó. Todavía no había tomado una opinión respecto a la chica, no sabía si hacerse amiga suya, le resultaba extraña, aunque si lo miraba así, todo era extraño.


    Al llegar, una mujer regordeta de rostro amable se presentó como Holly Welty. Tenía el pelo tan blanco como la nieve, recogido en un moño, varios mechones se le salían y sus ojos marrones a pesar de ser tan comunes, tenían un brillo reconfortante así como su voz.


    La primera impresión que le dio fue buena.


    —Hoy fregarás los pasillos del segundo piso —le anunció dándole un delantal y un cubo con la fregona.


    Holly echó a Gemnimi y Abby se fue a limpiar el suelo. Eso le dio la oportunidad de familiarizarse mejor con el santuario y observar a la gente, una oportunidad única para ella.


    Aunque Abby no estaba al corriente de los planes de Katadysh sobre una marginación de cara al exterior, los planes que había dejado en manos de Lauren iban a fracasar por la gran libertad inadvertida que le habían dado a la joven hada, le habían abierto las puertas a casi todo el conocimiento almacenado en sus paredes.


    Por la noche, Abby leyó los libros y se hizo una idea más o menos aproximada. Primero iba a planear.


    —Bien, hoy tengo que empezar —no estaba muy convencida pero abrió las puertas del balcón y salió al exterior.


    Su balcón daba a otra sección del santuario con los tejados en desniveles, altos y bajos.


    Abby observó como la estructura permitía trepar por las paredes. Con ojos expertos en gimnasia artística y lo que aprendió en el desierto, vio un campo de entrenamiento.


    Miró hacia abajo y vio que un poco más abajo, había un tejado.


    —Tú puedes hacerlo, no es peor que los mortales, ¿o no? —sonrió nerviosa pensando en lo ridículo de la situación.


    “Ahora hablando sola” pensó amargamente.


    Se subió a la barandilla, se había puesto unos vaqueros, una camiseta de tirantes y sus converse, todavía no desplegó las alas, indecisa, con miedo a lo que podría pasar.


    Se hizo una coleta alta.


    “Vamos allá” se dijo mentalmente para darse ánimos.


    Y saltó, desplegó las alas. Al principio, las alas no aguantaban e iba descoordinada, haciendo mucho ruido. Tampoco se mantenía en equilibrio y se alegró de que nadie la viese porque incluso a ella le estaba dando vergüenza su actuación.


    Aterrizó bastante mal pero consiguió mantener el equilibrio en el tejado y no caerse.


    No se dio por vencida, lo más difícil ya lo había hecho, ahora solo debía perfeccionar su técnica.


    —Parezco un pato borracho —masculló.


    Trepó a un saliente situado por encima y volvió a intentarlo. Tuvo que esforzarse noche tras noche hasta que al final consiguió que sus alas le obedeciesen, al igual que consiguió una pose más adecuada y elegante para volar.


    Todavía no había volado, solo planeado pero tras trabajar varias semanas, Abby creyó estar lista por fin.


    Mientras tanto, pudo seguir investigando en la biblioteca y conocer mejor el santuario, incluso mejor que algunos guardianes.


    Tenía ya suficiente confianza con Holly y con Gemnimi pero Bertin era un hueso duro de roer.


    Un día estaba barriendo el suelo, arrastrando el polvo de hada que caía de ella.


    —Esto es un asco, odio esa purpurina —se quejó Abby a Gemnimi que había decidido acompañarla.


    —Bueno, forma parte de ti, el polvo de hada es como una segunda piel para las hadas —le explicó su amiga—. ¿Nadie te lo ha explicado nunca?


    Abby negó.


    —¿Pero tú dónde vivías? ¿En una cueva? —se rió Gemnimi, al ver la mala cara de Abby, carraspeó—. En cualquier libro de la biblioteca deberías encontrar este tipo de información.


    —Pues no he encontrado nada —le informó Abby.


    —Qué extraño… —murmuró Gemnimi—. Bueno, a lo mejor los están restaurando.


    Pero a Abby no le resultó convincente esa excusa, empezó a sospechar, algo ocurría allí aunque no estaba segura de él que.
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    Abby no le dio más vueltas al asunto, tenía trabajo. Una vez finalizado, volvió a ponerse su ropa que usaba para el entrenamiento y salió fuera. Ya conocía cada rincón del santuario tanto por fuera como por dentro, al menos la zona pública del interior. Se tiraba horas practicando en los salientes o bordillos la gimnasia y en el resto del tejado, a planear.


    Quería intentar volar pero no se había atrevido todavía, se lanzó y planeó un poco. Probó a aletear un par de viajes. Descoordinada.


    “Cómo no” pensó, ahora le tocaba aprender a coordinarse.


    Se sentó en un bordillo con las piernas colgando.


    —Todavía te queda mucho, yo que tu hoy no probaría a volar, sino te harás un esguince y no sé cómo podrás explicarlo —dijo una voz masculina a su espalda.


    Abby se sobresaltó y se giró alarmada.


    A su lado, se sentó un chico de su misma edad, tenía el pelo morado oscuro, mal cortado ya que cada mechón iba a un lado distinto, dando una sensación de alborotado, su piel era tan blanca que casi brillaba con la luz de la luna y sus ojos tenían una tonalidad amarilla, inclinada hacia el ámbar. Parecían dos pedruscos de ámbar.


    Era un par de centímetros más bajo que Abby y delgaducho, la ropa le estaba holgada y consistía en una camisa con chaleco, pantalones y botas, llevaba una mochila a su espalda. Sus rasgos eran afilados y delicados. Una sombra de barba del mismo color que su pelo asomaba en su cara pero a pesar de su descuidado aspecto, era increíblemente atractivo.


    El chico la observó intensamente, sin parpadear, algo que sonrojó a Abby enormemente.


    —No eres tú, la chica que vi era una sombra…que raro —dijo por fin rompiendo el silencio y el contacto visual.


    Abby se alegró de no ser el objeto de su estudio.


    —¿Y tú quién eres? —preguntó Abby.


    —¿Por dónde empezar? —se preguntó a sí mismo—. Soy un Videnti, de la raza de los videntes, cenystelianos con la capacidad de ver el futuro pero yo me exilié a mí mismo, como puedes ver, el pelo corto nos queda horriblemente, por eso siempre lo llevamos largo.


    —¿Y tú nombre? —insistió ella—. Yo soy Abigail.


    —Oh, sí, mi nombre es Damon —le estrechó la mano—. Damon Blake, un placer.


    —Encantada.


    La situación era surrealista pero no se iba a quejar ella.


    —¿Qué haces aquí arriba? No te he visto en el santuario antes —le intrigó bastante.


    —He venido a robar un poco —le confesó Damon sin tapujos.


    —Sólo un poco —alzó una ceja Abby.


    —Sí, sólo un poco.


    Se quedaron callados unos minutos, con la única compañía del sonido nocturno, mirando hacia el resto del santuario.


    —Lo tuyo es la sinceridad —dijo Abby rompiendo el silencio y todavía sorprendida por todo aquello.


    Damon se encogió de hombros.


    —Lo intento.


    —Así que eres ladrón —no era una pregunta sino una afirmación, intentando asimilarlo.


    —Sólo sobrevivo, ¿y tú qué haces? —le preguntó Damon.


    —Catalogo libros y barró el suelo.


    —Me quedo con lo de ser ladrón —afirmó con la cabeza Damon.


    —Yo también —le dio la razón Abby—. Podría decir que esta conversación es la más rara que he tenido pero mentiría.


    Damon se llevó las manos a la cabeza.


    Cuando empezó a notar el dolor, Abby vio como sus ojos se volvían totalmente dorados, el único color predominante, que a la luz de la luna se reflejaban un arco iris.


    Tras unos segundos interminables, Damon alzó la cabeza y la sacudió, se pasó una mano por el pelo, alborotándolo más.


    —No quiero parecer un entrometido pero ¿cuánto te fías de los guardianes? —él miró de nuevo a Abby con intensidad.


    —Oye, no eres el más indicado para preguntarme en quién o no confío —le recriminó ella.


    —Yo no soy quién te miente y te utiliza —se rascó la pelusilla de la cara—. Lo he visto, soy un Videnti, ¿recuerdas? Te puedo decir que ahora mismo un búho pasará volando por aquella torre o que mañana será un día lluvioso. Te están usando para conseguir polvo de hada.


    Abby no se lo creía pero una parte dudaba de antes, esperó en silencio sin saber que hacer pero esperando ver ese búho que había predicho Damon. No tuvo que esperar, lo vio enseguida pero seguía indecisa.


    Hasta ese momento había tenido fe ciega en las personas que le habían ayudado, aparentemente buenas personas pero un ladrón le estaba diciendo que todo lo que creía, podía no ser cierto, tambaleándose su frágil castillo de cartas.


    —Ya sé que viniendo de alguien como yo, que se ha marginado de su propia gente y roba para vivir, no inspiró mucha confianza pero si quieres pruebas, vayamos a por ellas —se levantó Damon y la invitó a seguirle.


    Abby se levantó, si había pruebas de que Damon decía la verdad, le daría el beneficio de la duda.


    Damon resultó ser un buen escalador y pronto estuvieron en la habitación de Abby.


    Ella recogió sus cosas y las guardó en la mochila junto con las cosas que había ido adquiriendo allí solo por si acaso. Damon esperó pacientemente y salieron fuera.


    Con el mayor sigilo posible, Damon encabezó la marcha, pronto resultó evidente que él conocía el santuario como la palma de su mano.


    —Has estado aquí antes —susurró Abby.


    —Por supuesto, todas las noches, incluso vi tus primeros intentos para aprender a volar —le confesó Damon.


    Abby enrojeció.


    —Pocas personas son capaces de arriesgarse y aprender ellos solos lo que tú has aprendido —la elogió.


    —Gracias.


    Siguieron en silencio el trayecto aunque Abby no sabía muy bien a donde se dirigían, de vez en cuando Damon paraba y se llevaba las manos a la cabeza como le había visto hacer en el tejado pero no comentó nada la hada, permitiéndole tener intimidad y por respeto.


    Tenía que empezar a reconocer que Damon se estaba ganando un hueco dentro de ella.


    Entraron dentro de un despacho y Abby lo reconoció como el de Katadysh, la superiora.


    —¿Qué esperas encontrar aquí? —preguntó ella.


    Damon le señaló un mueble lleno de libros y cerrado con llave.


    —Esto, supongo que intentaste investigar algo sobre tu raza y no encontraste nada —comentó él.


    Abby miró los libros, todos los volúmenes eran acerca de su raza.


    —Está cerrado —se quejó ella.


    Damon resopló y se señaló a sí mismo.


    —Por favor, ¿con quién crees que estás hablando? No subestimes mis habilidades —mostró una sonrisa torcida y forzó la cerradura.


    Damon abrió las puertas y guardó los libros en su mochila.


    —Oye, creo que eso no está bien —intentó razonar Abby.


    —Hay cosas peores, además creo que los necesitarás porque cuando te muestre las dos últimas verdades, querrás irte —le confesó él.


    —Y tu como buen caballero, me acompañarás.


    —Por supuesto.


    —No lo dudaba.


    Ambos sonrieron, en unas pocas frases y bromas, habían conseguido forjar una amistad. Salieron fuera y Damon volvió a encabezar la marcha pero esta vez se dirigió hacia abajo.


    —Una pregunta —rompió Abby el silencio.


    —¿Sólo una? —él alzó una ceja.


    —En realidad tengo muchas pero cuando nos hemos conocido has dicho algo sobre mí, una sombra —intentó refrescarle la memoria.


    —Tuve una visión, te vi a ti, eras tú pero a la vez no eras tú, como el reflejo de un espejo, no se describírtelo —luego refunfuñó frustrado por no encontrar las palabras exactas.


    Aquello dejo confusa a la joven hada, sacudió la cabeza y bajaron unas escaleras, adentrándose en una zona del santuario, los sótanos, donde ella no había estado antes.


    Damon apoyó su mano en el pomo de la puerta y miró a Abby.


    —¿Estás preparada para ver la verdad? —puso dramatismo en su voz, intentando hacer de aquel momento algo importante.


    —No, pero se intenta —le respondió—. Abre de una vez.


    Damon abrió la puerta y se asomó, solo era una habitación de almacenaje.


    —Me he equivocado —se dirigió a la puerta de enfrente—. Esta sí que es.


    —Me has abrumado con la importancia de almacenar, no sé si podré resistir lo siguiente —se mofó de su torpeza.


    Damon hizo una mueca.


    —Pongámonos serios.


    Abrió la puerta y entraron, dentro había un laboratorio para extraer de distintas formas el polvo de hada que iba dejando Abby por el santuario. En otra parte, estaban los botes apilados y etiquetados.


    —Tenías razón Damon… siento haber dudado de ti —reconoció Abby cogiendo un bote y mirando el polvo de hada.


    “Mi polvo” pensó ella amargamente al ver como se habían estado aprovechando de ella.


    —¿Quién anda ahí? —un hombre apareció con una de las linternas mágicas.


    —Es Bertin —dijo Abby al reconocerlo.


    También apareció Gemnimi. Los cuatro se miraron entre si hasta que al final, la joven guardiana no aguantó más tiempo callada y habló.


    —¿Qué estáis haciendo aquí?


    —Investigar, ¿y vosotros? —preguntó Abby adelantándose a Damon.


    —Os hemos seguido pensando que podríais ser algún esbirro de Katadysh —respondió Bertin—. Hace algún tiempo sospechábamos que algo tramaba la superiora y hemos venido a recoger pruebas.


    —Tengo que salir de aquí pero el portal sigue roto —Abby empezó a desesperarse.


    Bertin alzó una ceja.


    —Está arreglado desde hace bastante, un par de días después de tu regreso —le informó él.


    Tanto Bertin como Gemnimi intuyeron lo que pasaba.


    —Debemos llevarla a Cenystel —le dijo Gemnimi a Bertin.


    Él asintió.


    —Seguidnos.


    —Vamos Damon… —Abby giró al ver que no había ni rastro de él—. ¿Damon?


    Los dos guardianes se giraron también.


    Por la puerta apareció Holly con una de las pistolas de cenystel.


    —No puedo dejar que os llevéis a la Libélula, yo…


    No escucharon lo siguiente que dijo porque Damon la dejó inconsciente con un cuenco metálico. Salió por la puerta rápidamente y luego volvió a aparecer.


    —¿A qué esperáis? ¡Vamos!


    Bertin fue el primero en seguirlo.


    —¿Tu novio? —le preguntó Gemnimi saliendo también.


    Abby giró los ojos.


    —No todo en esta vida son novios o arrumacos.


    Al saber que los habían seguido, el camino hacia el portal lo hicieron más rápidamente y sin ningún tipo de sigilo por miedo a ser capturados.


    Cuando llegaron, Abby comprobó que el portal estaba en perfectas condiciones, mientras tanto, Bertin puso el mecanismo en funcionamiento.


    —Lamentablemente sólo te puedo llevar hasta la ciudad de los Omm, pero está cerca de Adarathiel —le explicó Bertin—. A partir de ahí, estarás tú sola, no confíes en nadie Abigail, eres una persona de buen corazón y es tu mayor debilidad.


    —Hombre, gracias —murmuró.


    Gemnimi le dio un fuerte abrazo.


    —Te voy a echar de menos, sé que no hemos sido íntimas pero has sido una buena amiga y de eso no abunda, así que ten mucho cuidado y haz caso de lo que dice Bertin porque aunque no lo parezca, da consejos buenos —lanzó Gemnimi sin apenas respirar.


    Abby se rió y le devolvió el abrazo.


    —No te preocupes, soy yo la que debería hacerlo, os estáis metiendo en problemas por mí.


    —Tu simplemente nos has ayudado con las pruebas de la corrupción de Katadysh, con lo que hemos averiguado, nuestra rebelión tendrá éxito —la tranquilizó Bertin—. Ya está listo el portal.


    —Adiós a todos —Abby avanzó hacia el portal pero Damon la interrumpió.


    —No tan deprisa, que voy contigo —le anunció.


    La declaración de Damon no sorprendió a Abby, lo aceptó con una sonrisa, contenta por no despedirse de un amigo.


    —Pues vamos allá.


    Ambos cruzaron el portal, rumbo a Omm.


    

  


  
    Capítulo 4


    La ciudad invisible


    
      
    


    


    


    


    


    Volvía a estar otra vez en Cenystel, concretamente en la ciudad de los Omm, cerca de Adarathiel pero lo suficientemente lejos para no ir andando. Damon no lo mencionó cuando llegaron al santuario pero si le insistió en la discreción.


    Abby contempló fascinada la habitación que consistía en madera y millares de hojas que al acercarse, se podían apreciar las diferencias entre cada una, entretejidas como si fueran hilos. La luz se filtraba por los estrechos huecos que el viento iba abriendo, dándole un aire mágico y natural.


    Se ajustó la mochila, mirando a su alrededor con fascinación y reverencia.


    —¡Por los rayos de Hethreïm! Esta visita no estaba programada —exclamó una voz chillona.


    Tanto Damon como Abby se dieron la vuelta para contemplar a un Omm. Ella alzó las cejas. Los Omm se caracterizaban por su pequeña estatura, de cuerpo totalmente redondo, con extremidades muy largas y delgadas. Con una joroba y movimientos rígidos como si su piel fuera corteza de árbol aunque Abby sospechó que así debía ser por el color sin contar las diminutas ramitas que salían inesperadamente de alguna parte de la piel.


    El Omm hizo una reverencia.


    —Bienvenidos a Omm, hogar de los Omm, en nombre de todos los Omm, quiero disculparme por este error burocrático que hemos sufrido. Mi nombre es Jeremath y seré vuestro guía. Para compensar el error, los Omm os ofrecemos alojamiento, comida y una visita guiada por nuestra ciudad para varios días.


    Ella miró a Damon quien se encogió de hombros.


    —Está en su naturaleza, los Omm son una de las pocas razas totalmente pacíficas que existen, nunca han luchado en ninguna batalla —le explicó él.


    Jeremath asintió al escuchar sus palabras.


    —Somos eruditos, dedicamos nuestras vidas a la prosa y los poemas —les señaló la puerta para que salieran ellos primero.


    Jeremath encabezó la marcha, dándoles algunos datos sobre la curiosa estructura de madera y hojas. A ella le pareció bastante curiosa la raza de los Omm y a pesar de las protestas de Damon, aceptó pasar unos días en Omm.


    —Me alegra enormemente que hayáis aceptado, una de las sirvientas os atenderá en todo lo que necesitéis —hizo una reverencia—. Si me disculpáis, tengo que dar la bienvenida al siguiente grupo.


    Los había llevado hasta uno de los puentes.


    —No nos ha dicho donde debemos ir —dijo Abby cuando Jeremath se fue.


    —Los Omm son así pero en ese asunto no hay ningún problemas, a cualquier Omm que le preguntes, te contestará encantado.


    Abby se apoyó en la barandilla y observó que la ciudad estaba apoyada en dos enormes rocas de gran altura en medio de un lago, varios puentes llevaban a la parte de la ciudad que estaba en la orilla cuyas casas estaban dentro de los árboles.


    —La verdad es que esto es muy bonito —confesó ella.


    —Y yo tengo hambre, ¿sabes que no he comido nada desde ayer? Iba a darme un atracón en Brenzam… —protestó Damon malhumorado.


    —Está bien, preguntemos donde están nuestros alojamientos.


    Cómo había dicho Damon, los Omm estaban encantados de responder cualquier duda que tuvieran y varios se ofrecieron a llevarles al hotel que tenían para turistas. Les ofrecieron unas cómodas habitaciones rústicas que directamente le recordaron a Abby a las películas clásicas de fantasía épica. A Damon lo habían colocado en una habitación contigua a la suya, solo estaba a unos pasos de distancia por si le necesitaba.


    El chico se había presentado como un paría de los Videnti pero ella había observado respeto en las miradas de los Omm. Sonrió al ser consciente de que había ocultado sus alas con una capa, doblándolas por otras articulaciones con las cuáles no estaba acostumbrada a trabajar, era muy incómodo pero había podido camuflarse.


    Ya a solas, estiró las alas notando los músculos agarrotados y muy doloridos.


    Abrió las ventanas para contemplar la ciudad, le encantaba poder ver cosas nuevas. Se apoyó y suspiró.

    Quizás y sólo quizás, podía disfrutar de unos días tranquilos.
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    El brujo y la lamia estaban hartos de perseguir a una adolescente sin conocimiento alguno sobre magia pero había conseguido escapar dos veces delante de sus narices sin esfuerzo. Había tenido ayuda pero ambos estaban ya en sus límites.


    El pequeño grupo reclutado también sentían lo mismo pero ellos lo expresaban en voz alta.


    —Lamia, debemos encontrarla. Estamos quedando como unos inútiles que no saben atrapar a una niña.


    Ella frunció sus cejas diamantinas.


    —¿Crees que no lo sé? Ahora estamos en Brenzam y lo único que hemos sacado es polvo que ha dejado atrás —cogió uno de los botes y lo hizo añicos.


    La sangre empezó a gotear de su mano, mezclándose con el polvo.


    —Ahora que vuelve a estar en Cenystel, será imposible encontrarla —el brujo se pasó desesperadamente la mano por el pelo.


    —No temas, tiene un objetivo, eso la hace predecible, debemos ir a Adarathiel.


    Él la miró, sopesando la decisión.


    —Pero no se nos permite acercarnos…no a menos que queramos sufrir a manos de…


    —No pronuncies su nombre —le cortó ella—. El riesgo no es comparable con lo que podríamos conseguir.


    —Y evitar —reconoció él—. Iremos a Adarathiel.
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    Damon salió por la ventana de su habitación y con la ayuda de las enredaderas, se desplazó hasta la habitación de Abby.


    —Hazme sitio para entrar —le dijo.


    Ella se apartó y él se sentó en la ventana.


    —Hay algo llamado puertas —bromeó ella.


    —Ya lo sé pero las viejas costumbres nunca mueren —alzó Damon las cejas para dar énfasis—. ¿No quieres ver Omm y su cultura? Ya que estamos, salgamos.


    —Habrá que llamar a Jeremath —hizo amago de ir a la puerta pero Damon volvió a reclamar su atención.


    —Sin guías, no se puede disfrutar de algo con alguien que te esté señalando cada punto.


    Damon volvió a salir por la ventana y empezó a descender por la pared.


    Miró hacia arriba.


    —¿Te animas o no?


    Abby sonrió. Todavía iba con la ropa usada en sus entrenamientos, miró detenidamente si había algún Omm en la zona e imitó a Damon.


    En un principio iba a bajar planeando pero debía ser precavida y lo mejor era no llamar la atención, con las alas recogidas, podía pasar por un hada normal pero al desplegarlas se delataba.


    Todavía llevaba la marca tapada como le recomendaron los Awnëfinhum, nadie, aparte de ellos y Michael con su grupo, sabían de su existencia.


    Cuando estuvieron abajo y fueron al borde de la roca, Abby miró a Damon.


    —¿Y cómo piensas ir de las islas hasta la orilla sin ayuda de los Omm?


    —Con una barca —dijo con sencillez Damon.


    —¿Y está…?


    —Ahí —señaló él abajo, ella se acercó y se asomó, había una barca.


    El problema era que tenían que descender por la pared de la roca, ambos eran buenos escaladores y en un principio no deberían de tener ningún problema para ello pero la roca no era regular, tenía ensanchamientos y estrechamientos bruscos.


    —No sé cómo vamos a bajar —comentó Abby—. Yo puedo planear pero tú…


    —Tómatelo como una aventura, no seas tan pesimista y disfruta.


    Entonces Damon saltó.


    —¡Damon! —gritó ella.


    Vio como caía y se sumergía en las oscuras aguas.


    Ella recogió las alas y se lanzó también.


    Nunca lo había hecho, caer en picado, cogiendo cada vez más velocidad, con el viento silbando y acercándose peligrosamente el agua.


    Desplegó las alas, los músculos protestaron y se le terminó escapando un grito de dolor por el esfuerzo de detener la caída.


    Aleteó, intentó agarrarse a algún saliente de la roca pero hasta que no tocó tierra frente a la barca, no terminó de aterrizar.


    —¡Damon! —corrió hacia el agua, intentando ver algo.


    —Tengo ganas de verte volar bien —la voz de Damon sonó a su lado.


    Estaba perfectamente el chico, salvo que estaba calado.


    —¿Cómo…? —preguntó ella.


    Él le enseñó una pulsera de cuero con una piedra turquesa con una flor amarilla.


    —Es un amuleto, aumenta el poder mágico de una persona permitiéndole hacer magia que no tenga que ver con su don o elemento, ni con su presencia —hizo una mueca—. Lo malo es que tiene un límite, cuando se agota, hay que dejar que se vaya recargando de nuevo por así decirlo y algunas veces puede fallar.


    Abby seguía sin comprender.


    —Sólo he usado la magia para frenar la caída y convertir la caída en un salto pequeño —le explicó finalmente.


    Abby se sintió tonta por no pensar en la magia, era algo para lo que no estaba preparada, ese extraño concepto era demasiado nuevo. Era algo de cuentos.


    Damon esbozó una sonrisa torcida.


    —A este paso voy a pensar que te preocupas por mí —se dirigió hacia la barca—. Vamos o si no se nos hará muy tarde.


    Ambos se sentaron en la barca y ella empezó a buscar los remos sin encontrarlos.


    —¿Y los remos?


    Él giró los ojos y se dirigió a la linterna colgada en la barca.


    —A la otra orilla.


    La barca se movió sola, sin ayuda de ningún tipo, simplemente con la magia.


    —Me gusta el sistema —dijo Abby.


    Damon sonrió. No tardaron mucho en llegar a la otra orilla, él dejo bien amarrada la barca y caminaron sin rumbo.


    Aparte de los Omm, se veía a otras razas tan distintas que Abby pronto se vio mareada por tantas cosas nuevas. Las ropas estrafalarias, tiendas que vendían cosas inimaginables o incluso objetos mecánicos con vida.


    Estuvo un rato observando un coche tirado por caballos mecánicos con núcleos ambarinos al más puro estilo siglo dieciocho y diecinueve.


    Damon siguió su mirada.


    —Eso es obra de la empresa Castle, perteneciente al gran inventor Castle de Cenystel, su genialidad no tiene límites —luego se puso serio—. Pero todo tiene un precio, de momento has visto la cara buena de Cenystel.


    Abby miró a Damon sin entender pero él no quiso explicárselo, ignoró la mirada inquisitiva de ella y siguió con el paseo.


    Entraron a un parque y se detuvo en una de las esculturas, observando la representación del sistema solar donde se encontraba, con sus dos soles. Había diez planetas con varios satélites cada uno, el de menor número era uno pequeño con una luna. Lo que más le llamó la atención es que presentaban distintas orbitas, no eran en un mismo plano.


    Leyó el nombre del sistema.


    —Gethrinen —dijo ella en voz alta—. Esto debe romper todas las reglas de la física.


    —Gethrinen es mágico, gobernado por trece dioses, una cosa que debes entender es que los mortales están más atrasados que nosotros y sus leyes no son aplicables en nuestro mundo.


    —Es todo tan…raro, no sé si llegaré a acostumbrarme.


    Abby le había confesado toda su historia, sentía un gran peso en el pecho y tuvo la necesidad de sincerarse, esperando que Damon también compartiera su historia, cosa que no hizo.


    Llegaron a una zona no permitida pero él siguió avanzando.


    —Oye, no deberíamos estar aquí —dijo Abby haciendo referencia al cartel de prohibido el paso.


    —Es importante, tenemos que ir a un sitio, ya me lo agradecerás luego —Damon podía ser un gran misterio cuando se lo proponía.


    Esa zona del parque estaba todavía sin terminar, con plantas cada vez más exóticas a medida que se adentraban más. A Abby le encantaron las flores con formas que ya conocía o con otras como de estrella.


    Cuando llegaron a lo que se suponía que iba a ser el centro con una fuente a medias, Damon paró y se sentó en un banco.


    —Es precioso, bueno, lo será —declaró él.


    Ella avanzó, aquella zona era toda sin caminos, solo el césped con los árboles y las flores aunque con las flores estaban teniendo problemas, se morían.


    Le entristeció.


    —¿Cómo es ver el futuro? —le preguntó agachándose delante de unas flores mustias.


    —Es como…es muy difícil de explicar, como si dieras muchas vueltas, girando sobre ti mismo. Mareante, confuso, euforia…Algunas veces cuando llega determinado suceso, ya no tiene la misma emoción—le explicó él.


    Ella asintió, distraída, rozando con los dedos las flores.


    Para ella era algo impresionante pero no podía imaginárselo.


    Pensó en su padre, seguro que con su toque con las plantas, habría hecho algo. La añoranza se apoderó de ella una vez más. Eran demasiadas emociones y experiencias.


    Algo le empezó a rozar suavemente los dedos, haciéndole cosquillas, luego empezó a subir por la muñeca y los brazos, agarrándola.


    Al bajar la vista, vio que las flores habían vuelto a la vida y que unos tallos habían crecido, enredándose a sus brazos.


    —¿Me ayudas o no? —intentó estar tranquila y ahogó el grito que casi se le escapa.


    Damon obedeció, con una gran sonrisa.


    —Otras veces no pierde ese brillo —dijo sin más él.


    Un Omm apareció y fue quien lanzó ese grito de sorpresa que a Abby casi se le escapó.


    Torpemente, fue corriendo hasta ellos dos y contempló lo que había hecho Abby, revivir todas las plantas muertas y dándoles más vida y fuerza.


    —¡Eres una dríade! —exclamó, hizo una reverencia—. Es todo un honor.


    —Ha sido un accidente —intentó explicar ella.


    —Calla y piensa en que acabas de manifestar poderes, eres una hada de los bosques —le susurró al oído, luego se dirigió al Omm—. No ha sido nada, no ha podido evitar curarlas al verlas tan mal.


    —Pues acabas de salvar mi trabajo, esta zona debía estar terminada hace meses pero no hemos conseguido que las plantas echen raíces —miró a ambos jóvenes—. Si pudieras ayudarme con algunas más, te estaría muy agradecido.


    Damon iba a abrir la boca pero Abby le dio un pisotón, todavía no se fiaba de él ya que no podía olvidar que era un ladrón.


    —No sé si podré hacerlo, estoy muy cansada, hemos viajado mucho y todavía no hemos dormido nada —intentó explicarle ella amablemente.


    En realidad, Abby dudaba sobre si conseguiría repetir aquello, acababa de descubrir que podía hacer magia. En concreto que era una dríade.


    Le encajó, su padre tenía buena mano para las plantas, así que quizás le venía por parte de padre. Deseó poder estar en casa y que su padre estuviera bien para preguntarle.


    El Omm se apenó pero con lo que había hecho Abby, ya estaba contento.


    —De todas formas, quiero recompensarte, tengo algo que sin duda te vendrá muy bien —insistió el Omm.


    —Bueno, ahora que por fin me dejáis hablar, tengo que señalar que espero que sea una buena recompensa por esto —dijo Damon reclamando su atención hacia el jardín.


    Sin saberlo, el poder de Abby seguía manifestándose, provocando que todas las plantas crecieran y dieran más flores. Todo aquello empezó a crecer rápidamente y a coger vivos colores.


    —Debo insistir entonces —dijo el Omm—. Seguidme.


    Se presentó como Isaime mientras los conducía a una de las casas árbol. Todas aquellas construcciones eran casi de la misma altura que los Omm, Isaime abrió su puerta y entró dejando a los dos chicos afuera, dudando.


    Luego volvió a aparecer.


    —Sólo son las puertas, dentro sólo os tendréis que agachar un poco.


    Se miraron, todavía indecisos pero al final entraron, agachándose bastante. Abby deseó poder salir pronto, en poco rato se le había puesto dolor de cuello.


    Isaime empezó a rebuscar en una de sus estanterías llenas de libros, a cualquier pared que mirasen ellos dos, había libros o pergaminos.


    Al final el Omm encontró lo que buscaba, dando un grito de triunfo, fue a la mesa y desenrolló el pergamino.


    —Joven dríade, creo que esto te interesará —la invitó a acercarse y ver el rollo.


    Ella así lo hizo y se sorprendió al ver un pergamino lleno de dibujos de personas en distintas posiciones tanto de brazos y piernas. Al poco rato, comprendió que Isaime le acababa de regalar una especie de manual de magia de tierra.


    El Omm sonrió.


    —Formas tanto de ataque como defensa del elemento tierra, es un pergamino único, en una de las interminables guerras, el resto fueron destruidos, sólo quedan tres copias.


    —Tiene un valor incalculable —comentó Damon acercándose.


    Abby se sintió abrumada.


    —Es demasiado.


    —Por supuesto que no, debes aceptar este gran honor —dijo Damon.


    —Además, yo soy un Omm, entro dentro de la categoría nogic, esto para mi es tan inútil como tener ropa de los altos, vosotros —le confesó Isaime—. Tú en cambio, harás buen uso del pergamino.


    —La verdad es que me recuerda al kung fu o a esas pelis orientales que veía con Chris —Abby se rió al recordarlo.


    —¿El qué? —preguntó Damon.


    Ambos miraron a Abby sin comprender pero ella no dio explicaciones.


    Abby acabó aceptando a regañadientes el regalo.


    Más tarde, volvieron de nuevo a las islas.
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    A pesar de que en un principio Abby no quiso aceptar aquel regalo, en cuanto estuvo a solas en su habitación, se tumbó en la cama y desplegó el pergamino. Los ojos pasaban rápidamente de una imagen a otra, intentando memorizar los movimientos.


    Luego fue mirando lentamente. Se sentó en la cama e intentó imitar algún movimiento con los brazos y manos.


    No pasó nada.


    Un poco decepcionada, se le ocurrió levantarse y probar de pie.


    Hizo varios movimientos, exasperada, movió el brazo como un latigazo, provocando que surgiera una enredadera de la planta de la mesilla y golpeara la pared opuesta.


    —Creo que será mejor dejarlo…


    Recuperada del susto, decidió practicar en el exterior, según Damon, debía estar en torno a su elemento.


    Sólo iban a estar un par de días en Omm, así que iba a aprovechar al máximo ese tiempo practicando, quería llegar a Adarathiel sabiendo algo y no como una inútil.


    Damon se ofreció voluntario para ayudarle y juntos, en el parque, empezaron a practicar las formas.


    Abby empezó a aprender a calmarse y sentir la naturaleza, todo lo que le rodeaba.


    Mientras Damon ultimaba los preparativos para la etapa final del viaje, ella con los movimientos aprendidos intentó hacer levitar una roca pequeñita. Desde aquel día en el parque, no había podido hacer más magia, sabía que vendría con el tiempo pero ella quería hacerlo ya.


    —Deja eso o acabarás bizqueando —le aconsejó Damon.


    —Yo no bizqueo —refunfuñó ella.


    —Lo haces.


    —No lo hago.


    —Nos vamos —fue todo lo que dijo Damon.


    —Algunas veces eres demasiado críptico.


    Pero ella le obedeció y recogió todas sus cosas. Aparentando normalidad, fueron caminando por las calles.


    Damon cogió la barca y navegaron hasta una orilla alejada de las casas, luego siguieron rumbo hacia el bosque. Él desplegó un mapa, situándose y estudiando otra vez la ruta.


    —Espero que no lo hayas robado —Abby alzó una ceja pero a pesar de las otras veces, Damon no replicó con algún comentario jocoso.


    Simplemente siguió hacia adelante.


    Rumbo a la ciudad de las hadas, Adarathiel.


    Cuando llevaban un rato andando, escucharon el sonido de una explosión.


    —No te pares —le ordenó Damon.


    Ambos sabían, sin necesidad de verlo, que había explotado una zona de la ciudad de los Omm y Abby sospechó sobre su origen. Había una remota posibilidad de que sus perseguidores ya la habían descubierto.


    —Son ellos, ¿verdad? —Damon no le contestó—. Nos alcanzarán yendo a pie.


    —En eso tienes razón, por eso voy a jugármelo todo a una carta —siguió con la mirada hacia el frente—. Voy a apostar por ti.


    —¿Qué quiere decir eso? Si ni siquiera consigo hacer el hechizo más simple del pergamino.


    —Unicornios, Abby —le respondió—. Eres pura, inocente—luego lanzó una sonrisa torcida—Y virgen.


    Abby abrió y cerró la boca sin saber que contestar. No sabía si darse por ofendida o alagada.


    —Ladrón —murmuró por fin.


    —Y guapo —Damon le guiñó el ojo provocando que se enfadara más.


    Después de andar durante un buen rato, pararon, observando Damon el claro y evaluando sus opciones. Se puso en jarras y miró a Abby.


    —Bien, ahora es tu turno.


    —¿Y qué hago? —le preguntó ella.


    —Llámalos, vendrán, no podrán resistir la llamada de auxilio de una infante hada.


    Abby le fulminó con la mirada, era mejor no discutir cuando había tanto en juego. Miró los árboles sin saber qué hacer, cerró los ojos y deseó poder estar a la altura de las expectativas de Damon. Los volvió a abrir y en un susurró que provenía de lo más profundo de su corazón, en su alma, dijo:


    —Necesito ayuda —tragó saliva—. ¡Ayudadme!


    Fue un grito desde lo más profundo de su alma, lleno de angustia.


    No pasó nada y Abby empezó a desesperarse, viendo el fracaso.


    —Ya lo he intentado, ahora vámonos —dijo secamente Abby.


    Él apoyó la mano en su hombro.


    —Espera, no se va a materializar un unicornio de la nada, ¿o que esperabas?


    Para ambos fue una dura prueba con la espera sin saber si la petición de auxilio de ella, había sido escuchada.


    Pero si había sido escuchada, los árboles transportaron el mensaje en susurros con la música de sus hojas de árbol en árbol. Los espíritus de cada uno de ellos también ayudaron y pronto cada criatura del bosque supo de la necesidad de Abby y respondió.


    Lentamente, un unicornio apareció en el claro. Para Abby, ver aquel unicornio fue como ver cumplido el sueño de una niña, para Damon, fue simplemente la oportunidad de contemplar de cerca a aquel espécimen.


    El unicornio se acercó y apoyó el morro en la mano que le tendía el hada, aceptándola.


    Abby sonrió como si volviera a tener seis años.


    Tuvo que tranquilizar al unicornio cuando vio a Damon.


    —Es un amigo —le dio unas palmaditas en el cuello—. Me ha ayudado mucho.


    Pero se siguieron mirando con desconfianza. Damon se acercó lentamente y se puso detrás de Abby.


    —Monta —le apremió él.


    Al ver la duda de Abby, entendió que nunca antes había montado a caballo, así que la aupó. Ella dio un grito de sorpresa pero se subió, Damon montó rápidamente delante de ella.


    —Lo siento pero tengo que estar delante, sino me derribarás con esas alas tuyas —le explicó—. Y tampoco quiero convertirme en un vidente lleno de polvo de hada.


    Con un movimiento de los talones de él, el unicornio siguió parado, sin aceptar órdenes de Damon.


    —¡A Adarathiel! —gritó Abby, apremiando al unicornio que aceptó la orden de la hada.


    Él refunfuñó pero era eso o nada.
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    Tanto la lamia como el brujo contemplaron como su grupo se divertía un poco desde hacía días sembrando el pánico y la destrucción.


    —Deberíamos ser más cuidadosos —dijo el brujo tras lanzar una bola de fuego.


    —Deberíamos pero pasar inadvertidos es muy difícil —la lamia se lamió la sangre de los dedos que se había manchado al matar a un Omm.


    El brujo sonrió a la lamia ante aquello, ambos compartían una sonrisa cómplice.


    —Me va a dar pena que se termine esta cacería cuando tengamos a nuestra presa —dijo él.


    —Palabras, palabras que se las lleva el viento como si de una pluma se tratase —replicó aburrida ella—. Ya es nuestra, no podrán ir muy lejos.


    El brujo deformó mágicamente el caballo mecánico con ayuda de otros hasta convertirlo en una araña grande mecánica.


    Los dos se subieron y pusieron rumbo al bosque, dejando una Omm destruida, ardiendo.
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    —Tengo la sensación como si el bosque me intentase decir algo —dijo Abby aferrándose más a Damon, asustada.


    —A lo mejor sí que te están hablando pero no les escuchas —le contestó—. Eres muy mala oyente.


    —Que gracia —hizo una mueca.


    Abby miró hacia un lado, concentrándose ya que Damon le había retado a que lo intentara.


    “Tú puedes hacerlo” se dijo a sí misma.


    Vio algo pero no estaba segura con la rapidez a la que iban, algo que pasaba entre los árboles, acompañándolos. Sintió que era algo bueno, lo que fuera que los estaba siguiendo, estaba de su parte.


    —¡Agáchate, Abby! —gritó Damon—. ¡Ya!


    Ella obedeció y notó como una bola de energía pasaba rozándoles la espalda.


    Se atrevió a girarse para contemplar a los brujos y esas extrañas hadas, persiguiéndolos en unas bestias mecánicas.


    “Esto no se acabará nunca” pensó ella.


    —Seáis quien seáis los que viváis en este bosque, ayudadnos —susurró como cuando llamó al unicornio.


    En respuesta a la petición de Abby, una vez más el bosque respondió. Los viejos árboles levantaron sus raíces para hacer caer a los invasores, los jóvenes movieron las ramas para golpearles. La naturaleza se alzó, retrasando al grupo y permitiendo tomar ventaja a Damon y Abby.


    Más adelante, empezaron a ver un extraño muro que al acercarse, pudieron distinguir que se trataba de una especie de barrera compuesta por árboles juntos.


    Al llegar, desmontaron, él estaba confuso, miró el mapa, ya habían llegado pero no tenían forma de entrar. Al final los alcanzarían.


    —Tanto trabajo para nada —Damon estaba frustrado y pateó los árboles.


    Abby se acercó, el unicornio los había dejado solos y se sentía expuesta. Estaban tan cerca… Al mirar más detenidamente los troncos, apareció un dibujo, un símbolo. Era una circunferencia encerrando una especie de flor.


    La tocó y al hacerlo, se abrió una estrecha apertura.


    Sin pensarlo dos veces, agarró a Damon y cruzaron. En cuanto lo hicieron, se volvió a cerrar, dejando a los brujos y lamias fuera.


    El brujo y la lamia se miraron, sabiendo que habían fracasado. Les daba miedo informar ya que ahora iban a tener que pasar a la siguiente fase del plan demasiado pronto.
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    Capítulo 5


    Una nueva vida


    
      
    


    


    


    


    


    Aquella parte del bosque, ya Adarathiel, era más salvaje, más primitiva pero a la vez elegante según pudo contemplar Abby.


    A diferencia de otras veces, fue Abby la que abrió la marcha con Damon detrás. Todavía no veían indicios de la ciudad pero ella ardía en deseos de verla.


    —Lo hemos conseguido —dio un salto de alegría sin poder contenerse.


    —Todavía no cantes victoria —le advirtió él.


    Abby iba a replicarle cuando salieron a su encuentro un grupo de soldados. Eran hadas como pudieron observar ambos aunque a diferencia de las alas de Abby, las suyas eran como las alas de las mariposas y no poseían las articulaciones de ella, se doblaban en el nacimiento, plegándolas completamente y sin barrer el suelo, por tanto, eran de menos tamaño pero con vivos colores como una paleta de distintos tonos.


    También a pesar de medir metro setenta ella, y haber sido muy alta para la gimnasia artística, era baja al lado de ellos ya que esos soldados hada medían cerca del metro noventa.


    Llevaban unos trajes diseñados para pasar desapercibidos en el bosque, en tonos verdes y la armadura protegía en lugares clave.


    —¿Quiénes sois? —preguntó uno de los soldados.


    A Abby le pareció el sonido de un ruiseñor.


    —Mi nombre es Abigail Griffiths, me dirigía a Adarathiel junto a Michael y Blossom cuando nuestro grupo fue atacado —explicó ella.


    La miraron con la sospecha en los ojos, desconfiando de ella y no se lo reprochaba.


    No preguntaron por Damon pero ya lo habían reconocido como un videnti.


    A Abby le hizo gracia tener que mirar hacia arriba al hablar, no estaba acostumbrada a ello.


    —Seguidme —ordenó uno de ellos, el resto desaparecieron con un suspiro, fundiéndose con el bosque.


    Los dos siguieron al guardia en silencio, Abby tuvo que reprimir las ganas de echar a correr para poder ver su nuevo hogar. Cuando llegaron, no pudo evitar sentirse maravillada y orgullosa ante Adarathiel.


    Estaba construido en el mismo bosque, adaptándose a los árboles, la construcción iba desde el suelo hasta los árboles. Algunas casas ocupaban desde las raíces de un árbol hasta su copa. Los edificios en lo alto estaban comunicados por pasillos y puentes colgantes. Las hadas iban y venían ya fuera andando o volando.


    Al ir acercándose más, comprobó que los edificios estaban construidos en madera y en piedra pero la parte de la madera era la propia extensión de los árboles, lo habían moldeado y estirado. El elemento predominante eran las ventanas, las cristaleras de vivos colores y joyas.


    —Es precioso —fue todo lo que pudo decir, luego miró al guardia que los acompañaba—. ¿Y a dónde vamos?


    Abby se acomodó mejor las alas, permitiendo que fueran los músculos a su posición de siempre, aunque quedasen a la vista con la articulación por dónde doblaba las alas por encima de su cabeza. Inmediatamente atrajo las miradas de algunas hadas pero los ignoró.


    —Al cuartel general, comprendedlo, bien podríais estar mintiendo —calló bruscamente al observar las alas de Abby—. ¿Pero qué…?


    Estaba aturdido y Abby buscó la mirada de Damon. Los tres se habían parado y al final Damon estalló.


    —¿Mentir? He tenido que huir de mi hogar y correr para salvar mi vida porque unos brujos persiguen a una leyenda que se me ha pegado a mi espalda. ¡Exijo exilio!


    Abby se sintió herida pero sorprendentemente aquello hizo reaccionar al soldado.


    —Mejor démonos prisa —luego alzó el brazo y en el brazalete, comprobó Abby que era una especie de ordenador. Dijo algo en voz baja y siguieron caminando.


    Se dirigieron a una de las escaleras en caracol que iba desde las raíces de un árbol hasta la parte de la ciudad alta.


    —No sé qué les cuesta poner un elevador —se quejó Damon cuando comenzaron la ascensión.


    El silencio volvió a reinar en torno a ellos pero a diferencia de antes, era incómodo. Cuando llegaron arriba, ella pudo comprobar que en los pasillos había barandillas pero en los puentes no, a fin de cuentas, las hadas podían volar y no tenían miedo a caer.


    El cuartel, dónde había otros guardias, se distinguía del resto por carecer de vidrieras, tenían ventanas pero eran estrechas y el edificio parecía basto.


    Una vez dentro, la recepción dividía el edificio en dos zonas, una dónde la gente de Adarathiel podía entrar y eran atendidos por los de recepción y luego una segunda parte exclusiva de los guardianes.


    El soldado los llevó hasta una habitación con una mesa y sillas y los invitó a sentarse.


    Lo hicieron y los dejaron solos.


    —¿Cuánto tiempo crees que estaremos aquí? —le preguntó Abby.


    Él se acomodó en su silla.


    —Primero deben verificar tu historia, encontrar al famoso Michael y Blossom—se rascó la barbilla—. Por último, hay un problema serio, tus alas.


    —Lo sé, libélula y todo eso —hizo un movimiento indiferente con la mano.


    —Es algo serio, eres una leyenda pero no hay pruebas.


    Abby se quitó la venda del brazo y le enseñó la marca. Él cogió el brazo de Abby y lo examinó.


    —Nunca pensé que me toparía con una leyenda viva.


    —Y yo nunca pensé que saldría del barrio de mi casa y mira dónde estoy.


    Siguieron en silencio hasta que al final, el soldado volvió pero acompañado por fin de dos personas que Abby había estado ansiando por ver desde hacía meses.


    Michael y Blossom.


    Se levantó rápidamente, derribando la silla y les abrazó.


    —Pensábamos que nunca te encontraríamos —confesó Blossom.


    —Nos has dado un susto de muerte —Michael sonrió y cuando vio a Damon, le estrechó la mano—. Gracias por traerla.


    —En realidad me ha arrastrado hasta aquí —le devolvió el apretón.


    También había entrado una mujer, joven pero más mayor que Blossom, con una mirada dura cuyos ojos negros no revelaban más que una vida de batallas. Tanto su porte como su vestimenta, recordaban a una amazona.


    —Abigail Griffiths, me hubiera gustado que nos conociéramos en mejores circunstancias. Mi nombre es Liraley, soy la directora del centro de estudios para mujeres hadas de Adarathiel, dónde a partir de ahora estudiarás.


    —La escuela se llama Alathurelma —le dijo Blossom.


    —Te alojarás en la residencia de estudiantes —siguió explicando Michael—. Tanto Blossom como yo, pertenecemos al profesorado.


    —Debido a tu extraordinaria situación, Blossom te dará clases particulares de magia para avanzar y ponerte a la altura del resto —Liraley le miró fijamente—. Eres una Libélula, aspirante a ser Lady Guardiana de Adarathiel, de los bosques. Te intentaremos preparar lo mejor posible pero la envidia y codicia te rodearán, todo el mundo querrá estar contigo y muchos observarán cada movimiento que hagas.


    —Quién llega a ser Lady Guardiana, Dama de la rosa dorada, tiene un título casi parecido al de princesa, son protectoras —explicó Michael—. En cuanto Blossom comience contigo, descubrirás tu potencial y a que elemento perteneces. Yo soy sílfide, hada del viento.


    —Es algo muy especial, yo soy una salamandra, hada del fuego —dijo Blossom.


    —Tienes mucho que aprender, volar es incluso algo mágico, un sueño cumplido —siguió Michael.


    Los tres le ofrecían un mundo nuevo, una vida que aceptó.


    —Abby os sorprenderá —habló por fin Damon—. He trabajado con ella y os alegrará saber que ya planea y es una dríade oficialmente.


    Damon disfrutó al ver las caras asombradas al escuchar el rápido aprendizaje. Abby les relató sus experiencias en esos meses y Liraley la respetó en cuanto terminó su narración.


    —Me gustaría quedarme aquí y estudiar en la Academia de Guardianes —saltó de repente Damon.


    Los tres se miraron pero aceptaron la petición.


    —Se hará lo que dices, te debemos mucho —luego Liraley se dirigió a Abby—. Y oculta siempre la marca pase lo que pase. El mundo no está preparado para saberlo, antes de poder llegar a Adarathiel y sabiendo tu secreto, un número selecto de personas ya te han atacado. Varias veces.


    Abby volvió a ocultar su marca con la tira de tela.


    —¿Deberá permanecer en secreto siempre mi naturaleza? —preguntó ella.


    —No, dentro de poco anunciaremos tu candidatura a Libélula, hasta entonces sólo serás un hada con unas alas peculiares —explicó Michael.


    Tras el pacto en esos muros, en el cuál le explicaron a Abby todo aquello y acordaron aceptar a Damon, salieron fuera. Los dos jóvenes se despidieron, él tenía que hablar con el director de la academia, acompañado de Michael y ella debía irse a Alathurelma.


    En la Tierra no había apreciado la altura del grupo de hadas pero pronto supo que todos rondaban el metro noventa exceptuando algún caso como los sílfides o los que se dedicaban al deporte. Si en la Tierra se sentía alta, en Adarathiel se sentía enana.


    —Así que ya has hecho magia…una dríade —dijo pensativa Blossom, su vestido era rojo y caía hasta las rodillas en forma de pétalos. —Será interesante.


    —Sólo fueron dos veces, no he podido conseguir nada más —le confesó.


    —Tiempo al tiempo.


    Liraley se despidió de ellas en cuanto llegaron a Alathurelma. La escuela estaba en la parte alta, un edificio con torreones y que abarcaba varios árboles desafiando a la gravedad. Los torreones tenían forma cilíndrica y el resto de edificios parecían cúpulas con grandes arcos para las puertas o pasillos exteriores. Habían puesto césped en el suelo y alguna flor crecía.


    Con una sonrisa, Blossom habló.


    —Esto es gracias a las dríades, pronto descubrirás todo tu potencial.


    En vez de hacer una visita guiada, la llevó hasta la zona residencial.


    —Como Alathurelma está dentro de la ciudad, tenemos muy pocos estudiantes en la residencia, así que vas a poder disponer de tu propia habitación —de su bolsa sacó un mapa—. Esto te ayudará mañana en tu primer día.


    También le paso un horario, el cual no miró.


    —Michael y yo hemos traído algunas cosas tuyas de tu hogar mortal para que te sintieras más en casa.


    Abrió la puerta, ya en la zona residencial y entraron. Era una habitación acogedora en tonos lilas y azules, era circular y en las paredes estaba pintado un cielo azul con nubes. Alguna cosa suya estaba en la habitación. Su ventana era bastante grande que daba a un balcón, desde allí se podía ver una gran parte de la ciudad.


    —Los que estáis en la residencia tenéis acceso a las cocinas y al comedor siempre que queráis. Ahora te dejo para que te acomodes y descanses —le dedicó una sonrisa ya en la puerta—. Estamos contentos de tenerte aquí, Abby.


    Ella asintió y se quedó sola, dejó la mochila a un lado y contempló la ciudad. Por fin estaba en su nuevo hogar.
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    No eran unas buenas noticias pero tampoco malas las que le habían dado el brujo y la lamia en su misión de interceptar el paquete.


    Sólo se iba a adelantar un poco sus planes.


    La Reina Oscura no iba a estar contenta, no quería adelantarlos, suficiente tenía con las rebeliones merlinianas y su plan para Adarathiel interfiriendo en la elección natural de la Dama de la rosa dorada y suprimir el hada de la Luna era algo bastante importante para el éxito del control de Cenystel.


    Sólo debían destruir los pilares en los que se asentaba los cenystelianos.


    Él empezó a dar vueltas en la habitación, ya se había puesto su máscara para la audiencia, se ajustó las mangas de su túnica y toqueteó el borde.


    Una forma femenina se acercó, también con una máscara, su joven pupila.


    —No sabía que estabas aquí —dijo él.


    —He escuchado las nuevas noticias —informó ella con su voz inexpresiva, falta de sentimientos.


    Reprimió él un escalofrío, no podía evitarlo cuando estaba cerca de aquella abominación, sí que era cierto que habían jugado mucho tiempo con la naturaleza y habían creado muchos monstruos pero aquella rompía todos los tabús.


    —Entonces sabrás que ahora nos toca actuar a nosotros.


    —Sí, estoy deseando entrar en escena —algo en la voz de su pupila le hizo recordar a la serpiente y su presa.


    Rezó a los dioses para que los planes tan bien trazados durante años, no se torcieran.
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    Al día siguiente, con una mañana soleada, Abby se levantó de muy buen humor. Sentía que podía con cualquier cosa, que iba a comerse el mundo.


    En el armario encontró el uniforme de la escuela, consistía en un traje en tonos dorados. Botas de caña alta y planas, pantalones, una camisa que se ataba en la espalda debido a las alas, de manga larga con cintas en los brazos haciendo zigzag, un corpiño y por fin una chaqueta que se abotonaba delante y en la parte de arriba de la espalda, con cuello hacia arriba alto.


    Se lo puso emocionada, haciéndose una coleta, luego metió en una bolsa un cuaderno, bolígrafo y salió con su horario.


    Las clases eran de lo más variopinto, desde alquimia, magia, las asignaturas comunes sobre historia o literatura de Cenystel, hasta clase de vuelo.


    Después de repasar mentalmente el horario, caminó por los pasillos con el mapa en la mano, también le habían dado un libro pequeño explicando que prácticamente había clase casi todo el año cenysteliano, tampoco existían los cursos. Los alumnos se separaban en edades y asistían todos a las clases normales superando los exámenes pero en las relacionadas con la magia, las clases estaban diseñadas de otra forma. Para avanzar debían superar múltiples pruebas para demostrar su capacidad y conocimiento para poder continuar con la siguiente etapa de aprendizaje. Por tanto, en una clase de magia, podía haber alumnos de distintas edades dependiendo de su talento y esfuerzo por lo que Abby no encajaba en ninguna de ellas, debía empezar de cero con la magia, con clases particulares hasta alcanzar un cierto nivel.


    A esas horas de la mañana, no había casi nadie excepto los pocos alumnos que se alojaban en la residencia. Por timidez e intimidada ante ellos, no habló con ninguno.


    Abby podía definir la escuela como alegre, los colores predominantes eran claros y suaves con toques dorados.


    En las paredes, tanto libres de las enormes vidrieras, arcos, puertas como no, había murales, escenas representando fiestas, reuniones o aventuras cuyos protagonistas eran las hadas con otras criaturas fantásticas.


    Le resultó fascinante observar a los alumnos, con grandes diferencias entre ellos por su tipo de magia.


    Llegó a una enorme sala circular con un mosaico en el suelo representando una danza de hadas formando un círculo en un bosque.


    —Es la gran fiesta de verano, el solsticio —dijo una voz infantil a su lado explicando el dibujo—. Todas las hadas se reúnen y lo celebran, también cuenta la leyenda que ese día mágico, surgió nuestra primera Reina de la Luna.


    Curiosamente, Cenystel poseía un satélite llamado igual que el de la Tierra. Abby leyó en Brenzam que era un pequeño trozo de Cenystel que se desprendió del planeta a diferencia de sus otros satélites.


    Giró y se encontró con una diminuta hada brillante del tamaño de su puño, por el susto, sin querer dio un manotazo, derribando al hada.


    —¡Ay! —gritó cayendo al suelo, luego aumento su tamaño pero apenas le llegaba a la cintura.


    Tenía el pelo casi rubio y los ojos color miel, sin un solo lunar o marca en la piel. Aunque Abby le calculaba la misma edad que ella, la chica poseía un aspecto aniñado.


    Llevaba un vestido formado por enormes pétalos de rosa. Además de color rosa. Unas bailarinas con cintas y alguna trenza en el pelo.


    —Lo siento mucho, no quería hacerte daño —ayudó a la chica a ponerse en pie.


    —No pasa nada, es una mala costumbre de los pixies, damos por sentado que nos ven siempre —le tendió una mano—. Soy Dana.


    —Yo Abby —mostró una sonrisa aceptando la mano.


    —Eres la nueva, que sepas que ya circulan rumores sobre ti —avisó Dana a Abby.


    Ella hizo una mueca.


    —¿Tan pronto?


    —Es un instituto, lo raro sería que no dijeran nada.


    Juntas fueron al comedor que estaba situado tras las puertas dobles de la sala. Dentro era igual, una sala redonda con una cúpula de cristal, alguna ventana abierta y las mesas eran redondas con manteles blancos y jarrones con plantas. La iluminación consistía en esferas mágicas que volaban libremente por la sala. Tenían un color azul grisáceo con una especie de niebla en el interior.


    Cogieron algo de desayunar y fueron a una de las mesas.


    —En serio, siento mucho haberte tirado al suelo —insistió Abby.


    Dana iba a contestar cuando una hada se interpuso. Sus alas eran oscuras y a pesar de llevar el uniforme, sólo mostraba oscuridad. En vez de tener cejas, tenía una fila de piedrecitas como diamantes.


    Maquillaje oscuro y el pelo negro con mechas de un azul eléctrico.


    Ella y su grupo mostraban las mismas características físicas.


    —Derribar un pixie es como aplastar una hormiga, no se puede evitar —rió la chica.


    Aunque le superaba una cabeza de altura y llevara esas pintas, Abby no se amedrentó.


    —Por lo menos ella no es una gótica insulsa que intenta llamar la atención desesperadamente —soltó Abby.


    —Os dejo jugar con las muñecas y a tomar el té, niñas —se burló de un plumazo de las dos por su estatura.


    Se fueron, dejando a Abby con el estómago encogido.


    —No hagas mucho caso a Stephanie y sus amigas. Son lamias… —se sentaron en una mesa que estaba en la otra punta.


    —Quería preguntarte algo, ¿por qué no llevas uniforme?


    —Oh, eso…pues es por nuestro tamaño —se ruborizó—. Al cambiar, nuestra ropa pixie se adapta mejor que la hechizada.


    —Oh —fue estúpido pero se sentía fuera de lugar.


    —Sé que te mueres por saberlo, los pixies somos hadas de tierra aunque tenemos facilidad para hacer algún hechizo pero no llegamos ni de lejos al nivel de los magos —siguió explicando Dana.


    —Yo soy una dríade —dijo orgullosa, por fin podía fardar de algo aparte de su evidente ignorancia, luego hizo una mueca—. Tengo que reconocer que soy nueva en todo esto.


    —No te preocupes, aprenderás, te costará más en las asignaturas de magia como en la general, la especializada…pero conseguirás ponerte al día —Dana animó a Abby bastante.


    Tras mirar el librito informativo de Alathurelma, había algo que le daba vueltas.


    —¿Y cuándo se supone que nos graduamos? ¿A los dieciocho? Me tendré que dar prisa —se encogió de hombros, hablando en voz alta.


    Dana chupó su cuchara, sin saber muy bien si le estaba tomando el pelo.


    —Está claro, cuando hayamos demostrado tener cierto nivel y control. Tenemos mucho tiempo para estudiar.


    Abby no supo interpretar aquello.


    Cuando terminaron de desayunar, se levantaron y se dirigieron a su primera clase, que era alquimia.


    —¿En serio? ¿Alquimia? —se mofó Abby.


    —No es como esa alquimia absurda de los mortales, hacemos cosas, que sobre todo funcionan como pociones, objetos mágicos o hechizos en polvo.


    —¿Y quién la imparte?


    —Un brujo —al ver la expresión de alarma, Dana se apresuró a corregirse—. No todos los brujos son malos aunque tengamos una guerra declarada contra ellos desde hace muchos…siglos.


    —Así que hadas y brujos somos enemigos naturales —dijo pensativamente Abby.


    —Exacto pero no todos apoyan a su respectivo bando, nuestro profesor de alquimia, Shen, decidió apoyar a las hadas y desde entonces enseña en Alathurelma.


    Dana se mantuvo en silencio el resto del trayecto para que Abby asimilase la nueva información.


    El ala de alquimia ocupaba una parte considerable con sus múltiples edificios, el aula era circular como muchas otras salas. El material ya estaba sacado en cada mesa para que los alumnos empezaran, el profesor miró a Abby y le hizo señas para que se sentara en una mesa de delante.


    Shen poseía rasgos orientales y su ropa también le recordó a oriente, apenas llegaba al metro setenta y aunque fuera más bajo que ellas, tenía un aire de autoridad que hacía que sus alumnas se encogieran.


    El pelo negro lo llevaba suelto hasta los hombros y tenía un tatuaje de un dragón que se veía a través de su túnica negra a partir del cuello.


    Abby saludó a su compañera. Tenía la piel bronceada, natural, pelo negro que caía en tirabuzones hasta casi la cintura. Sus ojos color azul celeste la miraron con curiosidad, fingiendo lo contario.


    —Yo soy Abby —se presentó.


    —Marin —tenía un ligero acento exótico.


    Pudo comprobar que si bien Dana tenía un aire aniñado, Marin era completamente opuesta.


    Marin observó el material de vidrio mojado, hizo un suave movimiento con la mano derecha. El agua se movió lentamente hasta que salió.


    Era una ninfa, una hada del agua.


    —Todavía no tenemos hígado de azufre así que hoy nos conformaremos con una sencilla destilación para obtener un líquido puro para usar en una de las pociones. Los pasos a seguir los tenéis en los guiones y procurad no tirar polvo de hada dentro.


    Abby miró a Marin, al ver su apuro, le sonrió.


    —No te preocupes, esto es algo mecánico.


    Le fue enseñando como hacer las cosas, con paciencia, no hablaron mucho, Abby ya se había dado cuenta de que tenía que ponerse al día de muchas cosas y no sólo sobre el instituto, estaba en otro planeta, era otro universo completamente distinto.


    Al finalizar la clase, recogió sus cosas y se reunió con Dana.


    —Esperadme —les dijo Marin alcanzándolas.


    De esa forma insospechada, se hizo amiga tanto de la ninfa Marin como de la pixie Dana.


    Las siguientes clases que ya no tenían que ver con magia directa o indirectamente relacionado como era literatura o historia, Abby pudo seguirlas más o menos.


    Después llegó las clases aéreas y reforzamiento, sus nuevas amigas no sabían porque llevaba esa sonrisa ni estaba alegre, era algo secreto.


    Iba a ver a Michael, un sílfide que se encargaba de dar esas clases. Subieron a una de las torres más altas, dónde en el último piso estaba él esperando a sus alumnas.


    —Hoy quiero que deis cinco vueltas volando al instituto. Sin paradas —les anunció a todas, las alumnas soltaron un quejido de disgusto—. Ya, despegad.


    Una a una, se fueron lanzando fuera, desplegando las alas y echando a volar. Abby junto con Dana y Marin, se pusieron las últimas.


    Stephanie pasó junto a ellas riendo.


    —Mirad, las niñas las últimas porque no saben volar —luego se fijó en las alas de Abby semitransparentes—. Ni siquiera las tiene formadas.


    Abby no aguantó más y al final la ira la dominó tras haber aguantado tanto a lo largo del viaje. Se fue al bordillo y miró al vacío, la gran distancia que había hasta el suelo. De pronto se sintió insegura.


    Michael se acercó.


    —Tú no des las cinco vueltas, hoy sólo quiero que estés en esta zona y probar que tal vuelas… —pero no le dio tiempo para terminar a Michael porque Abby saltó.


    Como no hace mucho, sólo unos días recordó asombrada aunque sintiendo que había pasado hace muchas vidas, no desplegó las alas sino que cayó en picado y luego las desplegó. Alzó el vuelo, aleteó, todavía no volaba muy bien, con poca elegancia pero sabía el efecto que producirían sus alas.


    Incluso Michael que ya conocía la verdadera naturaleza de Abby, todos se quedaron asombrados, viendo como una auténtica Libélula volaba.


    Al poco rato volvió pero como no tenía práctica, no consiguió aterrizar sino que tuvo que agarrarse al bordillo y luego entrar.


    —¿Decías? —le dijo Abby intentando poner arrogancia en la pregunta.


    Dana y Marin se rieron aunque Marin no intentó disimularlo.


    En un mismo día había hecho amigas y también enemigas pero era el instituto así que ni siquiera le dio importancia e ignoró a Stephanie.
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    Prácticamente corrió para encontrarse con Blossom y poder empezar su clase de magia. Se dirigió a un aula que le había indicado Blossom con anterioridad.


    Cuando llegó, le chocó el aspecto que tenía.


    El pelo lo llevaba recogido en dos trenzas largas por delante, cayendo el resto del pelo atrás suelto. El vestido largo y granate, la parte de arriba tenía un escote terminado en pico, totalmente abierto en la espalda y la tela se apoyaba en los hombros. Las mangas eran largas hasta casi la punta de los dedos, llevaba una faja atada con un nudo y el vestido caía en forma de pétalos alargados, abriéndose por delante para mostrar unas mallas con unas botas altas por encima.


    Se había pintado los labios y los ojos, concentrando el polvo de hada en los ojos dándole un aspecto mágico. Enseguida supo que aquel aspecto era el que llevaba habitualmente.


    —Tenemos que ir a uno de los invernaderos —anunció Blossom—. Para que estés en tu elemento.


    Abby caminó detrás de ella en silencio, tenía muchas preguntas pero se las guardó por respeto hasta que al final fue Blossom quien habló.


    —Lo primero de todo y que deberías saber a pesar de que te lo teníamos que haber dicho es que vas a tener una vida entera por delante para aprender, no tienes que sentirte presionada por aprender rápido.


    —¿Qué quieres decir?


    —Eres inmortal Abby, todos lo somos, los cenystelianos con poderes somos inmortales, incluso los nogic tienen una vida extraordinariamente larga —paró para darle tiempo.


    La noticia le impactó, estaba confusa y su mente se negó a seguir funcionando. Se quedó en blanco, intentando asimilar las consecuencias.


    —¿No moriré nunca? —logró articular.


    Blossom hizo una mueca.


    —Claro que podemos morir si nos infringen una herida mortal, nuestra condición sólo significa que no envejeceremos —le explicó, la animó a seguir caminando.


    Abby pensó en ello, ahora le encajaba no haber visto a ninguna hada vieja.


    —Es costumbre anunciarlo a los dieciocho años pero las hadas somos una de esas excepciones que se la saltan.


    —Tengo que pensar en ello —fue todo lo que dijo Abby.


    Blossom asintió comprendiéndolo, iba a tardar un tiempo, para Abby era un gran impacto saber que sus seres queridos mortales morirían algún día mientras que ella seguiría siendo joven.


    Entraron al invernadero dónde habían quitado las plantas en la zona central para poder practicar.


    —Hay muchos tipos de aprendizaje, formas, técnicas pero debes encontrar tu propio ritmo, tu estilo…Yo solo te voy a ayudar a reforzar tus puntos fuertes y a advertirte de los débiles —Blossom se puso en medio.


    Había una hoguera en un lado, empezó a moverse lentamente, haciendo aparecer una llama en sus manos, el fuego de la hoguera se movió.


    —Primero aprenderás a controlar tu poder, existen ciertas diferencias en la magia, la vocal, los movimientos y luego sólo la mente —siguió explicando—. Recuerda que para hacer magia, necesitas tener tu elemento presente, existen ciertos tipos de personas que pueden hacer magia sin esa necesidad o con ayuda de amuletos poderosos.


    —Como en la Tierra cuando nos atacaron —recordó ella.


    —Así es, ponte a mi lado, una vez domines tu elemento, pasaremos a los ataques y defensa.


    Abby se tiró el resto de la tarde aprendiendo con Blossom, movimientos rápidos o lentos, patadas o amplios movimientos con los brazos para poder mover la tierra o plantas. No avanzó mucho, sólo pudo mover un poco el suelo y alguna planta pero era ya algo, gracias a Blossom empezó a notar toda la naturaleza que le rodeaba y poder manejarla pero le quedaba mucho por aprender.


    Se despidieron y fue a su habitación, por el camino, Michael la interceptó.


    —Abby, espera —la miró a los ojos con una sonrisa—. Quería hacerte una propuesta.


    Sintió curiosidad.


    —¿El qué?


    —En Cenystel tenemos también gimnasia artística pero es algo distinta, quiero que hagas las pruebas. Entreno en uno de los gimnasios, piénsatelo, eras muy buena y un talento como el tuyo no puede ser desaprovechado.


    —Lo pensaré —fueron los nervios los que hablaron.


    Michael sonrió y se alejó.


    El corazón de Abby empezó a latir deprisa y sus mejillas se sonrojaron. Todavía estaba perdidamente enamorada de Michael, no podía evitarlo.


    Con una sonrisilla en la cara, entró en su cuarto sólo para descubrir que había sido invadido por sus nuevas amigas Dana y Marin.


    —¿Y esa sonrisa? —preguntó pícaramente Marin—. ¿Algún chico que se ha colado en Alathurelma para darte una sorpresa?


    —Un amor secreto —suspiró Dana.


    —Imposible —prosiguió Marin.


    —No seáis tontas, dejadlo ya —protestó Abby tirando un cojín a las dos chicas.


    Las tres rieron pero callaron cuando Damon saltó por la barandilla, colándose en la habitación.


    —Buenas noches, bellas damas —hizo una reverencia cómica—. Veo que ya has hecho amigas, Abby.


    —No has podido aguantar y escalar el muro, ¿eh? —le preguntó ella—. Te vas a meter en un lío.


    —Siempre los problemas me buscan —le sonrió él.


    —La verdad es que ni siquiera yo debería estar aquí sino en casa —se quejó Marin.


    Damon le dio un paquete a Abby.


    —Un regalo.


    Lo desenvolvió, era un pequeño espejo sencillo.


    —Vaya, gracias.


    —Es un espejo comunicador, para hablar, sólo tienes que pensar en la persona con la cual quieres hablar y si tiene un espejo comunicador, se dará la conexión —le explicó, luego volvió a salir fuera—. Y ahora me voy, soñad conmigo dulces damas.


    Cuando se hubo marchado, Marin le miró.


    —Mira que calladito te lo tenías —se burló Marin.


    —Pero que cansina es la gente, un amigo es un amigo —protestó Abby.


    —Ya… —giró los ojos Marin.


    —Eso es lo que nos dices a nosotras —rió Dana.


    Las tres chicas se despidieron, dejando a Abby sola de nuevo y con mucho en lo que pensar.


    No estaba mal para haber sido su primer día, sólo esperaba que los días por venir fueran igual de mágicos.
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    Se aplicó y dedicó muchos días a ponerse al día en las distintas asignaturas, pasó tardes enteras encerrada en la enorme biblioteca. Le encantaba por su diseño, las estanterías formaban un auténtico laberinto, además, la parte superior estaba conectada formando pasillos para las hadas que salieran o entraran volando.


    Junto con sus amigas y Damon, quién se colaba dentro, iban a uno de los sectores, escondiéndose y estudiando juntos.


    Las clases con Blossom en cambio no progresaban, en realidad, no avanzaban según las expectativas de Abby. Al final, Blossom optó por llevarla a un lugar apartado del bosque dónde la naturaleza no fuera artificial gracias al poder de las otras dríades para ver si de esta forma podía Abby contactar con la tierra.


    —Bien, probemos de nuevo —dijo Blossom pero tras unos minutos, Abby bufó.


    —Daba mejor resultado el pergamino —dijo ella.


    —¿Me lo enseñas? —pidió Blossom.


    Después de buscar en su bolso, Abby le dio el pergamino que le regaló el Omm.


    —Me lo regaló un Omm, espero que estén bien —susurró Abby culpable por aquel ataque.


    —Están bien, solo sufrieron unas pocas bajas, la peor parte se la llevó la ciudad —Blossom observó el pergamino viendo el valor escondido—. No sabes el gran regalo que te dio ese Omm, es uno de los cinco antiguos pergaminos del arte perdido de los magos de tierra de los Montes Olvidados.


    Abby guardó silencio, esperando a la decisión que tomase Blossom.


    —Intentaré preguntar por los otros pergaminos pero mientras, trabajaremos con esto, si dices que te da resultado, probaremos —prometió ella.


    Blossom ya no se puso a su lado como guía sino que con el pergamino, mirándolo, iba corrigiendo a Abby.


    La joven hada cerró los ojos, escuchando un susurró.


    —Oigo algo —murmuró.


    Eran las múltiples voces del bosque, cada vez más claras. La tierra empezó a temblar, la hierba a crecer y la naturaleza se desató al igual que sus emociones.


    —¡Abby! ¡Para, Abby! —gritó Blossom cayendo al suelo al perder el equilibrio.


    Abby todavía no había asimilado su inmortalidad y el dolor y el rechazo que sentía, lo expresó la tierra así que Blossom no tuvo más opción que pegarle un puñetazo.


    Abby perdió la concentración y cayó al suelo, aturdida por lo que había hecho.


    —Lo siento, no tengo control suficiente —se llevó las manos a la cara para reprimir un sollozo—. Espero que no haya pasado nada en la ciudad.


    —Tranquila, las construcciones son mágicas, ni lo habrán notado.


    Miró a Abby allí en el suelo, era tan joven que algunas veces se olvidaba de ello. Se sentó enfrente de ella.


    —Sé por lo que estás pasando —hizo una mueca—. En cierta forma lo sé, era la única hada de mi promoción con diecisiete años que no volaba. ¡Me daba pánico!


    Ambas compartieron una sonrisa vergonzosa.


    —Tardé mucho tiempo en lanzarme, no podía ni acercarme a los puentes, mi amiga Blodwen me ayudó mucho —luego sonrió al ir recordando—. Por aquel entonces enseñaba La Fleur, una gran mujer. Su familia es una de las más respetadas.


    —No tenía ni idea —reconoció ella al saber de las dificultades de Blossom.


    —Siéntete afortunada, has aprendido muchas cosas en muy poco tiempo.


    Blossom dio por finalizada la clase de aquel día, Abby se sentía agotada y ambas sabían que no iba a poder seguir más hasta el día siguiente.


    En Alathrelma, se reunió con Dana y Marin.


    —Hoy tengo las pruebas, ¿queréis venir? —preguntó Abby.


    —Por supuesto, vamos a animarte —dijo Marin alegremente.


    —Vas a arrasar —Dana dio unos saltitos riendo.


    Dana iba como siempre, con su vestido de pétalos de verdad, en cambio, Marin llevaba unos vaqueros con una camiseta de tirantes blanca y unas deportivas, se había hecho un moño. Abby en cambio llevaba un vestido con cintas en la espalda y bailarinas.


    El gimnasio estaba en la parte baja de la ciudad, por lo que bajaron por una de las escaleras de caracol de Alathurelma, una vez allí, se despidió y se puso unas mallas.


    Luego hizo unos calentamientos, totalmente nerviosa, las otras chicas tenían mejor forma que ella y la superaban en altura y años de práctica. Abby todavía no dominaba algunos ejercicios difíciles, su nivel de dificultad estaba más bajo que cuando no tenía alas.


    Michael se acercó.


    —Me alegra que te hayas decidido a venir al final —le dedicó una sonrisa—. Te deseo suerte.


    Ella le devolvió la sonrisa mecánicamente, nerviosa, allí estaban sus tres amigos que la animaban.

    Saludó con la mano y fue a las colchonetas.


    Vio a Stephanie y giró los ojos, prefirió ignorar sus burlas.


    Empezó con ejercicios básicos, probándose a sí misma, le resultaba raro el nuevo peso de sus alas al hacer esos ejercicios pero fue poco a poco para no meter la pata.


    —¿No sabes hacer nada mejor? Observa y aprende —le dijo la lamia.


    Corrió y empezó con los ejercicios hasta que saltó y empezó a combinar la gimnasia artística mortal con la de Cenystel que era usando las alas para tomar impulso, volar más alto o hacer giros más rápidos dando lugar a una combinación fascinante y peligrosa.


    Stephanie sonrió con satisfacción y una mirada llena de reto.


    Abby aceptó, podía hacerlo, cerró los ojos, concentrándose, sólo existía ella y la sala. Tomó carrerilla y decidió hacer los movimientos de su nivel de dificultad aunque no había logrado hacerlos con las alas, a medida que avanzaba, metía cambios para la adaptación del peso y moviendo las alas, consiguió ejecutar hasta el último movimiento con una rapidez y elegancia que asombró a todos.


    Las otras gimnastas se quedaron heladas mientras el público aplaudía.


    Abby alzó la barbilla mirando a Stephanie, plantándole cara.


    Michael se acercó aplaudiendo.


    —Sabía que nos ibas a impresionar, como siempre, eres la mejor, estás dentro del equipo.


    Sonrió a Michael.


    —Como en los viejos tiempos —dijo Abby.


    —Como en los viejos tiempos —le devolvió la sonrisa Michael.


    Él se marchó para poder hablar con otras chicas, sus amigos aprovecharon para acercarse y felicitarla pero Stephanie le agarró el brazo cuando iba a ir para reunirse con ellos.


    —No te vas a ir con esa cara de satisfacción, a mí no me engañas —le dijo Stephanie.


    —Déjame en paz —advirtió Abby a la lamia.


    —¿O si no que harás? ¿Llamar al profesor? Mira como tiemblo —respondió la chica burlándose.


    —No sé qué mosca te ha picado, yo no te he hecho a ti nada —Abby intentó soltarse dando un tirón.


    Stephanie se tropezó, cada vez más furiosa por momentos.


    —Impostora, te crees que por tener esas alas, puedes conseguir todo lo que quieras —volvió a agarrarla para que no se marchara y con la otra mano intentó golpear a Abby.


    Ella instintivamente alzó el brazo libre para protegerse y con su ala contraria, con una articulación, golpeó a Stephanie en la cara.


    Notó que Stephanie liberaba su brazo, así que se agachó y le hizo un barrido con las alas, tirando al suelo a la lamia y provocando que se alzara una nube de polvo de hada.


    Abby adoptó una postura defensiva con las alas alzadas, las lecciones de los Awnëfinhum habían echado profundas raíces en ella.


    Michael se acercó corriendo.


    —¿Qué está pasando aquí? —exigió saber.


    —Abigail me ha atacado, está loca —farfulló Stephanie.


    Abby alzó las cejas ante el descaro de la lamia.


    —¡Es mentira! —gritó Dana haciendo pucheros.


    —Stephanie ha atacado a Abby, lo hemos visto todos —afirmó Marin.


    Michael las miró a todos, uno por uno y al final tomó una decisión.


    —Stephanie, has agredido a una compañera y me has mentido, no te puedo expulsar porque eres una de las mejores pero no quiero verte por aquí durante un mes —advirtió Michael a la chica con mirada seria—. Lo siento Abby, espero que esto no te haya hecho cambiar de idea.


    —Para nada, sigo decidida —dijo Abby.


    Una vez terminada la charla, Abby se cambió rápidamente y salió corriendo del gimnasio para reunirse con Dana y Marin. Según le explicaron las dos chicas, Damon se tenía que ir para algo relacionado de la academia.


    Marin carraspeó cuando estaban en una de las plazas.


    —No me malinterpretes, estoy a favor de darle una lección a Stephanie pero hay algo que tenemos que advertirte.


    —Ya te habrás dado cuenta de que te miraban de forma rara tras tu espectacular pelea —prosiguió Dana incómoda.


    —Vamos, decídmelo ya —dijo Abby.


    —Has peleado con las alas —susurró Marin mirando a ambos lados por si la oían—. Eso no se puede hacer.


    —¿Y por qué? —susurró también Abby.


    —No nos tocamos las alas, es algo…íntimo —explicó Marin, tanto Dana como ella se pusieron coloradas—. Y mucho menos peleamos con ellas.


    —Oh —dijo Abby pensativa, luego al comprenderlo, se puso roja—. ¡Oh!


    —Exacto, le has dado un motivo de burla a Stephanie —intentó prepararla Dana para lo que a partir de ahí vendría.


    —No tenía ni idea, en el desierto todo era tan distinto… —se quejó Abby, lo veía absurdo pero eran distintos puntos de vista. Lo malo era que ella estaba de parte de los Awnëfinhum.


    Siguieron andando, Abby miró un folleto del gimnasio, en vez de dedicarse completamente a la gimnasia, sólo iba a invertir unas horas entre semana y todo el fin de semana.


    Subieron por las escaleras para volver a la parte superior de la ciudad.


    —Me tenía que haber apuntado de nuevo a ballet —emitió un débil quejido Abby sabiendo que sólo había vuelto a la gimnasia por Michael.


    —Siempre puedes cambiarte —Marin lo dio por sentado.


    Dana dio unas vueltas infantilmente.


    —No puedes quejarte, vas a ver al profesor Michael el doble que nosotras —dijo Dana.


    —La mitad de las chicas suspiran por él —Marin se abanicó con la mano.


    —Y la otra mitad que no, simplemente les falta un tornillo —sentenció Dana.


    Abby no dijo nada ya que empezó a ponerse colorada, las dejo divagar sobre chicos mientras cruzaban uno de esos puentes sin barandillas que conectaban los árboles.


    Casi se había acostumbrado a esos desafíos al igual que otras muchas cosas pero en cambio, para otras cosas, le costaba horrores.
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    La lamia miró al brujo mientras machaba con insistencia unas hierbas para una de sus pociones en uno de los laboratorios ocultos. Se las habían ingeniado para colarse dentro de la ciudad y contactar con el Maestro.


    El brujo tembló cuando sintió la cercana presencia de la pupila.


    —No sé si podré acostumbrarme —murmuró él expresando en voz alta sus pensamientos.


    Ella dejó a un lado las hojas con las que había estado jugando, machacándolas y haciendo trocitos diminutos.


    Se acercó juguetonamente, pasando los dedos por su brazo.


    —No seas tan remilgado, acuérdate que es una de nuestras creaciones —le susurró en el oído.


    —Y quizás fallamos, como en las otras veces —su voz era dura y su mirada fría pero le tembló cuando ella posó sus labios en el cuello.


    Ella aspiró su aroma, entrecerrando los ojos para luego alejarse.


    —En cualquier caso, nuestro deber es protegerla —cogió una de las invitaciones de la mesa.


    Era una fina tarjeta con dibujos en relieve en dorado, una invitación al baile que tendría lugar en el palacio por el Lord de Adarathiel.


    Aquel día iba a ser importante, un valioso guerrero tantearía el terreno y a sus enemigos.


    —¿Crees que puede hacerlo? —preguntó la lamia.


    —La pregunta exacta es si hay algo que no puede hacer —el brujo le dedicó una mueca.


    La joven pupila apareció con su habitual máscara.


    —Sin duda la misión será un éxito pero no estamos aquí para una conversación trivial, debemos trabajar —les advirtió mirándoles fijamente.


    Se dio la vuelta y se marchó pero el recuerdo de esos ojos les estuvo atormentando el resto del día.
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    Abby no sabía cómo era capaz de compaginar su horario, entre las clases, las particulares de magia y las tardes enteras en el gimnasio, acababa agotada y tampoco ayudaba esa sensación amarga de constante fracaso con su elemento, algo la bloqueaba, impidiéndole a manejarlo, siempre acababa con el poder descontrolado.


    En cambio, con la magia general, avanzaba con paso seguro gracias al amuleto que le había dejado Marin.


    No le hacía mucha gracia tener que usar un amuleto de otra persona pero Shen, el profesor de alquimia, les iba a enseñar a hacer unos amuletos caseros. Iban a ser considerablemente menos poderosos que uno de buena artesanía pero se conformaba con poco.


    Sólo necesitaba encontrar alguna joya para meter el núcleo, la piedra preciosa que fabricarían ese mismo día. Como estaban casi todas sus cosas en su habitación de Adarathiel, empezó a buscar, desordenándolo todo.


    Al final cogió un viejo joyero de madera con rosas pintadas en la tapa. Sonrió al verlo, era el joyero antiguo con música de su madre.


    Al abrirlo, comprobó que la cuerda se le había gastado, así que buscó entre las joyas la palanca para darle cuerda.


    Sus manos tropezaron con un colgante que había visto en multitud de fotografías, lo cogió con su cadena.


    Era un corazón de oro con pequeños grabados y piedrecitas azul oscuro. Zafiros. Pero le faltaba la piedra grande de en medio, seguramente se habría caído y perdido tiempo atrás.


    Le dio mucha pena.


    Estuvo un rato observándolo hasta que al fin se le ocurrió un plan. Lo usaría para su amuleto mágico.


    Recogió sus cosas para ese día y salió al balcón, cerró las puertas y saltó. Desplegó las alas.


    Lo único que no le estaba costando gran esfuerzo era volar, tras alguna indicación de Michael y los ejercicios de reforzamiento, ya podía volar sin avergonzarse de su torpeza, algunos movimientos no le salían elegantes pero ya le salía de forma natural.


    Volar era uno de los pequeños placeres que había descubierto, al rememorar su reticencia a ello, rió pensando en lo tonta que había sido.


    Se reunió con Dana y Marin, juntas fueron a la clase de Shen y fueron a sus mesas de trabajo.


    El equipo que iban a usar ya estaba listo, todo el montaje. Había uno para cada uno en el lugar de un solo ya que ese día iba a ser trabajo individual.


    —¿Todas tenéis el recipiente? —preguntó el profesor.


    Todas asintieron e incluso alguna le mostró un brazalete o anillo, Shen asintió a su vez.


    —Los amuletos que fabricaremos hoy son menos poderosos que la artesanía a la que estamos acostumbrados pero en cambio, es más fuerte por el vínculo que crearéis. Ahora os pido que sigáis las instrucciones al pie de la letra.


    Estuvo un buen rato explicando cómo separar el montaje para añadir los ingredientes al recipiente que haría de molde.


    —También os aconsejo que añadáis algo relacionado con vuestro elemento —dijo Shen dirigiéndose a las alumnas que ya lo sabían—. Y procurad moderar el fuego.


    Abby se quitó una lila de las que se había puesto en el pelo.


    —Txbmvtut —susurró usando un sencillo hechizo de magia general.


    La lila se encogió hasta adquirir unos milímetros, luego echó las disoluciones de la receta en el recipiente, polvo de hada suyo que había recogido esa mañana, luego por impulso, cogió un bote de su propia cosecha, un mechón suyo con polvo de hada que había estado destilando y al final, la lila.


    Tornó a un color azul oscuro al añadir un colorante mágico, para hacer juego con las otras piedras.


    Shen al ver que todas habían terminado de añadir las cosas y vuelto a montar el equipo, hizo un movimiento rápido con las manos, encendiendo el fuego.


    Shen había arreglado el horario con los otros profesores para tener toda la mañana, así que las alumnas estuvieron observando cómo su núcleo respectivo se iba formando lentamente mientras controlaban todo.


    Abby trabajó siguiendo su instinto y cuando le dijo que ya estaba, sacó el recipiente con unas tenazas, lo enfrió y abrió con un golpe de martillo.


    Su núcleo tenía el tamaño que quería, con la diminuta flor dentro, el color era azul oscuro pero se veía el polvo de hada arremolinado con la flor que cambiaba el color a un morado oscuro en el centro. Al observar el núcleo o moverlo, se veía fluir la magia como un líquido espeso.


    Con cuidado, lo acopló en el colgante con una sonrisa.


    —Te ha quedado precioso —comentó Marin, ella tenía que vigilar todavía el suyo.


    —Gracias.


    Shen se acercó, cogió el colgante para examinarlo de cerca. Frunció el ceño mientras carraspeaba.


    —Un curioso diseño para una hada de tierra, al igual que el color del núcleo —observó detenidamente—. Desde luego que sí, ¿me permites probarlo?


    Abby asintió.


    Shen cerró el puño, con la otra mano empezó a hacer una serie de movimientos.


    —¡Wrtvm! —la llama de la vela se alzó hasta el techo a la vez que la llama que había creado en la mano era lanzada a la ventana.


    También las llamas de los experimentos se alzaron y las alumnas dieron un chillido.


    Shen redujo las llamas mientras soltaba el amuleto.


    —Es poderoso —murmuró hablando consigo mismo—. Abigail, creo que deberías dedicarte a la alquimia, este es el mejor trabajo que ha hecho una alumna de Alathurelma desde que trabajo aquí.


    Abby no sabía que responder así que simplemente inclinó la cabeza aceptando el cumplido.


    —¿A qué se refería con lo del diseño? —le preguntó Abby en cambio.


    —Tanto por el color como el diseño del colgante, son las elecciones predilectas de las lamias —le explicó Shen—. Las dríades escogen verdes similares al bosque y diseños que recuerdan a alguna planta.


    Aquello sin duda alguna, chafó por completo su ilusión, si en un principio había aceptado los halagos y se sentía contenta, lo último que le había dicho le había sentado mal, se sentía terriblemente ofendida.


    Tragó saliva y se quedó callada, contemplando como el resto terminaba sus amuletos.


    A pesar de ello, se puso el collar.


    Marin había hecho un núcleo con color azul claro, había metido un caballito de mar de cuarzo y el núcleo lo había colocado en un brazalete con grabados de delfines. En cambio, Dana había hecho un núcleo de color rosa con una flor dentro a juego, ella optó por ponerlo en un soporte metálico con anilla y se lo colgó en una de sus trenzas.


    —Ojala todas las clases fueran como esta —dijo Marin cuando salieron de clase.


    —¿Lo dices por fabricar amuletos o por el casi incendio? —preguntó Dana dando saltitos.


    —El incendio, no todos los días Abby fabrica una bomba de relojería —Marin le sacó la lengua a Abby.


    Ella hizo una mueca.


    —Como Dana ha dicho, casi incendio.


    —¿Hoy también entrenas? —preguntó Marin.


    —Sí, disculpadme a Damon —les pidió Abby sabiendo que casi no pasaba tiempo con él.


    Al no ser un instituto mixto y con todas sus clases y actividades, apenas podía ver a nadie de fuera de esos muros.


    —No nos pongas en medio —Dana miró seriamente a Abby.


    —Sí, ese chico es guapo, inteligente y seguro que tiene más de un talento —regañó Marin a su amiga—. Él está detrás de ti todo el tiempo y tú sólo pones excusas.


    —Además, se nota que te gusta Michael —intentó Dana que lo reconociera.


    Abby suspiró, dándose por vencida y decidiendo decirles la verdad. Se lo merecían, la habían ayudado mucho.


    —Estoy enamorada de Michael desde hace años, ya está, lo he soltado —echó el aire que había acumulado.


    Marin y Dana se miraron.


    —Deberías… —empezó Dana pero Marin le dio un codazo.


    —Dana —Marin le echó una mirada asesina.


    —Sé lo que iba a decir Dana y tiene razón, las dos, tengo que decidir si seguir con la gimnasia o pasar al ballet.
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    Al llegar el fin de semana, les esperaba una gran noticia, al finalizar las clases, todos los alumnos se reunieron en el salón de actos dónde la directora, tenía algo importante que decirles.


    Liraley, con su imponente traje de amazona, miró largamente a sus alumnas, el silencio reinaba en la sala sin necesidad de pedir que se callaran.


    Hizo una floritura con la mano, elevando unos sobres que volaron hacia las alumnas. Cada sobre se posó suavemente en las manos de todas ellas.


    —Tengo el placer de anunciar la celebración del baile que organiza el Lord de Adarathiel en el cual asistirán tanto los alumnos de la Academia como nosotras, las hadas de Alathurelma, una oportunidad para confraternizar con los aprendices de Guardián y poder conocer a la familia real.


    Abby miró su tarjeta, con relieves dorados, una invitación formal.


    —También quiero anunciar que Lady Hannah se unirá a nosotras tras el baile para estudiar en nuestra escuela por tanto os pido discreción y respeto. No toleraré un mal comportamiento ni los rumores.


    Ninguna protestó y por sus rostros, quedaba bien claro que lo habían entendido.


    Liraley se despidió y todas salieron fuera, impacientemente, fueron formando corros y hablando.


    —¡Conoceremos a Lady Hannah! —pegó un gritito de emoción Dana.


    —Debe ser muy conocida —comentó Abby.


    —Lo es, casi nadie la ha visto a diferencia del príncipe —explicó Marin suspirando—. Él siempre está acaparando la atención.


    —El baile es dentro de unas semanas —leyó Abby la tarjeta.


    —Entonces tendremos que conseguir unos vestidos —declaró Dana mirando el suyo—. Hay que ponerse de etiqueta.


    Abby tenía una pequeña cuenta, con dinero cenysteliano y no estaba muy segura de querer malgastar el poco dinero que tenía en algo que sólo usaría una vez. Casi todo su dinero iba para pagar todo lo relacionado con la escuela.


    —Todavía queda tiempo —les recordó ella.


    Blossom le pidió mediante gestos que se acercara así que se despidió de sus amigas y sorteó a sus otras compañeras.


    —Liraley quiere hablar contigo, acompáñame —dijo Blossom.


    Volvieron sobre sus pasos y entraron otra vez en el salón de actos dónde Liraley la esperaba.


    Blossom se fue, quedándose las dos a solas.


    —No hemos tenido oportunidades para hablar y sin lugar a dudas, tendrás muchas preguntas.


    —Sí, todo es muy confuso, pero intento adaptarme lo mejor que puedo.


    —Lo estás haciendo muy bien, de hecho, nos estás sorprendiendo, cualquier otra persona se habría derrumbado pero tú sigues adelante y es admirable.


    Liraley le mostró un libro y un pergamino.


    —Blossom me pidió buscar los otros cuatro pergaminos que necesitas, de momento sólo he encontrado este pero es una copia de otras muchas copias —le tendió el pergamino que Abby cogió—. Y lo más importante, te voy a dejar este libro en el que se cuenta alguna leyenda interesante y que trata sobre las Libélulas, sin duda alguna, puede que saques información útil.


    Abby aceptó el libro dándole las gracias.


    —Cualquier duda que tengas, no dudes en hablar conmigo.


    —Lo haré —prometió Abby.


    Liraley miró a la chica.


    —El día del baile se anunciará tu candidatura a Dama de la flor dorada —le anunció la directora—. Ya han corrido muchos rumores y es hora de decir la verdad.


    Abby asintió.


    —De acuerdo, ¿tengo que hacer algo?


    Liraley le sonrió, recordando lo que era tener esa edad.


    —Cómprate un vestido bonito y diviértete.


    Abby le devolvió la sonrisa.


    

  


  
    Capítulo 7


    Un baile lleno de sorpresas


    
      
    


    


    


    


    


    Estaba harta, lo tenía que reconocer y era por buenos motivos. Se le hacía muy duro estar en otro planeta, aprendiendo tan lentamente, con esos ojos juzgándola sin saber todavía que era una libélula. Tenía amigos, eso debía reconocerlo pero no podía evitar pensar en su vida anterior.


    Cerró el diario, dónde había estado escribiendo, furiosa, era el regalo que le había hecho Chris por su cumpleaños. Antes hubiera dado cualquier cosa por volver a ver a Michael, ahora era al contrario.


    No sabía cómo iba a pagar su vestido para ese baile y tampoco tenía ganas. Se tumbó ladeada en la cama, desde que tenía alas, no podía tumbarse boca arriba porque si no se hacía daño en las alas.


    Damon, quién había trepado por el muro y se había colado, observó a Abby desde el balcón unos instantes antes de saludarla. El sol se filtraba por las cortinas, arrancando destellos dorados en el pelo. Antes de conocerla, había tenido una visión de ella, rectificó, en realidad varias hasta llegar a sentir algo por ella mucho antes de encontrarse.


    Se coló en la habitación con sigilo, dando unos pasos inseguros, Abby se percató de su presencia y se levantó.


    —No te he oído entrar —luego sonrió—. Como siempre.


    A Damon le recordó dolorosamente a una visión muy similar que tuvo tiempo atrás.


    Alzó una mano, apartándole unos mechones de la cara, se notaba en sus facciones que había estado sufriendo un rato antes por algo en concreto.


    Se aproximó a ella, recordando cada segundo de lo que había visto y deseando que por fin se viera cumplida su visión.


    Acercó sus labios a los de ella y cerró los ojos, por fin su mayor deseo iba a ser cumplido pero entonces, Abby al darse cuenta de lo que iba a hacer, empujó Damon.


    Ella no sentía lo mismo, era un amigo solamente.


    —¡Damon! ¿Qué haces? —le preguntó totalmente nerviosa.


    Él abrió los ojos y contempló a Abby sorprendido, algo fallaba, era ella, era esa habitación pero no era ella.


    —Yo…no lo sé, me ha confundido una visión, eres tú…y no eres tú —fue al balcón corriendo—. Perdóname Abby.


    Ella se despidió, aturdida.


    Sin duda era demasiado extraño así que prefirió olvidarse de ese suceso, tenía entrenamiento con Michael.


    Michael, su chico inalcanzable y que siempre sería así hiciese lo que hiciese.


    El entrenamiento tampoco se desarrolló como ella tenía planeado, todavía seguía aturdida por aquel error de Damon y se equivocó varias veces. Michael se dio cuenta de que algo la distraía y procuró no ser muy duro, ganando varias miradas asesinadas por parte de Stephanie.


    Cuando finalizó, Michael la llamó.


    —Quédate un momento —le pidió.


    Ella aceptó y se sentó en uno de los bancos sabiendo el motivo.


    —Lo siento, sé que hoy no he estado muy bien en el entrenamiento y procuraré estar centrada.


    —No tienes que poner excusas —dijo Michael—. En realidad me sorprende lo centrada que estás con todo lo que ha ido pasando, sólo quiero que sepas que aquí estoy.


    —Gracias —dijo Abby de corazón.


    Tras unos segundos de silencio, Abby volvió a hablar.


    —En la Tierra, fue por mi culpa que te echaran, tenía que haber hecho algo con los rumores.


    Él sonrió, recordando los viejos tiempos.


    —Estaba de prácticas y en realidad, fue más por mi culpa que por la tuya.


    No dijo más, clavando sus ojos en los de Abby, ella se removió inquieta.


    —Tengo que reconocer que estaba en el mundo mortal con la misión de observar, vigilarte pero cuando la vida personal entra en conflicto con la profesional… —suspiró él.


    Abby se levantó de un salto, demasiado nerviosa para seguir allí con Michael. Se estaba haciendo un lío con lo que le estaba diciendo y lo último que quería era hacerse en su cabeza una película romántica en la cual ella acababa consiguiendo a su chico.


    —Me tengo que ir.


    Tras lo cual, echó a correr y no paró hasta que no se le pasaron los nervios.
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    Tenían que comprar ya los vestidos, sin más excusas para posponerlo ya que la fecha se acercaba rápidamente.


    Una de las pocas cosas que había aprendido Abby sobre ropa era que todas las prendas de la parte superior estaban abiertas con la única opción de abrocharlas luego por las alas. Para invierno, llevaban unas capas con un forro que envolvía las alas.


    Otra era que no existían los tacones, algo que agradeció ella, y por último, aunque llevase falda o vestido, debía llevar por debajo unas mallas.


    Las tres chicas fueron a una de las tiendas de la parte superior de la ciudad, normalmente la parte superior tenía más clase social que la inferior, por tanto, para buscar un vestido elegante y a la última, debían buscar arriba y no abajo.


    Abby miró el escaparate.


    —¿Y por qué no hay zapatos con tacón? —preguntó Abby por simple curiosidad.


    —Es por lógica, las hadas aunque nos movamos y hablemos muy elegantemente, a la hora de aterrizar, despegar…no lo somos —explicó Marin—. Algunas veces trepamos o nos apoyamos en lugares poco planos, necesitamos por tanto, zapatos planos.


    —Los tacones son muy peligrosos —dijo Dana—. Sólo las hadas que saben que no van a volar, se compran tacones para las ceremonias.


    —Y ni siquiera la nobleza tiene… —resopló Marin.


    —Como las mallas por debajo, si volamos con falda —dijo Abby entendiéndolo.


    Entraron dentro, Marin enseguida fue a la sección de vestidos de fiesta. Abby miró los precios y apartó las manos rápidamente como si quemaran.


    Miró a Dana.


    —¿Tú no vas a mirar nada?


    —No, aquí no venden vestidos para pixies— Dana hizo una mueca—. Me lo va a mandar mi madre en cuanto lo tenga listo.


    Abby pensó que tenía mucha suerte, ella no tenía una madre que le cosiera un vestido.


    —De todas formas, echemos un vistazo, sino Marin se aburrirá —Abby se puso al lado de su amiga y buscó vestidos.


    Dana también se unió.


    —¿Vais a llevar pareja? —preguntó Marin—. Yo no, espero poder conocer a algún buen guardián.


    Dana resopló.


    —Si encuentro a otro pixie, me casaré con él —refunfuñó Dana—. Encontrar un pixie por aquí es como…como esperar que una lamia sea buena.


    Por muy adelantados que fuesen los cenystelianos en algunas áreas, en otras no lo estaban tanto como pudo comprobar Abby.


    En el aspecto social, se podía casi asemejar a la época medieval de los mortales junto con el racismo entre razas.


    —Yo tampoco llevaré pareja —intentó cambiar de tema—. Y no quiero preguntas.


    —Nosotras dábamos por hecho que irías con Damon —dijo Marin—. Eso sólo puede significar que os habéis peleado.


    —Cuéntanoslo —pidió Dana.


    —Ha sido raro, ha intentado besarme, se ha equivocado con una visión parece ser, dice que nos vio besándonos pero la visión era confusa —intentó explicar ella.


    —Quizás sea algo del futuro —dijo Dana pensando.


    —Da un poco de miedo saber eso —reprimió un escalofrío Marin—. Saber que al final hagáis lo que hagáis, os besaréis.


    —Sí…pero se puede cambiar el futuro —dijo Abby.


    —¿Pero quieres cambiarlo? —le preguntó Marin.


    Abby la miró sin comprender pero no tuvo ocasión de responder porque Marin encontró un vestido que le gustó y ya no tuvieron tiempo para seguir hablando.


    Salieron de la tienda con la compra de Marin.


    —Tenías que haber mirado algún vestido —la reprendió Marin.


    —Lo sé pero es que tengo que hacer algo —se despidió Abby—. ¡Nos vemos!


    Se fue corriendo, no quería que supieran que se iba a ir a comprar un vestido a una de las tiendas baratas de la parte de abajo.


    Tuvo que andar mucho ya que todos los vestidos que veía eran horribles, con volantes o muy brillantes aunque muchos los reconocía de haberlos visto en el mundo mortal, incluso causaban furor pero eran horribles se mirasen por donde se mirasen.


    Al final llegó a una calle de tiendas de antigüedades, al pasar por uno de los escaparates, vio un vestido que le llamó la atención y decidió entrar.


    —¿Podría probarme ese vestido? —pidió amablemente a la dependienta.


    —Por supuesto, además es justo de tu talla.


    Después de un rato, le tendió el vestido.


    Se fue a los probadores, era de un color verde oscuro. El vestido era más bien tipo medieval, largo, con un escote discreto y con bordados dorados en el pecho. Las mangas eran también doradas con bordados que caían hasta los nudillos. La espalda se ataba con unas cintas con piedrecitas en zigzag. Llevaba un cinturón. Luego, para acompañar el vestido, tenía una especie de chaqueta de seda semitransparente, en verde claro y dorado, con mangas más largas que a la mitad tenían una cinta con bordados, se abrochaba en la cintura con un broche y caía hasta casi la longitud del vestido en finas ondas.


    Salió para mirarse en el espejo, era muy bonito y elegante. Sin duda sería caro.


    —¿Cuánto sale? —preguntó temerosa.


    La dependienta miró un libro y sonrió, le dijo un precio que sorprendentemente era aceptable en su presupuesto.


    Lo compró, ya tenía vestido para el baile pero por alguna extraña razón, mientras no miraba Abby, la dependienta metió otro vestido junto con ese. Uno de color perla.
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    El baile iba a tener lugar en el palacio de Adarathiel, dónde vivía el Lord y su familia, era un castillo construido en piedra entorno al árbol más grande de la ciudad. En la entrada principal estaba el árbol y a sus lados, las puertas para acceder adentro, el resto del edificio era de piedra, rodeado de un pequeño lago ya que por sus muros, por las estatuas caía agua, una especie de grandes fuentes. Las estatuas eran hadas, representado a los reyes y los guardianes del bosque. El árbol, cuyo color era blanco como la Luna, símbolo de los reyes de Adarathiel, siempre estaba en flor y misteriosamente, siempre caían pétalos al suelo.


    En la copa estaba la gran terraza donde solían salir los reyes a presentar sus respetos al pueblo o para las fiestas.


    Era una de las edificaciones más impresionantes de la ciudad y Abby deseaba poder ver el interior.


    En cuanto tuvo el vestido, el tiempo pasó lentamente, una agonía pero cuando por fin llegó la fecha, el tiempo parecía escasear. Todos estaban emocionados, alterados por ese gran evento.


    Abby se encerró en su cuarto y cogió la bolsa, entonces se dio cuenta de que había dos vestidos, el que había comprado y otro de color azul claro, casi de color perla.


    Consistía en un vestido que llegaba hasta las rodillas, la falda muy ahuecada, la espalda se unía con cintas formando lazos. Pero el vestido tenía otra capa encima con bordados de flores que caía hasta el suelo, abriéndose sólo en los costados desde la cintura. Encima se ponía un corsé con flores en el escote. Para finalizar, venía acompañado de una chaqueta abierta por delante hasta casi la cintura con varios botones, que también se abotonaba por detrás, era de media manga con vuelo al finalizar hasta las muñecas, abierto por delante.


    Sintió el impulso de ponérselo porque hacía juego con su collar transformado en amuleto pero lo descartó, no se iba a poner el collar así que el conjunto de color perla lo dejó en la bolsa y lo escondió debajo de la cama.


    Luego se puso el conjunto verde, dando unas vueltas por delante del espejo para comprobar cómo le quedaba.


    Satisfecha, procedió a hacer dos trenzas pequeñas desde la frente para luego unirse formando detrás una pequeña con el resto del pelo suelto, se puso unas margaritas, las mallas cortas por si acaso volaba y luego las bailarinas.


    No se puso joyas.


    Esperaba no estar muy…vistosa con aquello, fue hacia el salón de actos insegura. Cuando distinguió a sus amigas, se reunió con ellas.


    Dana llevaba un vestido hecho de plantas como siempre, la falda era un lirio y la parte de arriba eran hojas alargadas entretejidas. En vez de tomar un tamaño grande, estaba en su forma pixie.


    —Lo siento chicas, pero me agoto muchísimo al mantener el hechizo de altura —se disculpó.


    Se sentó en el hombro de Marin.


    —Pero comer fuera, ¿eh? —le advirtió Marin.


    Ella llevaba un vestido rosa pálido corto, de varias capas intercaladas con tirantes, debajo del pecho llevaba una cinta con abalorios negros con dibujos de delfines, atada a la espalda con un lazo. Llevaba un chal encima y unas sandalias esclavas que en vez de tiras unidas, formaban una flor.


    También se apreciaba un poco de las mallas cortas, que terminaban en encaje.


    —El vestido es muy bonito, aunque un poco clásico —dijo Marin.


    —Todavía no me he habituado a la ropa cenysteliana —se encogió de hombros Abby.


    Cuando apareció Liraley, con su clásico traje de amazona, se hizo el silencio. Abby distinguió a Michael con un traje elegante al más puro estilo mortal, sonrió al verle.


    —Alumnas de Alathurelma, hoy es la gran fiesta en el palacio real, todos esperamos que tengáis una conducta ejemplar, vais a ser unas invitadas especiales —Liraley miró a sus alumnas, parándose unos segundos en Abby—. Se harán varios anuncios a lo largo de la noche y tendréis el honor de conocer a la familia real. La mala conducta se castigará severamente.


    Todas entendieron que no debían dejar mal a la escuela y debían hacer todo lo posible por ser unas hadas buenas. En un principio, eso no iba a ser ningún problema pero Abby sospechó que esa noche daría mucho de lo que hablar.


    Ordenadamente, el grupo de Alathurelma salió de la escuela y se encaminó al palacio real, tenían que bajar abajo, a las puertas del árbol por dónde todos entraban.


    De cerca, el enorme astillo era incluso más impresionante que de lejos, se acordó del libro que Liraley le había dado y que no había tocado por la emoción del baile, se sonrojó, sabiendo que a partir de ese día, todos los ojos de Adarathiel se iban a centrar en ella.


    Dana se giró y con su voz infantil dijo:


    —Abby está como un tomate maduro.


    —Eso es malo —siguió la broma Marin.


    —Es que se me ha olvidado hacer los deberes.


    Algo que en parte era cierto.


    —¡Deberes! —susurró Marin pensando en el baile.


    Cuando entraron dentro, ya no hubo tiempo de más charlas porque nadie quería perderse ni un solo instante de todo aquello.


    Había muchos guardianes por todo el castillo.


    La parte interior del castillo era igual de luminosa que el exterior, con grandes arcos y vidrieras. La naturaleza vivía en armonía con el edificio, las escaleras estaban adornadas por enredaderas o las salas estaban divididas por árboles.


    Varios sirvientes, gente que trabajaba en el castillo los llevaron hasta un enorme salón de baile decorado de tal forma que parecía un claro del bosque dónde las hadas se habían reunido a bailar, allí ya estaba los estudiantes y profesores de la Academia.


    A diferencia de las hadas de Alathurelma, los aprendices llevaban todos, un uniforme de gala con casaca.


    Liraley se acercó a un hombre treintañero, más relajado que la directora, con el cabello rubio suelto y mostrando una barba de unos días. Eran los opuestos, eso divirtió a Abby ya que no era muy difícil imaginarlos como pareja.


    Ambos directores se estrecharon la mano, intercambiando unas palabras cordiales.


    Al poco rato, anunciaron a la familia real, el Lord, persona que dirigía


    Adarathiel a la espera de la llegada del auténtico rey de la Luna, una espera que duraba ya siglos, junto con su esposa e hijo.


    Lord Euthamiel era alto, de pelo de un azabache opaco y muy liso. Lo llevaba hasta los hombros, con una cara pulcramente afeitada, tenía un rostro suave que se estropeaba de perfil por una nariz un poco alargada. Llevaba una fina diadema de oro en la frente para remarcar su cargo en la corte.


    Sus ropas eran de seda, con un color morado oscuro, sin muchos adornos, de una forma humilde que enseguida captaba el amor del pueblo al ver a su líder que no mostraba su vanidad como un arma.


    Su esposa, Arasida, era un par de centímetros más alta, de cabello casi blanco hasta las rodillas que caía en suaves ondas. Sus ojos de un azul celeste, eran amables, llenos de bondad. Era una mujer muy bella que al lado del Lord, sólo afeaba a su marido. Ella en cambio llevaba un vestido azul de seda adornado con perlas y plumas de cisne.


    Era la elegancia personificada, parecía una sirena y Abby sospechó que quizá lo fuera.


    Por último, entró el príncipe Willmer quien no había duda que había heredado la belleza y elegancia de su madre. Su pelo era de un castaño otoñal que caía en suaves ondas hasta los hombros, recogido en una coleta. Lo único heredado de su padre eran sus ojos oscuros, el traje de gala se asemejaba mucho al de los alumnos de la academia pero más elegante en tonos blancos y dorados.


    —Os doy la bienvenida a nuestro hogar y nos sentimos honrados de que ambas escuelas asistan a este baile celebrado. Lamentablemente, tengo que presentar mis disculpas ante la ausencia de Lady Hannah, mi protegida —anunció Lord Euthamiel cuya voz era profunda—. Dentro de unas horas se reunirá con nosotros y haremos un importante anuncio, hasta entonces, os animo a disfrutar de esta velada y estrechar los lazos de amistad entre ambas escuelas.


    Arasida les dedicó una dulce sonrisa.


    —Sentiros como en vuestro hogar —pidió ella, tenía una voz incluso más dulce con un breve recuerdo al sonido del mar—. Espero que disfrutéis de esta noche.


    Los músicos del fondo empezaron a tocar con una breve indicación del Lord y los estudiantes se mezclaron entre ellos, algunos buscando a sus parejas y otros simplemente para charlar.


    Abby se vio envuelta en un mar de rostros desconocidos. Los directores se reunieron junto con el Lord y su mujer por lo poco que vio, al ser más bajita, enseguida perdió de vista a mucha gente.


    —Esto es algo agobiante —murmuró Abby.


    —Un poco sí que lo es —reconoció Marin.


    Al cabo de un rato, se vieron empujadas a un lado para dejar espacio para los que quisieran bailar.


    —¡Nadie me dijo que había que bailar! —exclamó Abby alarmada.


    —Creo que en el propio nombre de baile ya viene implicado —le recordó Marin divertida.


    —Un baile no sería un baile sin un baile —simplificó Dana.


    Las tres amigas se rieron por aquella frase.


    —Te has roto la cabeza para eso, ¿no? —le preguntó Abby.


    —Bueno… —se encogió de hombros la pixie.


    —Ese chico de ahí me está mirando —exclamó Marin sonriendo.


    —¿Quién? No lo veo —Abby intentó dar unos saltitos pero sin poder distinguir a quien señalaba.


    Abby ya no se sentía incómoda por su anticuado pero elegante vestido, la moda cenysteliana era extravagante, bastante de hecho, con lo cual, no llamaba la atención.


    —¡Es muy guapo! ¡Ataca! —la animó Dana dando unos saltitos en el hombro de la ninfa.


    Marin se quitó a Dana de encima.


    —Si me disculpáis, esta ninfa se va a pescar —les guiñó un ojo.


    Enseguida desapareció dejándolas las dos solas.


    —Dana, necesito salir un momento —intentó disculparse Abby—. Tengo que tomar un poco de aire fresco, me estoy agobiando.


    —De acuerdo, yo volaré un poco por la sala a ver si encuentro a otro pixie.


    Las dos chicas se despidieron y Abby intentó abrirse paso hasta uno de los balcones, le resultó muy difícil. Cuando por fin había alcanzado su objetivo, alguien la agarró del brazo dándole la vuelta.


    —Serás mentirosa, con que aquí estabas —dijo un chico.


    Abby abrió la boca al verle, era el príncipe Willmer.


    —Esto…hola —murmuró ella.


    Willmer abrió los ojos al verla, totalmente asombrado y cortado por su equivocación.


    —Lo siento mucho, me he equivocado —intentó disculparse él—. Te pareces muchísimo a una amiga mía.


    —Oh, entonces espero que sea guapa —bromeó ella pero luego carraspeó. Estaba muy nerviosa.


    El príncipe Willmer soltó una carcajada por algún tipo de chiste privado.


    —Tiene muy mal genio, eso sí —luego miró a Abby—. Soy Willmer.


    —Abby.


    —Me encantaría hablar algún día contigo…


    Willmer no pudo terminar porque Damon apareció de repente y Abby fue arrastrada hacia otra parte.


    —¡Adiós! —intentó gritar para despedirse de Willmer aunque dudaba sobre si la había escuchado.


    Abby fulminó a Damon.


    —Primero, espero que lo del balcón haya sido olvidado —empezó él.


    —Ya te dije que sí, somos amigos —Abby tranquilizó a Damon.


    Él suspiró aliviado.


    —Tengo ganas de presentarte a un amigo que he hecho en la academia, es un sílfide genial —le contó Damon—. Te caerá muy bien ya demás vais a tener muchas cosas en común.


    Sin duda quería meterlo dentro del grupo pero Abby estaba un poco dispersa, estaba resultado ser un baile muy confuso.


    Damon le señaló un chico que estaba de espaldas, sus alas recordaban a una mariposa tigre y tenía el pelo oscuro despeinado.


    —Espera, voy a hablar con él —dijo Damon.


    Ella miró al chico, notando algo familiar en él pero que no llegaba a adivinar que era.


    Michael se puso en su campo de visión, ocultando al chico y Damon.


    —Estás muy guapa —dijo él.


    Abby se sonrojó.


    —Muchas gracias y tú también —respondió ella.


    Michael lanzó una risa suave.


    —¿Guapa? —bromeó.


    Ella también rió pero fue nerviosa.


    —Ya sabes lo que quería decir.


    —¿Quieres que bailemos? —preguntó Michael ofreciendo su mano.


    Abby iba a aceptar con una sonrisa pero a medio camino, se quedó helada al ver al misterioso chico de las alas tigre que Damon quería presentarle.


    Los ojos celestes de él se fijaron en la dríade que señalaba Damon, la famosa amiga de la que tanto había oído hablar, aquella chica que había vuelto loco a su amigo. Los abrió con sorpresa al reconocerla.


    Tuvieron el mismo pensamiento. Era imposible.


    —Tú —susurró Abby al verlo—. Chris…


    Pero Michael cogió la mano de Abby y la arrastró a la pista de baile. Ella miró hacia atrás sin comprender.


    Chris, su gran amigo, también se había quedado helado, Damon no había reparado en sus expresiones.


    —Vaya, se la ha llevado ese sílfide a bailar —dijo decepcionado Damon.


    Él no dijo nada mientras veía a la pareja bailar.


    En otras circunstancias, Abby habría disfrutado del baile con Michael, el chico de sus sueños pero ese baile estaba lleno de sorpresas y no se había repuesto de la aparición de Chris.


    La sala de repente se quedó en silencio cuando Liraley pidió hacer un anuncio importante.


    Caminó con firmeza hacia Abby y con un gesto de cabeza, le ordenó silenciosamente que se subiera la manga de su vestido.


    —Hace tiempo que quería anunciar una importante noticia y aprovechando esta reunión, ante el Lord, Alathurelma tiene el orgullo de tener entre sus filas a una hada de las leyendas.


    Guardó silencio unos segundos para que la gente asimilara sus palabras sin reparar en la presencia de una nueva persona en la sala.


    Liraley continuó cogiendo el brazo de Abby.


    —Por fin ha nacido una Libélula —mostró la marca de Abby, todos contuvieron una exclamación—. Una candidata para ser Lady Guardiana, protectora de los bosques de Adarathiel, Dama de la rosa dorada.


    Abby pudo ver las caras de asombro como la de sus amigas, la incredulidad de Chris…pero el Lord habló por fin, rompiendo el silencio con una risa un poco amarga.


    —Yo también tengo algo que anunciar —luego miró hacia atrás—. Lady Hannah, por favor…


    La gente hizo hueco para la aparición de una chica que se situó enfrente de Abby.


    Ahora la sorpresa fue en aumento y algunas personas como Willmer, entendieron la confusión inicial. Stephanie en cambio, le encajaron las piezas.


    —Mi candidata —dijo el Lord.


    Lady Hannah era igual a Abby, como dos gotas de agua, idénticas, hasta el más mínimo detalle.


    Hannah llevaba un vestido que habría envidiado María Antonieta, con el pelo recogido en un ligero moño con flores y algún mechón suelto. Tenía un aire elegante y hermoso que Abby no conseguía.


    Ambas chicas se miraron, moviéndose a la vez, las mismas alas, las mismas pecas en los mismos lugares como si se mirasen en un espejo. Incluso la marca de nacimiento que Hannah tenía en el otro brazo.


    Damon las observó, confuso y sin entenderlo por sus visiones. No era el único.


    Eran gemelas, no había duda alguna en el parentesco pero Abby no podía entenderlo, no le cuadraba.


    Nadie de su familia había mencionado a Hannah, su desaparición ni nada por el estilo. Había crecido pensando que era hija única.


    Eran demasiadas cosas que procesar.


    —Lady Hannah empezará sus estudios en Alathurelma en breve, sin duda, tienen mucho de lo que hablar ambas jóvenes —siguió el Lord.


    Lady Hannah se marchó y la fiesta dio por concluida.


    Todos los estudiantes estaban emocionados pero Liraley y el círculo íntimo que sabía lo de Abby, estaban confusos, al igual que ella.


    Una vez estuvo en su habitación, se sentó en la cama pero al poco rato, el ruido de unas alas le anunció la llegada de alguien.


    Era Chris.


    —Quería decírtelo —empezó él en un murmullo.


    —¿Y por qué no lo hiciste? —le recriminó.


    —¡No podía! Tú tampoco me dijiste nada —se defendió Chris.


    Ella estaba dolida y las lágrimas amenazaron con aparecer.


    —Yo no lo sabía, además tú viste mi marca miles de veces y no dijiste nada.


    —Se suponía que era la marca de una hada —dijo él acercándose.


    Abby se limpió los ojos, en un intento desesperado por no llorar.


    —Mis padres estaban en el mundo mortal de investigación —explicó Chris—. Los hechizos para ocultar las alas son muy dolorosos, que lo sepas, teníamos prohibido hacer cualquier tipo de magia excepto esa y las normas son muy estrictas.


    Chris calló unos segundos sin saber cómo seguir.


    —No podía decirte nada, y cuando vieron que me estaba adaptando demasiado al mundo mortal, decidieron que debíamos regresar a casa.


    Suspiró.


    Abby agachó la cabeza.


    —Te perdonaré si me enseñas tus alas —ella no pudo evitar poner un toque divertido en las palabras.


    Él sonrió.


    —Si tú haces lo mismo, entonces sí.


    Ambos se levantaron y desplegaron sus alas, maravillados por las alas del otro.


    Abby se acercó a Chris.


    —Te he echado mucho de menos —confesó ella.


    —Yo también…


    Chris no pudo terminar la frase porque Abby alargó la mano por encima del hombro de Chris que a pesar de medir más que ella, se las apañó para tocar el ala de Chris y sentir su textura, enseguida se le quedó polvo de hada pegado a los dedos.


    Chris cerró los ojos y suspiró excitado, reprimiendo un escalofrío.


    Sin previo aviso, besó a Abby, tocando sus alas.


    Ella reaccionó de la misma forma, sintiendo una explosión de calor y respondió al beso. Cuando sus bocas se separaron unos segundos, tenían la respiración agitada y luego volvieron a fundirse en un beso apasionado, explorando.


    Fue Chris quién rompió el contacto, sonrojado, se apartó bruscamente. Abby tampoco sabía lo que había pasado, ambos todavía respiraban entrecortadamente y tenían por todas partes el polvo de hada del otro.


    —Lo siento, no quería… —se disculpó él—. Tocar las alas es algo muy íntimo.


    —Las hormonas —fue todo lo que dijo Abby.


    Él asintió.


    —Será mejor que me vaya.


    La situación se volvía incómoda por momentos, así que Chris salió al balcón, se despidió y se marchó.


    Abby se sentó en la cama, confusa, habían sido demasiadas experiencias y aunque había descubierto que tenía una hermana perdida, lo que más le inquietaba en esos momentos era aquel beso y el desencadenante. Desde que le habían salido las alas, se las habían tocado bastante gente pero nunca le habían hecho reaccionar de esa forma.


    

  


  
    Capítulo 8


    Verdades y consecuencias


    
      
    


    


    


    


    


    Alguien descorrió las cortinas sin mucho tacto para la adormecida Abby. Se removió en la cama y se quejó.


    Se frotó los ojos e intentó enfocar la habitación, dio un respingo al ver a Hannah, con unos vaqueros, una camiseta y una sudadera adarathielana encima, que la observaba. Todavía no se había hecho a la idea de que era su hermana.


    —No podía esperar, tengo muchas ganas de conocerte —fue todo lo que dijo.


    Se sentó en la cama.


    —Me he mudado a la habitación de enfrente.


    Abby asintió, un poco aturdida. Hannah la miró fijamente, había algo en sus ojos que no le terminaba de gustar pero era su hermana, su sangre y no podía echarla de su vida por una mala sensación.


    —Es muy temprano —dijo Abby.


    —Quería hablar contigo —se disculpó Hannah encogiéndose de hombros.


    Era algo totalmente normal y en realidad, Abby tenía que dar el brazo a torcer.


    —¿Me dejas vestirme y desayunamos juntas? —se rascó la cabeza.


    Hannah se puso en pie de un salto.


    —¡Claro! Llama a mi puerta en cuanto estés lista.


    Salió corriendo para darle más tiempo.


    Los recuerdos del día anterior vinieron de golpe a su mente y emitió unos débiles quejidos en señal de protesta, todavía sentía un hormigueo por todo el cuerpo y no había podido quitarse el polvo de Chris de encima. Era como una especie de señal luminosa que la marcaba como suya.


    Cogió lo primero que vio en el armario, un vestido y unos pantalones y volvió a mirarse en el espejo. Luego recordó que debía ponerse el uniforme y se cambió.


    De alguna forma, podía distinguir el polvillo de su amigo, se resignó y salió fuera.


    Stephanie la miraba desde la otra punta del pasillo y le dirigía una mirada temerosa, algo totalmente nuevo. La saludó con la mano y la lamia desapareció.


    —Lamias —murmuró ella.


    Llamó a la puerta y con demasiada rapidez, salió Hannah con su uniforme ya puesto. Con una sonrisa, entrelazó su brazo con el de Abby y se dirigieron al comedor.


    La verdad es que tanta familiaridad no le gustaba pero se recordó por millonésima vez que era su hermana. Perdida.


    Al verlas pasar, las otras chicas se quedaban mudas y no sabían a quién hacer la reverencia y a quien saludar cómo todos los días.


    Tanto Hannah como ella llevaban el uniforme y eran cómo dos gotas de agua. Era imposible distinguirlas.


    Se pusieron una frente a la otra con su desayuno en el comedor. La mirada de Hannah era algo fría y distante pero supuso que se debía a las preguntas que tendría.


    Hannah había crecido siendo huérfana.


    —¿Cómo son nuestros padres? —preguntó mientras miraba la tostada.


    —Nuestra madre, Wanda, murió cuando yo…nosotras nacimos —tenía que empezar a acostumbrarse a pensar en las dos—. Henry, nuestro padre…


    Hizo una mueca sin saber si debía contárselo, Hannah ya se había puesto triste al ver sus esperanzas rotas al conocer la noticia.


    —¿Qué pasa? Cuéntamelo —pidió ella.


    —No se recuperó, cada año que pasaba, se ausentaba más —explicó Abby —. Se volvió a casar con una horrible mujer y ahora mismo…pocas veces nuestro padre…


    No sabía cómo seguir.


    —Está ausente del mundo —terminó por fin.


    Las lágrimas empezaron a aparecer en los ojos de Hannah.


    —Yo…siempre he tenido la esperanza de encontrar a mi familia después de que me raptaran y me rescatara Lord Euthamiel —se frotó los ojos.


    —Me tienes a mí —dijo Abby—. Y a nuestra abuela.


    Hannah sonrió y respiró hondo para serenarse.


    —De mi historia sé más bien poco, me raptaron unos brujos por nuestra marca —explicó Hannah— pero al llegar a Cenystel, un grupo de guardianes de Adarathiel junto con el Lord, dieron con el grupo en su viaje, consiguieron rescatarme y el Lord decidió criarme cómo a una hija al no saber de quién era. Han sido muy buenos conmigo.


    Abby asintió aceptando sus palabras pero necesitaba algo más que aquello. Aunque fuera su hermana y debía vencer la desconfianza que le inspiraba tanto sus ojos cómo su voz, necesitaba ver a Caroline, su abuela para que se lo confirmase.


    Después del desayuno, Hannah volvió a coger a Abby del brazo, Abby se sintió atrapada sin forma de escapar del control de su gemela.


    Cuando vio a sus dos amigas, las saludó e intentó ir hacia ellas pero Hannah no se lo permitió.


    —Somos Libélulas, estamos por encima de simples hadas o incluso eso —dijo Hannah refiriéndose a su amiga pixie.


    Aquello no le gustó pero a diferencia de ella, Hannah se había criado en la nobleza y por consiguiente, con unas ideas totalmente distintas.


    Abby se disculpó con la mirada a sus dos amigas y se dejó arrastrar por su gemela de quién no pudo separarse a lo largo de la mañana.


    Por una parte era divertido ver cómo los profesores intentaban distinguirlas sin éxito pero por otra, deseaba volver con sus amigas.


    Hannah enseguida destacó por sus amplios conocimientos, respondiendo correctamente a todas las preguntas.


    —Empollona —tosió una de las alumnas en una clase.


    Hannah simplemente fulminó a todas sus compañeras con la mirada de una forma fría. Desde luego que se hacía respetar.


    Tuvo que inventarse una excusa para escaparse de su hermana, Hannah estaba ansiosa por saberlo todo de Abby pero ella necesitaba algo de espacio.


    Cuando por fin logró huir, fue corriendo a la biblioteca, a su escondite dónde encontró tanto a Dana cómo a Marin junto con Damon.


    Y Chris.


    Ambos se sonrojaron al verse y miraron a otra parte, el único que se dio cuenta fue Damon.


    —Lo siento, Hannah me ha raptado toda la mañana.


    Marin hizo un gesto con la mano quitándole importancia.


    —Creo que no le caemos bien a tu hermana —dijo Dana.


    Abby iba a decir que no pero vaciló.


    —Ser amigos de Abby no implica ser amigos de ella —dijo Marin al final—. ¿Cómo te sientes? No todos los días se descubre una hermana gemela perdida.


    —Abrumada —fue la respuesta de Abby.


    No quisieron profundizar en el tema así que Dana intentó ir por otro rumbo.


    —¡No nos dijiste que eras una Libélula!


    —No podía decírselo a nadie —dijo Abby.


    Las chicas siguieron hablando, Chris seguía callado y Damon los miraba a ambos.


    Al final, Damon observó a su amiga Abby.


    —Hoy brillas de forma diferente —dijo pensativo.


    Marin y Dana también observaron a Abby.


    —Es cierto…tu polvillo… —intentó ver Dana.


    Damon miró a Chris, conociendo por fin la explicación.


    —Serás… ¡la has besado! —gritó furioso—. Todo lo que te conté y tú te lanzas sobre ella.


    Chris retrocedió.


    —Fue un accidente, nos tocamos las alas por error y… —Chris no sabía cómo explicarlo.


    Marin y Dana abrieron los ojos.


    —Es polvo de Chris —reconoció por fin Marin ese brillo especial en ambos.


    Damon pegó un puñetazo a Chris en la cara, el chico se tambaleó y en un abrir y cerrar de ojos, empezaron a pelearse.


    —Qué bonito es el amor —suspiró Dana.


    —Abby, eres una rompecorazones —se burló Marin.


    —Callaros ya y ayudadme a separarlos, por si no os habéis dado cuenta, estamos en una biblioteca y estamos haciendo mucho ruido —frunció el ceño Abby.


    Les costó mucho separar a ambos chicos, Damon tenía un labio roto y Chris sangraba por la ceja.


    —Chris y yo sólo somos amigos, lo que pasó fue un accidente —le dijo Abby seriamente a Damon—. Sólo siento por los dos amistad y nada más.


    Fue un modo cruel de decirlo y enseguida vio el efecto que producía sus palabras en su amigo videnti.


    Luego se giró hacia Chris.


    —Y tú, no hay mucho más que decir, ahora mismo sólo te odio al igual que con Damon. Ya se me pasará con el enfado, sois unos niños egocéntricos.


    A Abby le sonó el te odio a te quiero al decírselo a Chris, aunque lo último que había dicho no iba en serio.


    Para Damon había sido un duro golpe pero no se iba a rendir tan fácilmente. En cambio, Chris al oír a Abby, se le aceleró el corazón.


    —No iba en serio —dijo Abby al ver sus caras de infinita pena—. Siempre amigos pero eso puede cambiar si no os vais antes de que os pillen.


    Ambos asintieron y salieron por la ventana.


    Hannah apareció antes de que se marcharan y Damon vio a la chica. Se quedó inmóvil contemplando sus ojos al igual que ella.


    Eran duros y fríos pero había calidez, había algo raro en Hannah que lo atraía y le inquietaba. Ella también vio algo en los ojos del chico, dudó por primera vez en su vida pero al ver al grupo, volvió a ser ella misma.


    Los chicos se marcharon dejando a las chicas en la biblioteca.


    —Será mejor que nos vayamos —dijo Hannah—. Vendrá alguien dentro de poco para investigar el origen del escándalo.


    Ellas tres asintieron y se marcharon.
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    Poco después de su llegada a Adarathiel, entró el otoño y poco a poco fue haciendo más frío, en el baile ya hacía algo más de frío, pero ahora debían llevar una ligera capa encima de las alas.


    La capa era algo engorrosa, consistía en dos partes, una en la cual se metía dentro las alas cómo unos guantes y la otra parte que era para el cuerpo. Al principio, Abby le dio muchas vueltas a su capa hasta que por fin se la puso y se la abrochó por delante.


    No le había comentado ninguno de sus planes a Hannah aunque también a ella le concernían.


    Sentía que aquello debía hacerlo sola, sin nadie más.


    Tenía que volver al mundo mortal, a su casa para hablar con Caroline y arrojar algo de luz sobre todo aquello.


    Cuando finalizó la sesión de magia con Blossom, decidió comentárselo.


    Ya había hecho muchos progresos con su elemento y estaba satisfecha, poco a poco, sentía que encajaba pero aunque aquel día había sido especialmente bueno, lo dejó de lado.


    —Necesito hablar con Liraley, es urgente —dijo Abby.


    Blossom notó la gravedad del asunto así que accedió.


    La llevó hasta una sala que era el despacho de la directora. Abby esperaba el típico despacho de director pero le sorprendió ver la habitación. Estaba decorada con distintos tipos de armas. Tenía un aire estricto, sin muchos adornos y muy ordenado.


    Blossom las dejó a solas y Liraley la invitó a sentarse.


    Abby así lo hizo y arrugó el borde de su chaqueta.


    —Tengo una petición importante.


    —Dime cuál es —la invitó a seguir Liraley.


    —Necesito volver al mundo mortal para aclarar ciertas cosas —suspiró, poniendo orden a sus ideas—. Necesito hablar con mi familia sobre Hannah.


    Liraley apoyó las manos sobre la mesa, tomando unos segundos para meditarlo.


    —Hay cosas que tienes que aclarar en el mundo mortal y es un viaje al que estabas obligada a hacer desde el principio. La aparición de Hannah sólo ha acelerado las cosas.


    —¿Cómo iré? —preguntó Abby—. Necesito una excusa para mi ausencia, no quiero que se entere nadie más.


    —Y así debe ser, tendrás que ir tu sola o sospecharán —luego meditó una solución—. Tú y Michael iréis juntos con la excusa de que te llevará a la capital, Crysciel, para unas pruebas. Tú sólo ocúpate de decírselo a todo el mundo y hacer una maleta para un viaje corto.


    —¿Y si preguntan si pueden venir?


    —Respondes que es privado y no se admite más gente.


    Abby asintió conforme y Liraley empezó a preparar el viaje a la antigua casa de la joven hada.
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    Varios días más tarde, el viaje ya estaba listo, en esos días, Hannah había accedido a integrarse en el grupo de Abby pero todavía se mantenía a distancia, reacia a dar el siguiente paso.


    Abby odiaba tener que mentir a sus amigos y a todos sus conocidos sobre el viaje pero tenía que quedar en secreto.


    Michael la recogió y fueron andando hasta el santuario de Adarathiel que consistía en un círculo de árboles un tanto especiales. Desde la tierra, nacían varias ramas gruesas que se curvaban hacia adentro del círculo, formando una bóveda de madera y hojas. Los sacerdotes y sacerdotisas vivían en los troncos rectos que se alzaban, en plataformas unidos por puentes formados por pequeñas ramas.


    Ese santuario en especial, tenía una peculiaridad, tenía un río en uno de sus lados y el agua entraba dentro. Había un embarcadero en el exterior con unos barcos de madera.


    Pero eran especiales, eran los Barcos del aire, de diseño aerodinámico, sólo para viajes, llevaban una especie de alas en los costados formadas por seis varas de madera que se plegaban cuando estaban en tierra y se alzaban formando un semicírculo perpendicular al barco. Entre las varas se formaba un campo mágico de energía que permitía que volase.


    Se dirigieron al embarcadero.


    —¿No vamos al portal? —preguntó Abby.


    —No, los portales se usan de dos formas distintas, cuando se va de un planeta cercano a otro, como por ejemplo de Brenzam a Cenystel, se puede pasar el portal andando e ir directamente —explicó Michael—. En cambio, si se desea ir a un planeta más lejano o viajar de un sistema a otro, hay que pasar por un punto intermedio, para ello usamos los Barcos del aire.


    —¿Un punto intermedio?


    —Sí, un lugar que está en todas partes y en ninguno, otra dimensión —Michael suspiró—. Es la nada, la gravedad no es la misma y la magia apenas se puede realizar. Los que no han crecido allí y pasan un tiempo, se vuelven locos, es una opresión en la cabeza y en el pecho. Nos quedaremos poco en Atlaralya.


    Subieron a uno de los barcos del aire, eran los únicos pasajeros. El capitán maniobro y entró dentro del santuario, colocándose en el centro del lago, justo debajo de la cúpula de cristal.


    A diferencia de las otras veces, no aparecieron en el destino deseado, el mundo mortal en este caso, sino que aparecieron en un cielo grisáceo rodeado de nubes que se arremolinaban entre ellas.


    Abby notó un nudo en el estómago, un repentino tirón y cómo cambiaba todo, se notaba más pesada y mustia.


    No sabía lo que era arriba y abajo, perdiendo todo sentido de la orientación.


    Michael cogió la mano de Abby para darle ánimos mientras el piloto del barco maniobraba, siguiendo una brújula mágica que tenía en vez de guiarse por la vista.


    El tiempo se hizo infinito mientras el barco avanzaba lentamente, las nubes se hicieron a un lado y aparecieron en Atlaralya, una ciudad flotante en mitad de la nada. No se movía.


    En la ciudad había casas, gente yendo de un lado para otro y los viajeros.


    Abby empezaba a sentirse cada vez peor y no entendía cómo la gente vivía allí y aguantaba tanto.


    Los barcos se acoplaban en los amarraderos del embarcadero y quedaban suspendidos en el aire, Micahel y Abby bajaron y fueron a otro barco, apenas estuvieron unos minutos en la ciudad y se marcharon para gran alivio de la joven hada.


    En todo momento, Michael tuvo agarrada la mano de Abby.


    El camino hacia el mundo mortal fue el mismo que al llegar, surcaron el cielo hasta que al llegar a un determinado punto dónde la capa entre ambos mundos era muy fina, los llevó hasta un santuario derruido en el mundo mortal en medio de un bosque.


    Ya sólo quedaban unas ruinas con símbolos cenystelianos.


    —Aquí os esperaré —les avisó el capitán.


    Bajaron y Michael encabezó la marcha, estaban en el bosque del hogar de Abby.


    El camino hasta allí lo hicieron en silencio hasta que vieron las primeras casas y Abby carraspeó.


    —Primero me iré a hablar con mi abuela pero quiero hacerlo sola.


    Michael asintió.


    —Recuerda hacer un hechizo de invisibilidad —dijo Michael refiriéndose a las alas—. Okon jxijnjyktn.


    Las alas de Michael desaparecieron y Abby le imitó, no tenían que llamar la atención, ahora estaban en el mundo mortal dónde no existía la magia, al menos no sin ocultarse.


    Abby se había puesto ropa normal aunque el blusón era típico cenysteliano por detrás, guardó la capa en la mochila y aguantó el frío.


    Se despidió de Michael, quedando más tarde en la casa de su padre y fue a la vieja casa de su abuela.


    No prestó atención a los vecinos, de nuevo allí, se dio cuenta de lo mucho que había cambiado su vida. Ya nada era cómo antes, había pasado por muchas cosas en esos meses.


    Llamó al timbre y esperó en la puerta, se le hacía surrealista al recordar sus visitas.


    Caroline abrió la puerta y se llevó una sorpresa al ver a su nieta.


    —¡Abigail! —le dio un abrazo.


    Cuando la soltó, hizo que pasara dentro rápidamente, echando antes un vistazo al exterior.


    —No te ha visto nadie, ¿verdad? —le preguntó Caroline.


    —No, ¿qué es lo que pasa? —Abby se extrañó ante su reacción.


    Caroline la miró con pesar e hizo que se sentara en el sofá.


    —Mi pobre niña… —fue todo lo que dijo.


    Abby miró con sospecha a Caroline, surgiendo de nuevo sus dudas sobre su herencia.


    —Tú ya lo sabías —acusó a su abuela.


    Caroline puso cara de resignación.


    —Déjame ver tus alas —pidió ella.


    Abby rompió el hechizo y las abrió un poco, Caroline las observó detenidamente.


    —Aerodinámicas y fuertes —dijo Caroline—. Buenas alas sin duda alguna, un poco bastas pero se debe al trabajo. ¿Sílfide?


    Aquello pilló desprevenida a Abby.


    —No, soy una dríade, ¿cómo sabes tú tanto?


    Caroline esbozó una sonrisa.


    —Porque yo soy una sílfide, enseñé durante muchísimos años clase Aérea y reforzamiento en Alathurelma —confesó Caroline—. Mi nombre de soltera es Caroline La Fleur.


    La famosa La Fleur. Por algo, a pesar de ser una Libélula, esperaban tanto de ella.


    —Provengo de una de las familias de sílfides puros, una familia muy respetada.


    —¿Y cómo acabaste aquí? —no lo entendía.


    Caroline suspiró.


    —Por tu abuelo, era un mortal, lo conocí en un viaje que hice al mundo mortal, era un aventurero, nunca paraba —sonrió con tristeza al rememorar aquella época—. Más tarde descubrí que una rama de su familia provenía de Adarathiel, de una familia de hadas con sangre de distintas razas.


    Paró unos segundos.


    —Mi familia se opuso, al ser pura nuestra sangre, rechazaban la idea de la unión con un mortal.


    —Y con sangre mezclada —dijo Abby aunque ese concepto era totalmente nuevo para ella.


    —Sí, la siguiente generación ya no se le dio tanta importancia pero en aquellos tiempos lo era. Decidí mudarme al mundo mortal y vivir con él.


    —Pero somos inmortales —le recordó Abby.


    Caroline sonrió pícaramente.


    —Tengo más años de los que crees, sólo tengo esta apariencia gracias a la magia para poder seguir viviendo aquí.


    —¿Y mi padre? —preguntó Abby.


    Caroline volvió a adquirir una expresión triste con un dolor profundo en los ojos.


    —Había una posibilidad pequeña de que fuera mortal, al principio cuando me quedé embarazada, pensé que sería un nogic por mis desajustes con la magia —no quería decirlo en voz alta.


    —¿Pero…? —insistió Abby.


    —La parte feérica, tanto mía cómo de tu abuelo, predominó —luego sonrió con evidente tristeza—. Fue toda una sorpresa. Un dríade.


    Abby comprendió entonces el gran talento de su padre con las plantas a pesar de su condición.


    Luego frunció el entrecejo.


    —Pero no tiene alas, mi padre es un mortal.


    —No, tuvo alas —siguió Caroline—. Estudió en Alathurelma, era un dríade con gran talento, algunos jardines de la escuela son obra suya.


    —¿Qué pasó?


    —Se enamoró de una mujer aquí, en el mundo mortal —giró las manos, arrugando la chaqueta—. Una inmortalidad sin ella se le hacía insoportable, así que renunció a la magia.


    Reinó un silencio sepulcral cuando finalizó, Abby empezó a entender parte de su historia y porque su padre estaba así.


    —La muerte de mi madre lo destrozó más de lo que pensaba —dijo Abby.


    —Ya lo dejó muy sensible la pérdida de la magia, así que lo de Wanda sólo siguió su curso.


    Intuía que había algo más en aquella historia pero en esos momentos, tenía algo mucho más importante que preguntar.


    —¿Y yo? ¿Cómo sabíais que quizás nacería hada? —preguntó Abby.


    —Ya estaba predestinado —explicó Caroline—. Un videnti de gran talento predijo que a través de mí, nacería la siguiente Libélula. En un principio se pensó que sería Henry pero sus alas…no era, así que estuve aguardando contigo.


    —Y mi marca fue toda la respuesta.


    —A pesar de que no tuvieras alas —dijo Caroline—. Esperé al igual que otros.


    —Michael —dijo Abby recordando la conversación que tuvo con él no hace mucho.


    —Yo lo preparé todo para tu viaje a Adarathiel y he sido yo quién ha pagado todo —dijo Caroline descubriendo uno de los misterios.


    Hacía ya tiempo que Abby sospechaba que alguien debía estar cubriendo económicamente sus necesidades y ahora por fin lo sabía.


    Respiró hondo, ahora tocaba un tema delicado que quería tocar, por lo que había ido hasta allí.


    —Tengo una hermana gemela, Hannah —soltó por fin Abby.


    Caroline abrió los ojos por la sorpresa y un abanico de emociones dio paso. Temor, ira, alegría…


    —Es tu hermana mayor, fue raptada nada más nacer —dijo Caroline—. No todo en Cenystel es paz y armonía, hay un grupo, un bando muy numeroso con ideas muy radicales cuyo objetivo es hacerse con la corona. Se hacen llamar la Rosa negra, son conocidos también cómo los morganianos y se caracterizan por usar la magia más oscura que existe.


    —Son los que han estado persiguiéndome —dijo Abby.


    —Y fueron los que manipularon el embarazado de Wanda, cuando nos dimos cuenta, ya era demasiado tarde —suspiró con resignación.


    —¿Por qué?


    —Para controlar al siguiente protector del bosque —dijo Caroline—. Llevan siglos haciendo planes, manipulando el orden natural de Cenystel.


    —¿Qué hicieron exactamente? —preguntó Abby temerosa por la respuesta.


    —Querían volverte oscura, o lo más parecido a la maldad, una lamia pero sus planes fallaron de cierta forma. Crearon a dos bebés, uno el reflejo del otro, cómo un espejo, una versión invertida del bebé original.


    —¿Y cuál de las dos es el bebé creado mágicamente? —preguntó Abby.


    —No se puede saber con exactitud —Caroline se veía afectada—. Rompieron todas las leyes de Cenystel, ese tipo de magia está prohibida y los gemelos en Cenystel es un tabú, es un mal augurio.


    —Mataron a mi madre —no fue una pregunta.


    —Sí —dijo Caroline.


    Una vez más, tuvo la sensación de que le ocultaba algo pero estaba conmocionada por esa avalancha de información.


    Caroline la miró seriamente.


    —No confíes en nadie, todos pueden ser traidores.


    —¿Y Hannah?


    —Mucho menos, no sabemos lo que hicieron, ni lo que pasó con ella, debes tener cuidado.


    Abby se levantó, murmuró el hechizo de invisibilidad para las alas.


    —Me tengo que ir —fue todo lo que dijo, estaba abrumada.


    Caroline no le impidió irse y vio cómo su nieta se alejaba, con tristeza.


    Abby prácticamente corrió hasta su casa, lo único que quería hacer era abrazar a su padre y que le dijera que todo era una pesadilla aunque el peso de sus alas le decía todo lo contrario.


    Su padre estaba en el jardín cómo siempre, se arrodilló precipitadamente con lágrimas en los ojos.


    —Papá —murmuró ella, ansiando algún signo de reconocimiento pero no pasó nada.


    Absolutamente nada.


    Abby rompió el hechizo y desplegó las alas, enseñándoselas.


    —Mira, papá, soy una dríade como lo fuiste tú —dijo Abby limpiándose los ojos—. Y he encontrado a Hannah.


    No se había dado cuenta de la presencia de Susannah en la ventana ni cómo la ira inundó sus ojos, salió al exterior furiosa al ver sus planes desbaratados.


    Cuando Henry empezó a reaccionar, Abby no lo vio porque su atención estaba en Susannah.


    Se levantó, sin saber cómo explicar lo de sus alas.


    —Tengo una buena explicación —dijo Abby improvisando.


    —Tú, tú por aquí —la acusó hasta alcanzarla—. Tantos años de planes y una niña es capaz de romperlos.


    —¿Qué estás diciendo? —preguntó sin saber de lo que estaba hablando.


    —Nadie desafía a la Reina —luego hizo una mueca, sonriendo—. Por fin podré deshacerme de ese vegetal y de ti, no sabes las ganas que tenía de matarte.


    Susannah formó una bola de rayos en la mano y se la lanzó a Abby. Ella se tiró al suelo pero le rozó una de las alas, gritando de dolor.


    Michael que estaba en los alrededores, al oír el grito de Abby, corrió hacia el jardín pero Daniel se interpuso lanzándole varias ráfagas de rayos.


    Michael las evitó y empezó a pelear con el hermanastro de Abby.


    Abby, mientras tanto, puso las manos en la tierra e hizo crecer unas enredaderas que empezaron a enroscarse en las piernas de Susannah.


    —Bltbt, bltbt —murmuró Abby desesperada.


    Susannah sacó una especie de bolígrafo que con unas palabras, hizo que se alargase hasta formarse un bastón mágico de hechicera. En uno de los extremos tenía una esfera mágica en un soporte dorado y en el otro, era una hoja afilada.


    Cortó las enredaderas y se abalanzó sobre la joven hada.


    Lo siguiente que notó Abby fue dolor. Mucho dolor y sólo sangre.


    Luego todo se volvió negro.
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    Abby se despertó en una cama, con un gran dolor en las alas, estaba tumbada de costado y a pesar de lo mucho que deseaba moverse, no lo hizo.


    Una mujer de unos cuarenta años se acercó, era una hada, con unas alas anaranjadas y negras que se alzaban y se agitaban constantemente. El pelo lo tenía recogido en una tirante coleta y se veía el pelo ondulado cayendo por detrás, tenía un tono oscuro marcado por un mechón canoso. Los ojos azules reflejaron alivio.


    Tenía un aspecto de león con su atuendo viejo y arrugado, llevaba unos pantalones con botas por encima y una camisa con un chaleco de cuero.


    —¡Ya ha despertado! —gritó la mujer, la voz le sonaba extrañamente familiar.


    —¿Dónde estoy? ¿Quién eres? —sintió la boca seca y tosió.


    La mujer cogió un vaso de agua y le dio de beber con cuidado.


    —No seas tonta, soy tu abuela, Caroline —respondió ella—. Caroline La Fleur.


    —¿Abuela? ¡Estás joven!


    —Ya te dije que sólo era una fachada —se había quitado muchos años y volvía a presentar un cuerpo joven—. Aunque las canas no he podido evitar dejarlas.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Abby.


    Michael apareció y en sus ojos se reflejó una pena profunda, le cogió la mano.


    Caroline y una enfermera ayudaron a la joven hada a sentarse.


    —Susannah y Daniel son brujos, Susannah te atacó y llegamos un poco tarde —Michael no pudo continuar.


    —Te hirieron, ¿recuerdas algo? —preguntó Caroline.


    Abby negó con la cabeza.


    —Fue a por las alas, un poco más y te las destroza, tienes heridas graves que curarán pero… —Caroline calló, cogió aire—. Ya no volverás a ser la misma hada.


    Pusieron un espejo enfrente para que pudiera ver las alas.


    —Michael te cogió en brazos y yo a Henry —explicó Caroline—. Viajamos a Adarathiel lo más rápido que pudimos, estás en el hospital.


    —Los daños de ambas alas han sido muy importantes, no tocó Susannah la membrana pero… —Michael apretó la mano de Abby—. Tendrías que llevar ese mecanismo durante mucho tiempo.


    En las articulaciones y a lo largo de ellas junto con las ramificaciones habían puesto una especie de metal que lo recubría completamente a las secciones dañadas, todo era un mecanismo con ensamblajes.


    —Con esto, te permitirá mover las alas, es un invento del Doctor Castle, una especie de prótesis de metal mecánica —explicó Caroline—. No sabemos si algún día podrás volver a mover las alas y volar sin ello.


    Abby se sintió horrorizada y aunque había una posibilidad remota de recuperarse algún día, era como si le hubieran arrancado las alas. Lo que más amaba, que era volar, se lo habían quitado.


    —Nos has dado un susto de muerte, llevas varios días inconsciente —dijo Michael.


    —Parezco un personaje recién salido de una nóvela de steampunk —bromeó Abby todavía en shock.


    Nadie rió la gracia.


    Comprobó que aquellas barras mecánicas soldadas a sus articulaciones le permitían mover las alas pero era doloroso.


    —Tendrás que tomar calmantes un tiempo —dijo Caroline.


    Cuando Michael se marchó, Caroline ayudó a vestir a su nieta.


    —Cómo he vuelto a Adarathiel, te mudarás a la casa que tengo, ya verás, te encantará —intentó animar a Abby pero sin éxito.


    Abby sólo asentía mecánicamente, notando cómo algo le faltaba.


    No estaba preparada para hablar con ninguno de sus amigos así que los evitó cuando fueron a Alathurelma a recoger sus cosas, tampoco apareció Hannah, lo cual agradeció porque no sabía cómo enfrentarse a ella después de las últimas revelaciones.


    Caroline le dejó algo de intimidad mientras Abby recogía sus cosas.


    Cuando guardó todo en las maletas, incluido los vestidos elegantes y el collar, se sentó en la cama y lloró.


    Stephanie se coló en la habitación, accediendo por el balcón, una parte de Abby se alegraba de marcharse de esa habitación porque tenía la sensación de que todo el mundo podía entrar allí.


    Stephanie, con sus alas negras y su vestido de encaje, era lo último que quería ver pero la lamia contempló a Abby y sus alas heridas.


    —Te confundí con otra persona —rompió el silencio Stephanie.


    Abby la miró.


    —Quiero que sepas que lo lamento, todo lo que dije o hice, pensaba que eras…


    —Hannah —terminó Abby por ella—. Pero dime, ¿por qué odias tanto a mi hermana?


    Stephanie miró a Abby.


    —No sabes de lo que es capaz —no dio detalles y Abby tampoco quería profundizar.


    Después de un rato en silencio, la lamia volvió a hablar.


    —¿En paz?


    —Más que eso, amigas —dijo Abby.


    Stephanie sonrió y por primera vez desde el accidente, Abby sonrió.


    

  


  
    Capítulo 9


    Conflicto


    
      
    


    


    


    


    


    


    Caroline le explicó que Henry se iba a quedar en el hospital dónde lo cuidarían. Ellas dos fueron a una de las casas en la parte superior de la ciudad dónde Caroline tenía una vieja casa abandonada.


    Era cómo el resto de construcciones elegantes de la parte superior, sin esquinas, todo en forma circular y abovedado, en madera y con grandes ventanales, se parecía tan poco a la vieja casa en el mundo mortal que a Abby se le hacía raro.


    Los colores predominantes eran el verde y dorado en los adornos exteriores de la casa, las plantas habían crecido y se veía por todas partes ramas con hojas oscuras y flores violetas.


    Caroline dejó las maletas y sacó una vieja llave grande metálica, intentó abrir las puertas pero se quedaron atascadas.


    —Sólo hay que tener algo de tacto —farfulló dando unos golpes.


    Cuando la abrió, entraron dentro, las habitaciones estaban decoradas con plantas exóticas y había muchos sofás con respaldo bajo. La casa se mirase por dónde se mirase sólo se veía cómo clase alta.


    Caroline la acompañó a una habitación, que sería a partir de ese día, suya. Era más grande que la de la residencia.


    Abby dejó las maletas dentro y Caroline se marchó para dejarle algo de intimidad. Al igual que su otra habitación, las paredes estaban pintadas cómo un cielo azul con nubles blancas vaporosas. Había una enorme cama con una colcha en tonos azules y violetas, tenía unas suaves cortinas transparentes que caían desde un punto del techo y rodeaban la cama con sus múltiples cojines.


    Había muchas estanterías, e incluso una zona pequeña para la lectura y otra para el estudio.


    Tenía una puerta que llevaba a un gran baño y le emocionó ver una bañera grande, le entraron ganas de echar unas sales aromáticas y sumergirse en burbujas para olvidar. Luego fue a otro extremo dónde había unas puertas dobles dónde encontró un gran armario que era casi como una habitación pequeña.


    A pesar de las grandes ventanas, no había balcón, al mirar el techo, vio que terminaba en una gran bóveda de cristal con dibujos, había una cuerda en uno de los laterales que servía para cubrir el techo con una cortina de seda y de esta forma que no mirasen ojos indiscretos.


    Le sorprendió ver que en uno de los extremos la cristalera se abría en una pequeña puerta, para acceder, había una escalera vertical.


    Cómo no tenía mucho que hacer, probó a subir, le llevó un rato y tuvo que hacer un esfuerzo considerable pero cuando se asomó, vio que allí estaba el balcón, rodeando la bóveda unas plantas. También había unos bancos.


    Cerró la puertecilla de cristal y bajó para poner sus cosas en la habitación.
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    Todos habían escuchado las terribles noticias acerca del ataque, las heridas graves que había sufrido Abby y cómo había terminado todo.


    Pero a la gente le alegraba en especial una buena noticia, La Fleur había vuelto para instalarse de nuevo en su casa. De forma permanente.


    Chris al enterarse de los rumores, se alteró muchísimo, cogió su monopatín volador, que consistía en una tabla de diseño aerodinámico con dos núcleos de energía, colocados en la parte que se ponía hacia el suelo, y que permitía volar.


    Con su habitual aire de desarregló, unos vaqueros desgastados, deportivas viejas, camiseta y sudadera de rayas rojas y grises, fue volando con su monopatín hasta la casa de La Fleur.


    Tenía que hablar con su amiga, ver cómo estaba, cómo fuera.
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    Cuando hubo terminado de arreglar la habitación, se durmió bajo los efectos de los calmantes. Caroline despertó a Abby suavemente.


    Abrió los ojos perezosamente.


    —Han venido tus amigos a verte pero les he mandado a casa —le dijo Caroline.


    Aunque conociendo a su abuela, debía de haber sido dura con ellos.


    —Vale —dijo Abby sin importarle mucho nada en esos momentos.


    —Pero Chris ha insistido, tengo la impresión de que si no le dejo subir, se las ingeniará de alguna forma para entrar —Caroline miró a su nieta—. Creo que te haría bien al menos hablar con él.


    Abby se encogió de hombros pero Caroline supo ver que deseaba verlo así que se marchó e hizo pasar a Chris.


    Él se mostró en un principio indeciso, sin saber muy bien qué hacer, Abby todavía seguía tendida en la cama, tumbada de costado.


    Al final, Chris se tumbó de costado en la cama, enfrente de su amiga.


    —Hola —dijo él.


    —Hola.


    Volvió el silencio mientras ambos se miraban a los ojos.


    Chris alargó una mano y tocó el mecanismo metálico, Abby no sentía el roce, sólo la ligera presión de los dedos de su amigo.


    Chris dejó un rastro de polvo de hada, retiró la mano y sólo vio una profunda tristeza en los ojos de su amiga.


    —Curará —prometió él.


    —Eso no lo sabes —protestó ella.


    —Si no cura, estudiaré medicina, haré lo que sea.


    Sus palabras eran sinceras y eso la conmovió, agarró la mano de Chris.


    —Amigos —dijo Abby.


    —Siempre.


    No hacía falta decir más, Chris la conocía incluso mejor que a sí mismo, sólo hacía falta estar allí.
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    Tuvieron que pasar muchos días hasta que por fin Abby decidió salir al mundo exterior, le suprimieron las clases relacionadas con volar y programaron en su lugar unas clases de rehabilitación para cuando pudiera mover las alas sin dolor.


    Todavía no había ido a hablar con Michael, así que un día, fue al gimnasio cuando todos se habían ido excepto él.


    —Gracias, por ayudarme allí —dijo Abby.


    Michael se acercó, lamentando no haber sido más rápido, al ver las alas de Abby, la culpa volvió y supo que siempre iba a tener que vivir con ello.


    —Ojala no te hubiera dejado sola —dijo Michael.


    —No te culpes, fue mi decisión —luego Abby miró el gimnasio—. Ya no voy a volver por aquí, ya no volveré a ser la misma gimnasta de antes.


    Hizo una mueca, la gimnasia artística había sido su pasión tiempo atrás y en Adarathiel había vuelto, era otra de las cosas que le rompía el corazón perder.


    Luego miró a Michael, sonriendo amargamente.


    —De todas formas, estaba claro que tenía que dejarlo, te quiero y eso me mata.


    Ya estaba, lo había dicho, en vez de esperar una reacción por parte de él ya fuera buena o mala, se marchó corriendo sin darle una oportunidad a Michael de decir algo.


    Volvió a su casa dónde se volvió a encerrar, ya había vuelto a hablar con sus amigos pero no soportaba ver esas miradas de pena, además, tenía que anunciar que Stephanie se unía al grupo pero no encontraba las palabras.


    De entre todos ellos, Stephanie era la que mejor la comprendía.


    Tampoco había tenido valor para hablar con Hannah y Caroline todavía no había hablado con su nieta perdida.


    Miró el libro sobre las Libélulas y decidió atar algunos cabos sueltos antes de ponerse manos a la obra porque eso era lo único que le quedaba.


    Empezó por lo más difícil, la reunión familiar.


    Abby quedó en una cafetería con Caroline y Hannah.


    Su abuela se veía contenta por volver a casa pero a Abby se le hacía extraño verla con una apariencia tan joven.


    Pidieron un café, cuando Hannah entró y las vio, saludándolas con una sonrisa, el rostro de Caroline se endureció.


    —También es tu nieta —replicó Abby adelantándose a la evidente reacción de su abuela.


    Caroline solo frunció el entrecejo pero se mantuvo sentada. Hannah cogió una silla y se sentó al lado de Abby.


    —Espero que no te importe, me he mudado a tu antigua habitación —dijo Hannah tras abrazar a su hermana.


    Luego miró las alas y le dio otro abrazo, Abby agradeció el gesto de cariño.


    —No, además es perfecta —dijo Abby.


    Ninguna mencionó la posibilidad de mudarse con ellas pero Abby esperó que con el tiempo, Caroline lo hiciera.


    Caroline dejó la taza en la mesa y entrelazó los dedos.


    —Abby ya me ha comentado tu historia —empezó ella—. Me alegro de que por fin nos hayamos reunido.


    Abby no pudo evitar sentir una punzada de ira ante la postura dura y desconfiada de su abuela.


    —Yo también, he estado soñando con este momento desde que recuerdo —a Hannah le brillaron los ojos—. Y cuando conocí a Abby, solamente podía contar los días para la reunión.


    —Abby es una dríade, dime, ¿tú también? —preguntó con curiosidad Caroline.


    Hannah asintió entusiasmada.


    —Lo soy.


    —Dos pequeñas dríades de la misma sangre, tengo ganas de ver como trabajáis juntas —dijo maliciosamente su abuela.


    Abby empezó a temer que Caroline fuera más allá, era evidente que su hermana no se daba cuenta de la hostilidad que había, así que decidió cortar por lo sano.


    —Lo siento mucho, pero no me encuentro muy bien.


    Caroline asintió y se levantó.


    —Tengo ganas de volver a hablar contigo otro día —dijo Caroline dando un abrazo a Hannah.


    —Yo también, ha sido muy breve —luego sonrió Hannah—. Os puedo acompañar.


    —No, no hace falta, Abby necesita descansar.


    Se despidieron y Abby miró duramente a su abuela.


    —La próxima vez sé más amable —le advirtió ella.


    Caroline no respondió sino que mantuvo la vista al frente y volvieron a casa.
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    La siguiente prueba fue dura, incluir en el grupo a Stephanie. Con Hannah había tenido muchos problemas y no lo había conseguido todavía, se le estaba resistiendo.


    Cuando quedó con Marin, Dana, Damon y Chris, todos miraron con desconfianza a la lamia.


    —Chicos, no seáis así, que hemos hecho las paces —dijo Abby.


    —¿Seguro que no estabas bajo los efectos de la medicación? —preguntó Marin escéptica.


    Abby levanto la ceja a modo de respuesta.


    Dana se estremeció y se escondió detrás de Marin.


    Chris carraspeó y se decidió a hablar.


    —Creo que nadie te lo ha dicho pero las lamias se consideran las hadas oscuras por dos motivos —luego se rascó la nuca en parte intimidado por la lamia.


    Stephanie giró los ojos.


    —Está bien, ya se lo explico yo —dijo sin ganas la lamia—. Nuestra magia es oscura, magia negra y además bebemos sangre.


    Le enseñó los afilados colmillos.


    —Es algo que nunca he entendido, simplemente tenemos una dieta más variada —se encogió de hombros Stephanie—. Bebemos sangre de animales a veces y no matamos, no somos vulgares vampiros. También reconozco que podemos transformarnos en serpientes gigantescas.


    —Lo que no has dicho es que algunas lamias beben sangre cenysteliana o mortal —acusó Dana a la chica.


    Stephanie lanzó una risa sarcástica.


    —Algunos, como has dicho tú —miró a Abby—. Te agradezco el esfuerzo que has hecho, soy dos años mayor que vosotros y una lamia ya de por si no encaja pero ya estoy acostumbrada.


    Abby fulminó a sus amigos con la mirada.


    —Esto es absurdo, la estáis marginando por ser distinta —les echó la bronca—. Cuando a mí me aceptáis siendo una Libélula. Si queremos que las cosas cambien, debemos cambiar nosotros.


    Con evidente reticencia, acabaron aceptando a Stephanie, la chica hizo todo lo posible por ser aceptada pero sabía que iba a ser un trabajo especialmente duro.


    A Abby con eso le bastaba.
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    Una vez solucionados sus asuntos pendientes, era hora de estudiar la historia de las Libélulas, su historia.


    Abby se sentó en la cama e intentó acomodar sus alas heridas, había tardado mucho tiempo en controlar sus alas cuando le surgieron y lidiar con ese peso extra. Ahora debía aprender a vivir con un nuevo peso añadido.


    Puso el libro enfrente de ella, la cubierta era lisa, pero desgastada por los años, y de cuero.


    Abrió sus páginas temerosamente de dañar las páginas amarillentas y empezó a leer.


    


    
      «La leyenda sobre el Rey de la Luna y su mano derecha y primer consejero Lord Guardián, protector del bosque adarathielano y Señor de la rosa dorada, es tan antigua que ya nadie queda en todo Cenystel para corroborar estas palabras, una leyenda que en un principio se transmitió de forma oral.

    


    
      
    


    
      Se cuenta que en su día, la hija de Hethreïm, el gran Dios, posó sus ojos en Cenystel. Ella había surgido de las propias entrañas de su padre y cada noche observaba a los cenystelianos desde el cielo. Hethreïm en Cenystel, ella en la Luna. De ahí viene su nombre ya que la diosa era llamada Lunalasathia.

    


    
      
    


    
      Heredó la bondad de su padre, y en aquella época de oscuridad y terror bajo el dominio de los brujos oscuros, decidió dar un poco de su brillo de la Luna a un ser cenysteliano para que diera algo de luz, una llama de esperanza, en aquel caos.

    


    
      
    


    
      Un cenysteliano recibió el don de la diosa. Fue una hada de Adarathiel quien ganó su favor al mostrar la pureza de su corazón con un acto insignificante.

    


    
      
    


    
      Hay muchas versiones pero la más popular cuenta que la hada ayudó a una oruga solitaria, al ser una hada de la luz, le otorgó el poder de iluminarse durante la noche, creando a las luciérnagas, seres sagrados a partir de entonces para todas las hadas. Más tarde, se crearía la Fiesta del solsticio de verano en conmemoración de dicho evento.

    


    
      
    


    
      La hada también recibió una serie de regalos de parte de la diosa que mantuvo en secreto, incluso en la actualidad, se desconocen dichos objetos.

    


    
      
    


    
      Con ella, empezó el reinado de la Luna.

    


    
      
    


    
      Lunalasathia para ayudar a su joven predilecta, y con la ayuda de los otros dioses, crearon a la Libélula, un hada en cada generación que poseería las alas de la Libélula y un poder inimaginable casi a la par que el Rey de la Luna.

    


    
      
    


    
      La hada poseería la marca de la Libélula y tendría el cargo de protector del bosque de Adarathiel y principal consejero del rey. Sería el apoyo pero nunca podría aspirar a ningún otro cargo, nunca podría pertenecer a la nobleza ni a ningún cargo de poder.

    


    
      
    


    
      Para saber si era digno de tal honor y de poseer los otros regalos del a diosa para tal empresa, primero tendría que mostrar su valía.

    


    
      
    


    
      Junto con los secretos del bosque, sólo entonces sería una Libélula de pleno derecho.»

    


    
      
    


    


    Abby terminó de leer, el resto era información inútil. El texto sólo la llenaba de más dudas y no había precisamente muchos libros sobre su raza.


    Miró de nuevo algunas líneas que le habían llamado la atención, se saltó las que tenían relación con el Rey de la Luna y se centró en los regalos y la demostración de su valía, era algo que se mencionaba de pasada y era muy frustrante.


    Unos golpecitos en una de las ventanas hicieron que se rompiera la concentración de Abby. La chica se acercó y apartó las cortinas para encontrarse con una de las esferas mágicas voladoras, de un azul grisáceo con una niebla en constante movimiento, era una esfera de comunicación.


    Abrió la ventana y dejó que entrara. La esfera entró y se paró, quedándose a la misma altura que la cabeza de Abby.


    La niebla se arremolinó y una imagen fue tomando forma, la cara del príncipe Willmer.


    —Hola Abigail, te estarás preguntando cómo he conseguido dar contigo —dijo Willmer en el mensaje grabado—. Lamentablemente, ha sido por las últimas noticias de tus…heridas.


    Se podía apreciar en la grabación cómo Willmer suspiraba.


    —Me gustaría poder seguir la conversación que empezamos en el baile y que se vio interrumpida. Sería un honor que vinieras el próximo día a media tarde para tomar una taza de té y dar un paseo por los jardines.


    Luego sonrió el príncipe.


    —Tengo muchas ganas de conocer a la hermana de Hannah.


    La imagen se desvaneció y la esfera siguió delante de Abby. Pasaron unos segundos hasta que por fin entendió que tenía que dar una respuesta.


    —Oh…mmm…será un placer, sí, eso —dijo insegura, sintiéndose tonta al hablarle a un objeto inanimado.


    Cuando hubo terminado, la esfera se marchó y Abby cerró la ventana. Miró un rato cómo la esfera iba haciéndose más pequeña y se le ocurrió una idea descabellada.


    Una locura.


    Pero estaba desesperada.


    Intentaría quedarse un momento a solas en el palacio e intentaría buscar un libro en la biblioteca, seguramente habría algo relacionado con las Libélulas al estar tan relacionado con el Rey de la Luna.


    Cogió una capa pero con tristeza la dejó, todavía no podía mover las alas sin sentir dolor, así que tuvo que conformarse con un jersey atacado por atrás y para mucho frío en las alas.


    Aunque llamaba la atención, procuró mantener la cabeza agachada hasta Alathurelma, de todas formas, todavía no podía mantener la cabeza alta en público por sus heridas.


    Después de haberle enseñado Blossom el camino hasta el despacho de Liraley, ya no necesitaba un guía.


    Llamó a la puerta y entró. Le tendió el libro.


    —Muchas gracias por dejármelo.


    Liraley negó con la cabeza.


    —Es tuyo, espero que su lectura haya sido de ayuda.


    Abby ladeó la cabeza, pensando más bien que había sido lo contrario, habían aumentado sus dudas y apenas había arrojado algo de luz.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado Adarathiel sin ambos líderes? —preguntó Abby.


    —Aproximadamente quinientos años, no es mucho para un cenysteliano pero si para el equilibrio—dijo Liraley.


    Para Abby, cinco siglos eran mucho tiempo y eran cinco siglos sin información relativa de las Libélulas.


    Agradeció la información y tras despedirse, se dirigió a la biblioteca dónde sus amigos estaban estudiando.


    —Chicos, necesito vuestra ayuda.


    Los cinco miraron a Abby para escuchar los detalles.


    


    [image: ]


    


    Respiró hondo, no sabía cómo iba a acabar todo aquello, pero necesitaba esa información.


    Cómo no sabía cómo iba a ser esa reunión, decidió ponerse un vestido sencillo con unas mallas por debajo, unas bailarinas y se recogió el pelo en una coleta.


    Bajó corriendo las escaleras y se marchó antes de que Caroline dijera algo.


    Se frotó los brazos, notando el frío, suspiró resignada y fue hasta el palacio, intentando evitar a todo el mundo, le incomodaban esas miradas más largas de lo debido. Se había acostumbrado a ser el centro de atención por sus alas pero no todavía por sus implantes metálicos.


    Cuando entró por una de las puertas del castillo, se quedó en la entrada, en la zona abierta al público, dudando.


    En el mensaje de Willmer, no le explicaba que hacer a continuación, lo único que le había dado era una fecha, hora y estar en el castillo.


    Uno de los guardias se acercó a Abby.


    —¿Abigail Griffiths? —le preguntó.


    Ella asintió.


    —Por favor, acompáñame, el príncipe Willmer la está esperando.


    El guardia hizo de guía y llevó a la hada hasta la zona privada. El castillo era tal y como lo recordaba, luminoso y en tonos claros, se definía por una decoración sencilla, sin estar recargadas las habitaciones.


    Abrió una puerta, y dejó que entrara. Abby observó que era un salón, una habitación con sillones y sofás entorno a una mesita. Enseguida comprendió que estaba destinada para las visitas sociales.


    El guardia cerró la puerta y se marchó, dejando a Abby sola.


    Después de dar unas vueltas para ver bien la habitación, se dio cuenta de que había un balcón que estaba abierto.


    Al acercarse, vio que estaba Willmer mirando la ciudad, se situó a su lado, un tanto insegura.


    Willmer se percató de la llegada de su invitada y se volvió, recibiéndola con una sonrisa.


    —Muchas gracias por la invitación —dijo Abby inclinando la cabeza en una reverencia.


    —Gracias a ti por aceptarla, ardía en deseos de poder hablar contigo desde aquella noche.


    Abby calló, pensando en el baile, había ocurrido hacía poco pero le parecían años.


    Willmer malinterpretó su silencio y se apresuró a volver a hablar.


    —Quiero aclarar que sólo quiero conocerte, tu gran parecido a Hannah…ha hablado mucho de ti y ella es como una hermana para mí. Sólo quiero que seamos amigos.


    Al ver el apuro de Willmer, Abby no pudo evitar reprimir una carcajada.


    —Sería todo un honor ser tu amiga, príncipe Willmer —contestó Abby.


    Ambos sonrieron y Willmer sintió alivio al ver aclarado su error.


    Invitó a Abby a sentarse en una de las sillas de la terraza que estaban frente a la mesa.


    Tenían un diseño curioso, imitando a unos troncos blancos entrelazados tanto las sillas cómo la mesa, esta última acababan las ramas sujetando el cristal y las sillas cómodos cojines.


    —Por favor, tutéame, si vamos a ser amigos, sería preferible mantener un tono informal —la expresión de Willmer torno a preocupación—. Algunas veces me gustaría algo de…


    Chasqueó los dedos sin encontrar las palabras.


    —¿Una vida común y corriente? —probó ella.


    —Sí, una vida como otra cualquiera.


    Con un gesto de la mano, Willmer llamó a uno de los sirvientes que hasta entonces, Abby no había visto.


    —¿Qué tal con Hannah? —preguntó Willmer mientras preparaban los sirvientes el té.


    —Bien, creo —dijo Abby insegura, luego para explicarlo mejor, siguió hablando—. Es todo muy raro, mi familia daba por perdida a mi hermana y yo crecí pensando que era hija única. Las cosas están un poco tirantes.


    —Poco a poco, además Hannah no se rendirá tan fácilmente, tiene mucho temperamento —le advirtió él riendo.


    Ella le devolvió la sonrisa, algo incómoda.


    —Mi familia y yo estamos muy contentos del reencuentro, es algo que no sucede muy a menudo —continuó él—. Y más insólito es que ambas seáis Libélulas.


    —Lo sé, hay mucho en juego.


    Él asintió.


    —Y la rivalidad pronto empezará —dijo Willmer.


    Ella alzó las cejas mirando hacia otro lado, lo que había dicho Willmer podía cobrar un nuevo sentido si las sospechas de Caroline eran ciertas aunque Abby prefería no creer en ellas.


    Una de las sirvientas sirvió el té a Willmer, luego se giró hacia Abby y le guiñó un ojo. Marin se las había ingeniado para ocupar el lugar de una de las sirvientas aquel día.


    Derramó un poco de té en el vestido de Abby, ella dio un brinco y se levantó para ver la mancha.


    —Oh, no —se lamentó, intentando ser creíble.


    —Lo siento mucho —dijo Marin cogiendo una servilleta y disimulando secar lo mejor posible esa zona.


    —Por favor… —intento Willmer recordar el nombre de la sirvienta Marin pero no lo consiguió—. Lleva a Abigail a la lavandería para secarlo.


    —Gracias, no hace falta, con solo ir al baño… —dijo Abby quitándole importancia.


    —Insisto, te esperaré aquí para luego dar un paseo —prometió él.


    Abby asintió y salió tras Marin con demasiada lentitud en su opinión, deseaba que la culpabilidad no las delatara. Cuando consiguieron salir, Abby se giró hacia Marin.


    —Tú debes irte antes de que te pillen.


    —¿Y si te pillan a ti? —preguntó Marin preocupada.


    —Ya me inventaré algo, pero ahora márchate.


    Ambas chicas se separaron y Abby deambuló por los pasillos, en la zona privada no había muchos guardias, con lo cual, pudo evitar a los pocos que había.


    No quería perder el tiempo pero notaba cómo los segundos transcurrían y notaba la pesada carga.


    Cuando escuchó unos pasos aproximándose, se metió en una de las habitaciones corriendo. Cerró la puerta y para gran alivio suyo, no había nadie dentro.


    Era una sala con libros y una mesa central con mapas, al apartar una cortina, vio un despacho al otro lado.


    Aprovechando que ya estaba allí, decidió echar un ojo. Su atención se dirigió rápidamente a los libros y fue leyendo los títulos.


    Su decepción fue grande cuando comprobó que casi todos eran relacionados con leyes.


    Los mapas también eran cosas relacionadas con el gobierno, se dio cuenta de que había entrado en el despacho de uno de los consejeros, a juzgar por su posición dentro del palacio, debía de ser del hermano del Lord, el consejero principal.


    Se dirigió hacia el despacho pero una barrera invisible le impidió entrar.


    Cuando Abby estaba a punto de darse por vencida, vio el origen de la barrera, tras las cortinas, unos cristales mágicos en el suelo, a ambos lados, que eran la fuente de la barrera.


    Intentó recordar sus clases, recordó vagamente que tenía un punto débil muy simple.


    —Algo con lo que empujar —murmuró mientras observaba la sala.


    Se decidió por un libro. Cruzando los dedos, cogió un libro y empujó un cristal, inmediatamente la barrera desapareció.


    —¡Bien! —dijo triunfalmente.


    Entró al despacho, los libros eran más de lo mismo salvo que eran ediciones más valiosas. Luego se fijó en los papeles.


    Un pergamino antiguo le llamó la atención, era un mapa muy completo del bosque, luego cogió la hoja con anotaciones de al lado y leyó su contenido. Abrió los ojos con sorpresa al descubrir que trataba sobre la supuesta localización del Santuario de la Libélula.


    No tenía ni idea de lo que era aquello pero al oír voces en el pasillo, guardó el mapa y las anotaciones en el bolso, salió corriendo y colocó la piedra de nuevo en su sitio.


    Intentó dejarlo todo tal y como estaba, luego, presa del pánico, observó la habitación, la única salida era por dónde había entrado y la ventana. Al tener las alas mal, aquella opción era descartada.


    Respiró hondo, preparándose para mentir si entraba esa persona del pasillo. Tuvo tan mala suerte que entró. El hombre, muy parecido al Lord, era el consejero principal y dueño de aquella estancia.


    Parecía sorprendido y la furia se adivinaba en sus ojos.


    —¿Qué haces aquí? —intentó contenerse él.


    —Busco la lavandería —respondió Abby.


    —Aquí no es, ahora te pido que te marches, es una sala privada.


    Ella asintió y se apresuró a irse. El consejero dio un portazo cuando salió Abby.


    Ella suspiró, aliviada y se marchó lo más deprisa posible, procurando no aparentar culpabilidad.


    Más tarde, se volvió a reunir con Willmer y siguió la visita con normalidad. Cuando se iba a marchar ya Abby a su casa, se cruzó con Hannah quien iba a su habitación en el palacio.


    —¿Puedo preguntarte algo? —pidió Abby.


    Apenas se habían visto tras su regreso del mundo mortal pero Abby vio que a Hannah no le había importado ese distanciamiento, respetando sus deseos.


    —Claro, dime, ¿qué quieres saber? —preguntó Hannah.


    —Últimamente estoy intentado recopilar algo de información sobre las Libélulas, ¿sabes tú algo? —dijo Abby—. Yo no he encontrado nada y quizás tú has tenido acceso a algún libro…


    —No, sé lo mismo que tú —respondió Hannah.


    —¿Santuario de la Libélula? ¿Pruebas? —insistió Abby, jugándoselo todo.


    La expresión de Hannah no se inmutó.


    —Ya te he dicho que sé lo mismo que tú pero si llega algo de información relacionado con las Libélulas, te lo diré —prometió Hannah.


    Luego se despidió de ella y se marchó.


    Abby fue hasta su casa, preguntándose todo el trayecto si su hermana le había mentido o no y en caso de haber sido sincera, se preguntó porque el hermano del Lord no había mencionado nada sobre lo que él sabía.


    Lo primero era estudiar lo que había cogido, hasta entonces no podría concretar nada más.


    Notaba que había empezado una carrera a contrarreloj a la que no estaba preparada.


    

  


  
    Capítulo 10


    El destino de una hada


    
      
    


    


    


    


    


    El consejero buscó entre sus papeles con desesperación.


    Una urgente llamada había provocado que saliera con prisas, olvidándose de cerrar completamente el despacho. Sólo le había dado tiempo a ocultar en lo que había estado trabajando y poner una barrera invisible casera.


    Inmediatamente pensó en la hermana gemela de Hannah, Abigail. Sabía que era ella por evidentes motivos y ella debía de haber sido la ladrona.


    Resopló indignado pero el daño ya estaba hecho, luego lo pensó mejor, quizás de esa forma, Abigail daría con lo que él no había podido.


    Usarían a la chica como cebo.


    Satisfecho con su plan, se dirigió a una pared dónde tenía un espejo de tamaño completo.


    —Oyltut zrtluo txult ejqtnjmxtn.


    Cogió una máscara y se la puso, cubriéndose completamente la cara. Cuando el espejo abrió un portal que llevaba hasta un laboratorio oculto, entró.


    Allí estaban tanto el brujo cómo la lamia que habían estado intentando cazar a Abigail, fracasando en su misión de impedir que llegara.


    La lamia, cuyo nombre era Erica, compañera de hermandad de Clarisse, y el brujo llamado Phillip, hermano de sangre de Walter, daban vueltas en la sala como animales enjaulados aunque en cierta forma, lo estaban.


    Erica y Phillip habían trabajado en el proyecto Libélula junto con los grandes cerebros que hicieron posible que se realizara, los difuntos Clarisse y Walter.


    —Maestro —dijo el brujo en señal de respeto.


    Erica siguió mirándose las uñas.


    Otra figura enmascarada, la joven pupila, apareció.


    —Tengo que informaros a todos de un nuevo rumbo en los acontecimientos —les anunció el consejero, llamado Maestro—. Abigail Griffiths tiene el plano y las indicaciones que bien interpretadas, la llevarán al Santuario de la Libélula.


    Erica alzó la cabeza, ya interesada mientras que Phillip se alteró. La única que no daba muestras de reacción era la joven pupila.


    —Debemos impedirlo —dijo Phillip.


    El Maestro negó con la cabeza.


    —Al contrario, dejaremos que crea que tendrá éxito, nos guiará sin saberlo hasta nuestro objetivo.


    —Y luego se lo arrebataremos —terminó Erica con una sonrisa comprendiendo el plan.
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    Abby desplegó el mapa encima de su cama, se había estropeado un poco así que lo intentó arreglar lo mejor posible.


    Luego cogió las anotaciones y las leyó más despacio.


    Principalmente hablaban de la supuesta localización de ese santuario que no había oído mencionar a nadie.


    Se imaginó que debía ser un lugar oculto para todas las hadas dónde se ocultaría la tan preciada información sobre las Libélulas ya que por lo que ella sabía, escaseaba demasiado.


    Casi todo eran teorías pero las repasó con cuidado.


    


    
      «Es muy difícil saber tras cinco siglos en qué consistían esos poderes o sobre todo, que eran esos regalos de la diosa.

    


    
      
    


    
      El Santuario de la Libélula ha empezado a ser teorizado tras las recientes interrogaciones a testigos que afirmaban haber visto a la anterior Libélula “ir mucho al bosque” según sus palabras.

    


    
      
    


    
      Estos viajes debían tener una causa, un lugar dónde quizás renovase sus poderes o dónde ocultase ese regalo divino. Sea como sea, no aparece en ningún mapa esa localización en el bosque.

    


    
      
    


    
      Tras examinar minuciosamente esos recuerdos, podemos teorizar una localización.

    


    
      
    


    
      Desafortunadamente, sólo hay un viejo árbol en un claro que no lleva a ninguna parte. Es un árbol sin importancia que creció en la pared de una montaña. Hay que volver a investigar.»

    


    
      
    


    


    Le alegró saber en parte que el consejero no había tenido éxito, pero por otra parte, era desalentador, ella sólo era una adolescente y si él no había podido encontrar nada, menos ella.


    De todas formas, decidió no descartar tan a la ligera ese descubrimiento como el consejero.


    Bajó a la cocina, inexplicablemente, aquello le había mejorado el humor y no estaba tan hundida como solía estar. Se encontró con su abuela, Caroline, quién estaba mirando una carta, algo un poco raro en Cenystel porque casi todo eran esferas comunicadoras. Se preguntó si algún día se acostumbraría a ver a Caroline con cuarenta años menos y ropa juvenil.


    “No, definitivamente no” pensó Abby, no pudo evitar lanzar una carcajada.


    Caroline levantó la mirada y sonrió al ver a su nieta de tan buen humor.


    —Hoy estás especialmente alegre —comentó la veterana hada.


    —¿Qué lees? —cambió de tema Abby.


    —No es nada, algo sin importancia —dobló la hoja y se la guardó en los pantalones—. Ahora hablemos de ti, hada astuta.


    —Es que me han entrado ganas de saber más cosas de las Libélulas, ¿qué hada fue el último Lord Guardián? —preguntó—. Me gustaría ver alguna imagen…


    —La verdad es que no tengo ningún libro acerca de eso pero podemos ir a la biblioteca, creo recordar que allí había un retrato de la última Lady Guardiana —se dio unos golpecitos Caroline en la barbilla—. Todavía no has ido a la Gran Biblioteca, ¿verdad?


    Abby negó con la cabeza.


    —Entonces recoge tu bolso.


    Ella volvió al cabo de unos minutos y fueron a la biblioteca, era un edificio que empezaba en tierra y se alzaba hasta la zona superior pero no llegaba más que hasta el primer piso de los otros edificios. Al ser tal alta la biblioteca, alzándose hasta las plataformas de arriba, habían aprovechado para crear dos entradas, de esta forma, se podía acceder tanto abajo como arriba sin tener que dar incómodos rodeos.


    Estaba ubicada en una de las plazas, con plantas trepadoras y pequeños arbolillos, con una fuente con sirenas que casi llegaban hasta las plataformas.


    Por dentro, era muy similar a la biblioteca del colegio, las estanterías iban formando pasillos pero la diferencia estaba en que había mucho espacio libre con mullidos pufs o escritorios, una decoración acogedora diseñada de tal forma que se hacía irresistible la idea de quedarse.


    También se diferenciaba en que las estanterías iban hasta casi el techo y el segundo piso el suelo era todo de cristal.


    Los pasillos que comunicaban las secciones iban apareciendo a medida que el cenysteliano lo necesitara.


    Caroline le indicó que la siguiera y fueron hasta un punto de la entrada dónde había un retrato grande de una hada.


    —Tal y como recordaba —dijo satisfecha Caroline—. Esta es la anterior Libélula con su traje de ceremonia, se podría decir que todas las hadas tienen uno.


    La hada del cuadro transmitía seguridad, poder y elegancia. Abby no se explicaba cómo ella no podía conseguir ni una pizca de elegancia y el resto del mundo sí.


    Llevaba un sencillo vestido verde lima vaporoso, al estilo griego, para adornarlo, llevaba un cinturón ancho de oro con grabados. Al fijarse con atención, vio que a su antecesora le encantaba el oro por las múltiples joyas que llevaba.


    Abby suspiró resignada.


    —Nunca seré como ella —farfulló.


    —Bueno, eso espero, odio ese color rubio dorado —declaró Caroline—. Y a mí me encanta tu pelo.


    Abby sonrió por el cumplido.


    —Aun así, no tengo ni idea de lo que tengo que hacer —dijo Abby.


    —Ya lo sabrás en su momento —Caroline apoyó su mano en el hombro de su nieta—. Nadie espera que hagas un milagro.


    —¿En serio? —preguntó escépticamente.


    —No te lleve a Adarathiel antes porque quería que fueras una adolescente más, no pienses en ello y disfruta un poco de la vida, sólo se es adolescente una vez.


    —Y con lo que ello implica, los granos —se quejó Abby.


    —Adolescentes, lo queréis todo —bromeó Caroline.
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    Desde hacía varios días, a Abby le rondaba una idea por la cabeza, cogió la armadura que le regalaron los Awnëfinhum para las alas. Se sentía extraña al observar la armadura, mezcla de protección y diseñado para el ataque, aquellos días se le antojaban tan lejanos que ya no sabía distinguir su vida antes del ataque.


    Guardó las piezas en la bolsa y visitó un taller de artesanía adarathiana que le había recomendado Damon.


    Los aprendices de guardianes iban muy a menudo a ese taller para encargar o reparar armaduras.


    Al entrar, el dependiente evaluó a Abby con la mirada y dictaminó que no era una cliente potencial.


    —Quiero hablar con el maestro herrero —pidió ella.


    El chico dejó a un lado el libro con fastidio.


    —Está ocupado, si quieres pedirle algo, yo tomaré el recado —le explicó él.


    —Insisto, me tiene que arreglar una cosa —Abby puso el bolso en la mesa, enseñando brevemente su contenido.


    —¿Eso es…? —no se atrevía a preguntarlo, ahora en su rostro aparecía algo de reverencia.


    —El maestro herrero —volvió a pedir Abby con paciencia.


    El chico tragó y desapareció enseguida, corriendo a la parte de atrás.


    Se podía escuchar levemente la conversación, en un principio el tono de reproche y luego como cambiaba a la curiosidad.


    No tardó mucho en salir el maestro herrero, un hombre con aspecto de haber trabajado toda su vida muy duro y en sus alas incluso se llegaba a apreciar los estragos de la guerra.


    Abby abrió la bolsa para enseñar su contenido, el herrero ahogó una exclamación al verlo.


    —Una auténtica armadura awnëfinhum adaptada a las alas de un hada —luego remarcó—. A mis alas.


    —Es un gran trabajo —dijo él observando de cerca una de las piezas—. Nunca había visto nada parecido pero ¿para que la has traído?


    Respiró hondo.


    —Ya ves cómo tengo las alas con ese mecanismo, necesito que me fabriques algo parecido para acoplar a lo que llevo —señaló la armadura—. Esto te servirá de referencia.


    —Será caro —advirtió el herrero—. Pero en vez de hacer una nueva, puedo adaptarlo para las prótesis.


    —Lo sé, hazlo —dijo ella, le alivio poder seguir llevando esa armadura.


    Iba a gastarse todo el dinero que había ahorrado durante años más algo de la herencia que le había dejado su madre pero aquello lo valía.


    —Pero lo necesito para ayer —puso como condición Abby.


    A pesar de las protestas iniciales del herrero, accedió a dar prioridad a ese trabajo y en poco tiempo, lo tuvo listo. Le explicó cómo se montaba, acoplando las piezas al mecanismo que llevaba e insistió en ciertas zonas.


    Ya se sentía preparada para el viaje hacia aquel árbol del mapa que había encontrado.


    Fue a la biblioteca dónde normalmente se reunían, avisando a sus amigos mediante el espejo de que los esperaba allí. Despegó el mapa en el suelo y valoró sus oportunidades.


    Cuando llegaron, los miró seriamente.


    —Hola.


    —Hola extraña —dijo Marin sentándose a su lado.


    —Últimamente vemos más a Hannah que a ti —se quejó Damon.


    Dana le dio un abrazo de oso y se quedó allí enganchada. Chris sólo hizo un asentimiento de cabeza.


    —Necesito vuestra ayuda, he descubierto algo sobre las Libélulas y tengo que hacer un pequeño viaje por el bosque —informó Abby.


    —Te ayudaremos —prometió Chris.


    —Eso ni lo dudes —dijo Marin—. ¿Cuándo vamos a ir?


    Abby pensó en que día era el adecuado pero Damon les interrumpió.


    —Ahora.


    —¿Ahora? ¿No es un poco precipitado? —inquirió Dana no muy segura.


    —Hacedme caso, tiene que ser ahora.


    Se hizo el silencio, todas las cabezas giraron en dirección a Abby, esperando una respuesta.


    —De acuerdo, nos vemos en la zona norte en un rato.


    Cada uno fue a su casa o a su dormitorio de residencia para coger cosas que les fueran útiles en aquel inesperado viaje.


    Abby metió en el bolso el mapa con las anotaciones y el libro. Miró la habitación, intentando pensar que más necesitaría cuando sus ojos se toparon con la bolsa de ropa.


    Por un impulso que no supo determinar, cogió aquel conjunto de color azul casi blanco y perla, se lo puso, viendo que le quedaba perfecto. Luego se puso unas bailarinas y el collar de su madre.


    Se miró en el espejo, se había puesto una diadema de adorno, el aspecto global le sorprendió, casi parecía una Libélula como su antecesora si no fuera por ese chisme metálico.


    Cogió la armadura modificada y se la puso, no tendría esa elegancia delicada cómo sus antecesores por culpa de aquello pero al menos, se veía como una guerrera. Una guerrera entrenada por los mejores maestros que cualquiera habría deseado.


    Se colgó la bolsa en el hombro con el material necesario, en la entrada, Caroline la interceptó.


    —¿A dónde vas? —le preguntó.


    —A la biblioteca —explicó Abby—. Tengo cosas que hacer.


    —Vuelve pronto para la cena —examinándola de arriba abajo y parándose en las alas.


    —Sí, sí, lo haré, prometido —esperó que su abuela no se hubiese dado cuenta de la mentira así que echó a correr cuando estuvo fuera.


    Le dio igual si empujaba a la gente.


    Cuando todos se reunieron en el punto de encuentro, se miraron entre sí y pusieron rumbo al bosque.


    —¿Cómo tienes pensado llegar? Excepto Stephanie, somos menores de edad —preguntó Damon.


    —Eh… —dijo Abby.


    —Y algunos vivimos en residencias —recordó Dana—. Deberíamos volver pronto.


    —Los padres sospecharán —se quejó Marin.


    —Quizás hoy no lleguemos —advirtió Chris pero intentó no desalentarla.


    Abby no había pensado en nada de todo aquello, al llegar a Gethrinen había tenido una gran libertad de movimientos que casi no varió con la llegada de Caroline aunque se basaba en dar espacio a Abby por sus alas.


    Empezó a sentirse desalentada y hundida, Damon al verlo, decidió acudir al rescate.


    —Llama a los unicornios —dijo él refiriéndose a su viaje de Omm a Adarathiel.


    —¿Unicornios? ¿Por aquí? Imposible —dijo Chris escéptico.


    —¿Funcionará? —Abby estaba insegura pero Damon la animó a hacerlo.


    —¡Unicornios! —exclamó emocionada Dana—. Esto es como un sueño hecho realidad.


    Ya estaban bastante alejados de la ciudad, se habían adentrado en el bosque, así que no temía que fueran vistos por alguien de la ciudad.


    Avanzó unos pasos, se ajustó la bolsa en el hombro, respiró, intentando tranquilizarse, ahora tenía un mayor poder que cuando vino y por consiguiente, no tendría que estar nerviosa pero lo estaba.


    Cerró los ojos, concentrándose en el sonido del bosque, el viento sopló con más fuerza, arremolinándose y permitiendo al bosque hablar con Abby, que sus susurros fueran transmitidos.


    —¿Cómo estás tan seguro de que funcionará? —preguntó Marin a Damon.


    —Ella es una Libélula, se supone que tiene una conexión especial con el bosque —dijo Damon.


    —Pero una teoría —contestó Chris fulminando al otro chico, desde aquella pelea, las cosas eran tirantes entre los dos.


    Abby volvió a hacer lo mismo que la primera vez y la reacción fue exactamente la misma, un grupo de unicornios apareció en el claro, todos excepto Abby y Damon, contemplaron con fascinación reverente a aquellas míticas criaturas.


    Stephanie dejó caer una risilla nerviosa.


    —Nunca pensé que llegaría a tocar uno —susurró cuando uno de los unicornios se acercó y le permitió tocarle.


    Abby montó en el suyo.


    —Seguidme, como habéis dicho, debemos darnos prisa.


    Encabezó la marcha, teniendo cuidado de no desviarse de la ruta pero pronto descubrió que en realidad, no era ella la que dirigía la expedición siguiendo el mapa sino que eran los unicornios los que llevaban al grupo hacia su destino.


    Eso le indicó que iban por el buen camino, iba a encontrar por fin el santuario, se acercaban más a su meta final.


    Llegaron al árbol en la pared montañosa, la luz que se filtraba a través de las hojas le arrancaba destellos dorados a la corteza y las hojas del árbol reflejaban tonos esmeraldas. Se podía sentir un aire antiguo cargado de magia. Aquel claro a pesar de su sencillez y carecer de cualquier otra cosa que la naturaleza, hizo que el grupo sintiera reverencia al verlo.


    Los unicornios se fueron silenciosamente mientras ellos observaban a su alrededor, buscando cualquier pista que pudiera haber sobre las Libélulas.


    No había nada y el pesimismo se instauró en todos.


    —¿Cómo es posible que no haya nada? —se quejó Marin.


    —Al menos hemos descubierto un lugar del bosque precioso —intentó poner algo positivo Dana en el asunto mientras se colocaba una flor en el pelo.


    —Por lo menos lo hemos intentado —dijo Chris.


    Abby no les hacía caso, había algo que había llamado la atención de la hada, algo en el árbol. Al acercarse más a la parte baja del tronco, pudo apreciar un símbolo, el símbolo que vio al llegar al muro de árboles de Adarathiel, el símbolo de la nación de las hadas.


    —He encontrado algo —llamó al resto para que se acercaran.


    Estaba grabado en la madera, Abby probó a tocarlo pero no pasó nada.


    —Quizás diciendo algo…una contraseña —sugirió Stephanie.


    Lo probaron pero tampoco pasó nada.


    Se quedaron un rato en silencio, pensando otras soluciones y preguntándose qué pasaría cuando lo consiguieran.


    —Pásame tu navaja, Damon —pidió Abby sin apartar los ojos de la marca.


    —¿Qué se te ha ocurrido? —preguntó Damon.


    El chico rebuscó en uno de sus bolsillos, sacó su navaja y se la pasó a Abby. Ella la abrió, todavía sin saber muy bien si iba a funcionar su loca idea pero algo le decía que para entrar en el santuario, debía demostrar que era una Libélula.


    Stephanie captó enseguida lo que se proponía hacer Abby y asintió.


    —Magia de sangre —susurró ella apreciativamente.


    —¿Magia de sangre…? —Marin miró con extrañeza a Stephanie.


    —¡Es magia negra! —ahogó una exclamación Dana.


    Stephanie miró desdeñosamente a la pixie y a la ninfa.


    —No todo lo que pensáis que es diferente tiene porque ser malo.


    Enfrascadas en esa discusión y los chicos distraídos, no les dio tiempo a detener a Abby, quién se hizo un corte en la mano. La sangre surgió de la herida y Abby presionó la herida contra el símbolo del árbol.


    Todos enmudecieron, aguardando el resultado. Chris cogió un pañuelo de tela que llevaba y vendó la mano de Abby.


    Lenta, muy lentamente, las raíces del árbol fueron moviéndose, reaccionando el árbol a la sangre de la dríade, el árbol se retorció y avanzó, junto al muro de piedras que también se movió, formando una estrecha apertura.


    Aunque todos se sorprendieron, Abby se sentía un poco decepcionada al ver aquel sencillo estrecho por el que acceder al Santuario, debía reconocer que esperaba algo más, un arco de piedra decorado…


    —Chicos, esto debo hacerlo sola —les pidió.


    El resto iban a objetar pero Stephanie se adelantó a las protestas.


    —Dejadla, tiene razón, es algo entre ella y su raza.


    Abby miró con agradecimiento a la lamia pero las palabras de apoyo de sus amigos se vieron ahogadas por la aparición repentina de un grupo de brujos con túnicas negras y otro grupo de lamias con vestidos oscuros alternando entre el negro y el azul oscuro junto con bordados y puntillas. Con las joyas, daban la imagen del universo.


    —¡Hermanas! —exclamó Stephanie, su rostro sólo reflejaba estupefacción y horror.


    —¡Traidora! —gritó una lamia, señalando a Stephanie.


    Los brujos empezaron a formar bolas de energía en sus manos para lanzarlas mientras las lamias caminaban silenciosamente, atrayendo una densa oscuridad con su baile.


    —Corre, Abby, corre —dijo Chris, empujando a Abby hacia la abertura que empezaba a estrecharse.


    —¿Y vosotros? —preguntó desesperadamente ella.


    —Nos las apañaremos, ahora vete —apremió Damon.


    —Buena suerte —le deseó Marin.


    Sólo le dio tiempo a ver cómo sus amigos se preparaban, les dio la espalda, sintiendo un gran peso que se alojaba en su corazón.


    Corrió, adentrándose en el santuario mientras se cerraba la estrecha apertura.


    Nadie se fijó en la oscura silueta que siguió a Abby.
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    Abby respiró hondo cuando por fin salió del estrecho pasadizo y llegó al claro, todavía se sentía mal por dejar a sus amigos al otro lado así que continuó, decidida a terminar lo que había empezado.


    Cuando levantó la vista y observó por primera vez el valle en el que estaba, dio un respingo por la impresión.


    Estaba rodeado por un alto muro de piedras con árboles a su alrededor que formaban una bóveda de hojas multicolor por el cual se filtraba la luz. Allá dónde mirase, había flores y en el extremo más alejado una cascada que caía el agua hasta el lago que ocupaba una buena parte del valle.


    Pero la cascada era muy especial, era una enorme estatua, un rostro enorme de una hada cuyas manos de piedra sobresalían un poco del lago en actitud suplicante. El agua caía entre el rostro, haciendo de pelo, también se filtraba algo de agua por los ojos dando un aspecto de lágrimas.


    —El valle de las lágrimas —bautizó el valle aunque una parte de ella le decía que así debía llamarse.


    Se acercó al rostro, fascinada por aquel ingenioso diseño sin ser consciente de que era seguida de cerca por una misteriosa figura encapuchada en todo momento.


    Se quedó parada en la orilla del lago, deseando acercarse más. Sin saber si iba a funcionar o no, susurró unas palabras en el idioma arcano.


    —Nmp rxo Kjytkrko —miró directamente a la estatua—. Dt itxjem o ozltxetl.


    Se pudo escuchar claramente el sonido de un mecanismo antiguo, un ruido sordo evidenciando el tiempo que había transcurrido sin ser usado.


    Abby aguardó, del lago fueron surgiendo unas piedras, que apenas sobresalían del agua y separadas entre sí, formando un camino hasta el rostro de la mujer.


    Tragó saliva y avanzó, teniendo cuidado de no resbalarse o poner mal el pie.


    Cuando estuvo lo suficientemente cerca del rostro, se paró en seco al ver que cobraba vida las manos, alzándose y mostrando unos brazos de piedra que se movían hasta uno de los lados del rostro, la joven hada miró con fascinación cómo adoptaba al final una pose en la cual el agua de la cascada que formaba el pelo, era desplazada a un lado, mostrando un túnel hacia el interior del santuario.


    Lamentó estar sola al contemplarlo pero avanzó, adentrándose en lo profundo del santuario, todavía sin ser consciente de que la seguían.
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    Mientras tanto, en el exterior, los amigos de Abby lo estaban pasando mal, intentando defenderse de los brujos y las lamias.


    Damon sacó una pistola de energía, Chris al verla, alzó una ceja, cómo la mayoría de cosas en Cenystel, tenía un aire antiguo combinado con lo moderno, pero lo que le llamó la atención era cómo lo había ocultado.


    Damon disparó a uno de los brujos, dejándolo inconsciente.


    —¿No tendrás otra de esas no? —le preguntó Marin sintiéndose impotente.


    No había agua, por lo tanto, lo único que podía hacer era esconderse, sólo podía atacar cuando un brujo lanzaba algún hechizo de agua.


    —Me temo que no —dijo haciendo una mueca.


    Dana movió nerviosamente las manos, había estado intentando ayudar todo lo que podía, su magia estaba relacionada con la tierra pero era una pixie, todo se derivaba al final en trastadas.


    —No quiero parecer una cobarde pero… —empezó a decir—. Si volviera a mi forma original, podría ir a buscar ayuda, nadie se fija en los pixies.


    —Hazlo —animó Chris a Dana, luego miró al resto—. Afrontémoslo, sólo somos unos adolescentes que esto les viene muy grande.


    Marin se pasó la mano por el pelo.


    —Tiene razón, hazlo.


    Dana miró a cada uno con cara de infinita pena y recuperó su forma diminuta. Salió volando y enseguida se perdió de vista.


    Stephanie no dejaba de mirar a las lamias, en concreto, a una chica un poco más mayor que ella a la que se parecía.


    —¡Hermana! —gritó—. No quiero hacerte daño.


    Volvió a agacharse para evitar una bola de energía.


    La chica se acercó, junto con otras lamias, dispuestas a atacar.


    —Somos hermanas de sangre —le recordó.


    —Todas somos hermanas pero nos has traicionado —en su cara se reflejaba dolor pero también duda.


    —No, soy fiel ante la Libélula, a quien deberíamos apoyar, ¿no te acuerdas de las viejas historias? —le preguntó Stephanie con desesperanza.


    Su hermana mayor dudó y cuando una compañera lamia iba a atacar, se lanzó contra ella para evitar que hiciera más daño.


    —¡Alto! ¡Alto! —gritó intentando inútilmente que pararan.


    Ante los ojos de Stephanie, las otras lamias apresaron a su hermana y le arrancaron la cabeza.


    Los chicos observaron horrorizados la escena, dándose cuenta de la gravedad de la situación.


    Estaban perdidos.
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    Mientras tanto, Abby ajena a lo que sucedía en el exterior, se adentraba en las profundidades del santuario, admirando la construcción en mármol con un tono dorado acompañado de ámbar. Estaba diseñado de tal forma que parecía estar andando por un bosque de piedra y ámbar multicolor.


    De momento no había encontrado ninguna desviación, era un camino de un único sentido pero más adelante descubrió que en realidad, algo la estaba guiando. Cuando había alguna bifurcación, las ramas con sus hojas cristalinas lo bloqueaban, entrelazándose y oscureciendo ese pasillo indeseado.


    Tenía miedo pero estaba decidida, siguió adelante.


    

  


  
    Capítulo 11


    El principio


    
      
    


    


    


    


    


    De vez en cuando, paraba la joven libélula para contemplar los grabados de los pasillos.


    Los rozó con los dedos, temblorosamente por los sucesos al saber que todos sus movimientos eran dirigidos por alguna fuerza mayor.


    Alguna vez veía durante unos segundos otras zonas, como una puerta con nubes, lloviendo y cayendo el agua en el suelo formando pequeños ríos.


    Bruscamente, el camino ascendía por una estrecha escalera sin ventanas pero decorada con las mismas enredaderas que resplandecían, llenando el pasillo con luz. Tuvo que recoger las alas todo lo que pudo y no pensar en la creciente claustrofobia que sentía.


    Tras perder la cuenta de los escalones, llegó hasta una enorme sala, decorada al mismo estilo pero en lo alto había unas ventanas alargadas, la luz se filtraba por ellas.


    Abby se preguntó cuántos años tendría aquel santuario pero algo era evidente, llevaba mucho tiempo vacío, sin recibir visitas de nadie.


    Avanzó unos pasos cuando notó unas vibraciones, unos temblores que aumentaban con rapidez sacudiendo toda la estancia. Retrocedió como pudo, cayendo al suelo y yendo a gatas.


    —¡Por los dioses! —exclamó sorprendida, luego frunció el ceño al darse cuenta de lo que había dicho, era la primera vez que mencionaba a los dioses, al haber crecido en el mundo mortal, compartía sus creencias, no creía en los dioses de Gethrinen.


    Después volvió a centrar su atención en el suelo, las baldosas fueron desprendiéndose y cayendo al vacío, separando en dos zonas la sala, por dónde había entrado ella y todavía estaba y la otra zona que era la salida.


    Cuando cesaron los temblores, se levantó, sintiendo las piernas de goma, dio unos pasos inseguros para mirar por el agujero. Se desalentó al comprobar que no veía el fondo.


    —Si pudiera volar… —susurró pero el eco aumentó su voz, repitiéndolo.


    Era como tener una espina clavada, no podía cruzar volando hasta el otro lado y era la única forma. Cruzó los brazos, intentando hallar otra solución.


    Por una de las ventanas entró un pájaro, emitiendo un silbido que le recordó a una nota musical, siguió con la mirada al intruso. Se posó en un lado, a poca distancia y comprobó que era distinto a los pájaros que estaba acostumbrada a ver.


    Tenía el tamaño de un águila, las plumas eran brillantes, alargándose en la cola, de tal forma que las plumas de la cola casi eran el doble del tamaño del cuerpo.


    En la cabeza, también se le alargaban las plumas hacia atrás. Tenía un color gris perla.


    Rebuscó en su bolso hasta dar con un pequeño paquete de galletas, lo abrió y le ofreció una, al ver que miraba con desconfianza su mano, la dejó en el suelo.


    El ave comió la galleta y Abby le dio otra con la mano, al tercer intento, consiguió que confiara. Alargó una mano y tocó el cuello, notando la suavidad de las plumas.


    El ave emitió otro silbido.


    —Ahora sólo tengo que averiguar cómo cruzar.


    Aparecieron otros pájaros como el primero pero estos sólo dieron una vuelta por la sala para desaparecer por otra ventana.


    Al seguir con la mirada el vuelo, se fijó en algo que se le había escapado al observar por primera vez la sala, unas pequeñas plantas que surgían entre las paredes.


    Era una apuesta arriesgada pero no iba a ser una locura mayor que otras que había hecho.


    Se concentró en las plantas, alzando los brazos y moviendo las manos en suaves movimientos.


    —Bltbte, txultkocolmn.


    Lentamente, las plantas crecieron y se retorcieron, se desprendió alguna roca de las paredes pero siguieron creciendo con la magia de Abby, entrelazándose y uniéndose las plantas de un extremo con el del otro.


    Abby notó cómo se debilitaba, su poder era limitado todavía y aquello le estaba suponiendo un gran esfuerzo.


    Al final cayó al suelo, perdiendo la concentración, miró y suspiró frustrada, sólo había conseguido crear unas lianas que iban de un extremo de la pared a la otra, intercaladas y a diferentes alturas, en paralelo.


    Tendría que usar sus habilidades como gimnasta para cruzar saltando ya que no había podido conseguir crear un puente.


    Le daba terror saltar y caer, respiró hondo e intentó convencerse de que no era mucho peor que los entrenamientos o lo que había pasado con los Awnëfinhum, sólo era otra prueba más.


    Cogió carrerilla y se lanzó. Sus manos agarraron la primera liana, protestando por la aspereza y transmitiéndole un dolor insoportable cuando cogió impulso, por el rozamiento.


    Saltó a la siguiente liana, el vestido le estorbaba y las alas le resultaban pesadas pero continuó hasta que al llevar un tercio del recorrido, tuvo que parar, una mano le resbaló y durante unos instantes, creyó que iba a caer.


    Comprobó que en las manos tenía heridas y sangraba pero no tenía nada con que vendárselas. Tenía que aguantar.


    Volvió a agarrar la liana con las dos manos y continuó, saltándole las lágrimas.


    Cuando por fin llegó al otro lado, no se lo podía creer y se le dibujó en la cara una sonrisa, el pájaro la siguió y atravesaron juntos la siguiente puerta.
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    Desde su posición privilegiada, había podido observar a Abby en todo momento, por fin un rival a su altura, iba a disfrutar bastante con aquella experiencia pero no quería adelantar acontecimientos, no tenía que fracasar.


    Se estremeció al recordar los castigos de la Reina Oscura.


    Había nacido para servirla, no fracasaría.
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    Stephanie se limpió las lágrimas, nadie había tenido tiempo para consolar a la lamia por su pérdida, todos tenían que concentrarse en lanzar sus hechizos y defenderse.


    Dana se había marchado, dejándolos en clara desventaja. Rezaban a los dioses tanto por Dana cómo por Abby pero para Stephanie, estaba claro que los dioses no estaban escuchando.


    Ni siquiera podía tener el consuelo de las lágrimas ya que Marin se las arrancaba con la magia nada más salir.


    Stephanie se levantó, quedando desprotegida.


    —¡Agáchate! —le gritó Marin pero la lamia la ignoró.


    —No hagas tonterías —advirtió Damon.


    —Es una pena que Dana no esté aquí para contemplar esto —fue todo lo que dijo la lamia.


    Inició una serie de movimientos, una danza exótica, concentrándose mientras canturreaba en la lengua arcana.


    La sangre del cuerpo de la hermana de Stephanie empezó a burbujear y a moverse.


    —Magia de sangre —murmuró Chris.


    El grupo observó con fascinación aquel suceso, hasta que retrocedieron por la impresión al ver cómo la sangre tomaba forma de lanzas y se clavaban en los cuerpos de las lamias enemigas.


    —Sangre por sangre —en los ojos azules de Stephanie sólo se observaba un frío glacial.
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    Abby llegó hasta otra puerta, no tenía pomo ni tirador, no había dónde empujar o tirar para poder abrirla.


    Con el símbolo de Adarathiel y las hojas de ámbar y esmeralda, no había nada más.


    Colocó la mano en el símbolo cómo hizo con el árbol, movida por un impulso.


    La puerta empezó a moverse. Abby se concentró en la puerta y no advirtió a la figura encapuchada.


    Sólo el sonido de un cuerpo al caer y el sonido lastimero de su pájaro, hizo volverse a Abby.


    Había lanzado el enemigo misterioso un cuchillo de energía a Abby pero el pájaro se había interpuesto, salvándole la vida.


    Abby cogió al ave y le acarició la cabeza, a pesar de ser un animal salvaje, sintió pena.


    —Los werialanes son unos pájaros leales pero estúpidos. Cuando deciden acompañar a un cenysteliano y ser su compañero, son terriblemente molestos —contestó la figura encapuchada.


    Abby reconoció con horror esa voz, tan conocida pero cargada de odio, durante unos instantes, se negó a creerlo.


    La última lágrima rozó su mejilla y cayó sobre el werialan. Una luz cálida surgió del cuerpo del animal y cuando se apagó, estaba curado y había cambiado de color por unos tonos dorados y el tono esmeralda dominaba en las plumas largas.


    —Interesante —dijo adelantándose el encapuchado.


    —¿Por qué lo has hecho? —preguntó Abby.


    Se quitó la capa, confirmando su identidad a Abby.


    Era Hannah.


    Llevaba un vestido idéntico, si no fuese porque Abby llevaba las alas mecanizadas y Hannah tenía una expresión de odio en su cara, nadie hubiera podido distinguirlas.


    —Eres demasiado ingenua, Abigail —respondió Hannah—. Piensa, utiliza ese cerebro que tienes. Somos gemelas, un tabú ya de por sí, la leyenda de los gemelos cuenta que uno tirará hacia la oscuridad y otro hacia la luz pero al final ambos serán corruptos y destruirán Cenystel. Por eso nunca nacen gemelos. Pero somos una excepción.


    —Por lo que nos hicieron.


    —Sí, nuestra madre no podía quedarse embarazada de la Libélula y arriesgarse la Reina Oscura a que la balanza se inclinara a favor de los merlinianos.


    —Pero hubo un fallo en el plan —continuó Abby encajando las piezas.


    —Los dioses son caprichosos y la naturaleza siempre gana, la manipulación generó dos bebés pero uno era la imagen invertida del otro. Uno malo y otro bueno con la maldición de los gemelos.


    —La extracción fue mal, a ti te cogieron y a mí me dejaron.


    —Fallos y más fallos —rió Hannah—. No se imaginaron que Wanda iba a tener dos bebés, cogieron al primero en nacer, a mí y se marcharon.


    —Y tú estás de parte de la Reina Oscura.


    —Únete a nosotros, mi Maestro estará encantado de tenerte, dos Libélulas juntas dominando Adarathiel —le ofreció la mano Hannah.


    —No, mataron a nuestra madre, me han dado caza cómo si fuera un animal…no quiero tener nada con ellos —rechazó Abby.


    Hannah volvió a reír, era una risa que ponía los pelos de punta a su gemela.


    —Mejor, no quiero compartir la gloria ni el poder de la Libélula con una lisiada mortal, deseaba que nos rechazaras, a fin de cuentas, tú sobras y sólo hace falta una Libélula para nuestros planes. Siempre te he odiado, la chica perfecta haciéndose la víctima y sin saber cómo sacar partido a su potencial.


    —Entonces somos enemigas —dijo Abby levantándose.


    —Siempre lo hemos sido aunque tú te negabas a verlo a diferencia de nuestra abuela —Hannah se preparó para empezar la lucha.


    —No entiendo cómo puedes dar la espalda a tu familia y a todas las hadas, no voy a permitirte… —dijo Abby pero Hannah la interrumpió.


    —¿A qué? Ni siquiera conoces nuestros planes ni lo que se oculta aquí, te hemos guiado cómo si fueras un ciego, nuestro perro ciego.


    Abby no quería luchar y menos contra su hermana pero no le dejaba opción, había algo tras aquella puerta que acababa de abrir y no podía dejar que entrara.


    Ya no se trataba sólo de la traición de Hannah sino de la seguridad de Adarathiel, tenía un compromiso con el bosque y los adarathielanos que vivían allí.


    Estaba en clara desventaja.


    —Lowovo et djtelon —gritó Hannah sin apenas movimientos.


    —Tnbrem —dijo a su vez Abby moviendo los brazos en círculos.


    Hannah lanzó unas ramas, que crecieron de las pequeñas plantas que se veían entre las piedras, mientras Abby hacía crecer el propio suelo de piedra para protegerse del impacto.


    Abby dio una patada en el suelo, creando una roca y lanzándola con otra patada hacia Hannah. A su vez, ella dio dos latigazos con los brazos, creando unas lianas que agarraron la roca y la lanzaron de nuevo contra Abby.


    Ella a duras penas la paró, haciendo crujir sus articulaciones.


    La pelea se desarrolló de la misma forma pero Abby respondió cada vez con más lentitud.


    Sabiendo que no iba a ganar, le indicó al werialan que atacase. Abby aprovechó para correr hacia la sala mientras su fiel werialan atacaba inesperadamente a Hannah, aprovechando esa pausa para poder entrar.


    Hannah gritó por la sorpresa pero enseguida se zafó del werialan y persiguió a su hermana gemela lanzándole rocas y hiedras para detenerla.


    Cuando entraron, un rayo de luz iluminó el objeto que estaba en el altar y ambas hadas, observaron que se trataba de dos brazaletes idénticos.


    Abby recordó el retrato de la anterior Libélula y lo entendió, el tesoro se trataba de los amuletos mágicos, regalo de la diosa a la primera Libélula.


    Ambas, movidas por el mismo impulso, corrieron en dirección hacia los brazaletes, cada una intentando llegar antes que la otra y conseguir ambos objetos.


    El suelo empezó a temblar y desprenderse, Abby sintió una punzada de miedo en el corazón e intentó tragar algo de saliva al notar la garganta seca.


    Cuando las alcanzó, Hannah esbozó una sonrisa, sabía que Abby no lo lograría ya que no era capaz de volar, desplegó las alas.


    Abby miró al frente y saltó al igual que Hannah, abriendo las alas y lanzándose a volar. Si no se arriesgaba, no podría conseguirlo.


    La luz se hizo más intensa, iluminándose los brazaletes y llenando la sala de una cegadora luz.


    Todo fue blanco y luego negro.
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    Abby abrió los ojos y se encontró suspendida en una bruma azul grisácea que fue aclarándose poco a poco.


    Apareció un pequeño claro de un bosque y reconoció la entrada del santuario, cuando se habían separado sus amigos y ella.


    Al moverse, notó algo en el brazo derecho y al mirar, vio que se trataba de uno de los dos brazaletes de oro. Empezaba en el codo, en forma de espiral como si se enredase en un brazo hasta la mano, pequeñas piedras de ámbar hacían de hojas y flores.


    También había cambiado su vestido a un color dorado y esmeralda, cayendo en suaves ondas pero manteniendo la misma forma.


    Su hermana debía tener el otro brazalete.


    Enfrente de ella, aparecieron unas luces pequeñas que fueron aumentando hasta adoptar la forma de una mujer. Tenía el cabello ondulado largo y negro cómo la noche al igual que sus ojos, la piel en contraste, era blanca. Iba vestida de forma sencilla con un vestido blanco brillante.


    Su piel tenía un brillo mágico y cuando habló, le pareció que le hablaba el universo.


    —¿Sabes quién soy? —le preguntó.


    —La diosa Lunalasathia —sonó insegura Abby siendo más una pregunta que una afirmación.


    Lunalasathia asintió e invitó a la joven hada a caminar junto a ella en el claro.


    —Cómo has adivinado, posees la primera parte de los regalos que le hice a la primera Libélula.


    —Y mi hermana la otra parte —dijo Abby.


    Volvió a asentir.


    —Ambas tenéis el mismo derecho por nacimiento, vuestro caso es excepcional, las dos podéis ser la protectora del bosque pero no las dos.


    —Tendremos que luchar —Abby suspiró desalentada.


    —Me temo que sí, las dos juntas sois cómo un espejo, idénticas, si hubieses nacido antes que ella, ahora mismo ocuparías su lugar en la cadena de hechos.


    Esto hizo meditar a Abby y se dio cuenta de la horrible verdad, ninguna era malvada por naturaleza sino que eran como eran por las influencias del exterior.


    —Tú eres la luz y ella la oscuridad, por esta manipulación, tenéis más poder del que deberíais.


    Se pararon en medio del claro, también estaba su werialan que decidió llamar Thasia por ser hembra y por aquella experiencia, no todos los días se podía conocer a una diosa.


    Lunalasathia miró al pájaro.


    —Te lo he enviado cómo ayuda, no puedo favorecer a ninguna de las dos, sólo llevaros en la dirección correcta a ambas. Tendréis que luchar por recuperar el resto de los amuletos y sólo prevalecerá quien se despoje de todo rastro de poder y opte por la humildad. A partir de ahora, estáis solas.


    Poco a poco fue desapareciendo.


    —Espera, todavía tengo preguntas —gritó Abby pero ya había desaparecido y el bosque fue desvaneciéndose.
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    En el claro, todos dejaron de luchar cuando sintieron una presencia extraña, cómo divina, el ambiente se espesó y ralentizó.


    Se levantaron y miraron el aire, esperando y sin saber qué hacer hasta que un estallido de luz devolvió a la normalidad al bosque. Al mismo tiempo, aparecieron Abby y Hannah, cambiados sus vestidos sutilmente.


    El de Abby dorado con ondas y el de Hannah oscuro con puntillas. Abby llevaba un brazalete en el brazo derecho y Hannah el otro en el brazo izquierdo.


    Se miraron, evaluándose.


    —Todavía puedes venir conmigo —le ofreció Abby—. Ellos mataron a nuestra madre.


    Hannah rió.


    —Mnbrljeoe —gritó Hannah, lanzó un rayo de oscuridad.


    —Krc —gritó Abby, lanzando un rayo de luz.


    Al chocar ambos rayos, se originó una explosión y ambas cayeron hacia atrás.


    Los brujos y las lamias se prepararon para volver a atacar pero aparecieron los guardianes de Adarathiel, una patrulla liderada por Caroline.


    Hannah había desaparecido y el resto se dispersaron al ver la desventaja numérica dejándolos solos en medio del bosque.


    Tan rápido cómo había empezado la lucha, terminó.


    Cuando vieron el brazalete de Abby, lo celebraron cómo una victoria pero ella sabía la verdad, el precio que había costado, la traición de su hermana y le supo amarga aquella victoria.


    Volvieron a la ciudad dónde se reunieron para hablar de los sucesos, en un círculo íntimo compuesto por Caroline, los directores de las escuelas y algunos profesores y otras hadas. Abby les relató lo sucedido mientras observaba el brazalete, cómo se enrollaba y en torno a su marca estaba libre. Tuvo que contar las partes más dolorosas cómo la de Hannah, prefería haberlo mantenido en secreto de momento para intentar encajarlo pero sus amigos la habían visto.


    —Estoy muy orgullosa de ti, Abby —Caroline le acarició el hombro.


    —Ahora más que nunca, debemos esforzarnos por ganar —anunció la directora de Alathurelma—. No os confiéis porque ha sido realmente un empate, en unos días se anunciará que ambas habéis superado la primera prueba.


    —Debemos recuperar los viejos pergaminos, cualquier información nos será útil —dijo Blossom—. Organizaré un viaje a Crysciel y visitaré el Archivo.


    —No, lo haré yo—interrumpió Michael—. Ya no soy profesor, me sustituirá a partir de ahora Caroline. He hablado con Liraley y está de acuerdo.


    Todos asintieron conformes, aquello sorprendió a Abby pero no pudo darle vueltas y lo que ello significaba porque todavía estaba conmocionada.


    —No podemos hacer nada más, Hannah está respaldada por el Lord, lo han planeado bien y tenemos las manos atadas, sólo podemos esperar y ser cautos —finalizó Caroline.


    Siguieron discutiendo hasta que al final Abby se marchó y vagabundeó por los pasillos de Alathurelma.


    Michael salió tras ella y le dio alcance.


    —Abby, tengo que hablar contigo —le cogió la mano.


    Ella dio un respingo sin saber qué hacer.


    —Sobre lo que te dije…


    Michael negó con la cabeza.


    —Ya no soy tu profesor y no voy a dar más clases en el gimnasio.


    —¿Y? —preguntó Abby.


    Michael le rodeó la cintura, atrayéndola hacia él.


    —Soy mucho mayor que tú y la diferencia de edad no supone ningún obstáculo en Cenystel, no soy tu profesor —repitió él—. Y comparto tus sentimientos.


    Rozó suavemente los labios de Abby.


    —Quiero empezar una relación contigo e iremos despacio.


    Se despidió y volvió junto con el resto para seguir hablando, dejando a Abby aturdida.


    Se sacudió el polvo de hada de Michael viendo con qué facilidad se desprendía y por unos momentos comparó el decepcionante beso con el de Chris.


    Sacudió la cabeza y se reunió con sus amigos, su gran apoyo que en esos momentos, debían apoyar más a Stephanie por su pérdida.


    En la biblioteca, en su rincón, nadie dijo nada, sólo estuvieron todos juntos sentados, en silencio.


    

  


  
    Epílogo


    


    


    


    


    Para la celebración de la primera prueba superada, vino la Reina de Cenystel en persona, con un vestido de seda blanco con plumas de cisne y diamantes. Lucía la corona de hielo que le recordó a Abby a unas garras.


    Su piel era pálida, su pelo rubio platino y los ojos azules glaciales.


    En un principio, cuando se anunció que la Reina daría la noticia, se pensó que sería en Crysciel pero erraron, iba a ser en el palacio de Adarathiel, bastante era que la Reina viniese hasta allí.


    Los habitantes de Adarathiel se reunieron en la plaza, frente a la entrada principal del palacio, allí, en el balcón que surgía entre las ramas del árbol, estaba la Reina.


    —Hoy es un día especial, un gran día que pasará a la historia, por fin, desde hace tantos años, Adarathiel tendrá una Lady Guardiana del bosque, la dama de la rosa dorada.


    La Reina hizo una pausa para observar los rostros llenos de esperanza de los adarathielanos, las esferas mágicas emitían resplandores dorados, creando un ambiente mágico, lleno de fe.


    Dentro del castillo, Abby y Hannah aguardaban a que la Reina las llamase para salir y ser presentadas ante todos.


    La Reina, en señal de gratitud, les regaló a ambas un vestido verde idéntico, sin tirantes, que caía desde la cintura en suaves ondas hasta los pies. En la cintura y pecho, llevaban bordados de flores con esmeraldas.


    Ambas llevaban el brazalete.


    Desde la pelea en el santuario, no habían tenido la oportunidad de hablar, Hannah se había revelado cómo una clara enemiga y Abby no sabía cómo actuar ni cómo tratarla. Le dolía lo que había hecho pero no dejaba de pensar en las palabras de la diosa, si el rapto se hubiera invertido, ella estaría en el lugar de su hermana.


    Caroline y las otras hadas que sabían la verdad, tampoco habían hecho gran cosa, no sabían las verdaderas intenciones de los habitantes del palacio e iniciar una rebelión contra los protectores públicos de Hannah cómo el Lord, sería llamado cómo traición.


    —Os presento a las dos candidatas a Libélulas, ambas han superado la primera prueba de muchas, hermanas gemelas —se escuchó un ruido de alarma por parte de los adarathielanos pero la Reina lo acalló—. Es hora de dejar atrás viejas supersticiones, hoy es un nuevo comienzo, una nueva era gracias a estas dos dríades, Hannah Dalzuev y Abigail La Fleur.


    Caroline le susurró a Abby antes de que se marchara una explicación.


    —Los dioses saben que amé a tu abuelo pero he cambiado el apellido al mío, es hora de que sepan de dónde vienes.


    Ella asintió.


    Juntas, salieron al balcón, dónde la Reina con sus uñas de porcelana con piedras de un color azul zafiro, agarró los brazos de ambas chicas dónde llevaban los brazaletes en torno a su marca de nacimiento y los alzó, enseñando a todos los presentes la prueba.


    Los adarathielanos prorrumpieron en vítores al mismo tiempo.


    Abby, al ver todos aquellos rostros, comprendió la magnitud de la importancia de ganar o perder frente a Hannah, ya no eran caras anónimas, en ese momento tenía enfrente a todos aquellos que dependían de ella.


    Más tarde, pasó a una celebración privada en el palacio del Lord.


    El grupo de Abby se reunió en un rincón más tranquilo para hablar.


    —Intentaste avisarme sobre Hannah —dijo Abby.


    Stephanie asintió mientras daba un sorbo de su copa.


    —Y no quise escucharte —hizo una mueca Abby al pensar en lo tonta que había sido—. No quise escuchar a nadie.


    —Es tu hermana, es lógico que quisieras creer que no era malvada —intentó reconfortar la lamia a su amiga.


    —Pero se hubieran desarrollado las cosas de otra forma —insistió Abby.


    —No puedes atormentarte sobre esto, no fue culpa de nadie —dijo Dana—. Sólo somos adolescentes.


    —E hicimos todo lo que pudimos —continuó Marin—. Aunque no sea gran cosa pero lo intentamos.


    —Ahora vendrá lo difícil —les advirtió Abby.


    —Y te estaremos apoyando —prometió Damon—. Somos tus amigos.


    —Siempre —dijo Chris.


    Fueron palabras tranquilizadoras, se sentía afortunada de tenerlos y no sabía cómo expresarlo.


    —Hemos luchado contra brujos y lamias y hemos sobrevivido, ahora nos toca lo peor —dijo Chris.


    —¿El qué? —preguntó Abby con una sonrisa.


    —Los exámenes —alzó la copa Chris para brindar mientras todos reían por la broma.


    Hannah se separó de Willmer y fue al encuentro de Abby, ella hizo lo mismo, encontrándose en la mitad de la sala.


    Hannah cogió las manos de Abby y le sonrió.


    —Dalzuev es el apellido de soltera de nuestra madre.


    —No lo sabía —contestó Abby.


    —Hay muchas cosas que no sabes porque te han mantenido en la ignorancia.


    Hannah luego le dio un abrazo que para todos fue una muestra de amor fraternal pero entre ellas dos no lo era.


    —Nuestra madre, Wanda, está viva, no la mataron sino que es una lamia al servicio de la Reina Oscura.


    Luego se separó, regocijándose con la cara de incredulidad de Abby.


    —Mamá está muy orgullosa de las dos y no sabes lo contenta que se puso al saber que estás por fin en Cenystel.


    Luego se dio la vuelta y se marchó, dejando a Abby confusa, sorprendida, herida y sin saber cómo reaccionar ante aquella noticia.
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    Ha sido un camino realmente largo, han pasado años desde que terminé este libro hasta que he decidido compartirlo con todo el mundo. Y obviamente, este libro no estaría aquí sin ciertas personas que me han ayudado desde el principio y me han apoyado. Con todas mis preguntas sobre dibujar con una tableta gráfica o al maquetar. O miles de preguntas sobre formato, dónde autopublicar, tipo de letra…


    Cuando empecé a escribir realmente no tenía un objetivo muy definido, lo hacía para mí y para mis amigos, sin esperar a publicarlo porque no me sentía muy segura. Me queda todavía mucho camino por delante pero me he comprometido con la gente que me ha ayudado y con los lectores que adquieran este libro porque tengo muchas historias todavía por contar sobre Cenystel.


    Obviamente puede que haya algún fallo en el libro y quiero disculparme ante vosotros si encontráis alguna errata pero os quiero dar mi más sincero agradecimiento a cada lector que haya apostado por este libro cuando lo ha visto, por darle una oportunidad. Gracias a todos.


    Este libro realmente surgió tras escribir un minirelato sobre un personaje secundario que aparece en esta historia y después de terminar el primer libro de otra saga ambientada en Cenystel. Si miramos el orden cronológico, Destino de hada es el primer libro. Podéis seguir las noticias en mi blog personal, con futuros proyectos o lo que ya he terminado o tengo pensado continuar próximamente.
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